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El mujick y la piedra 


En medio de la plaza de la ciudad había una 
enorme piedra que impedía la libre circulación. 

Se llamaron ingenieros y se les preguntó si 
podrían quitar de allí el estorbo y cuánto cos- 
taría. 

Uno dijo que sería necesario volarla con pól- 
vora y después transportarla, todo lo cual cos- 
taría unos ocho mil rublos. Otro dijo que arras- 
trándola lejos, podía reducirse el costo a seis 
mil rublos. 

El mujik habló entonces : 

— Si a mí me dan cien rublos, la piedra des- 
aparecerá. 

Se le preguntó cómo lo haría, y respondió: 

— Cavando un hoyo cerca de la piedra; luego 
haría que ésta cayera en el agujero, rellenaríale 
con tierra y acto seguido igualaría la super- 
ficie. 

Dejósele hacerlo; y cuando lo hubo hecho, 
recibió doscientos rublos; cien como premio 


a. su ingeniosa idea. 
LEON TOLSTOLI. 
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De J. J. Rousseau 


La adversidad es un gran 
maestro; pero este maestro se 
hace pagar caras sus lecciones, 
y con frecuencia, el provecho 
que se saca de ellas no vale lo 
que han costado. 

o0. 

El estudio de un viejo, si to- 
davía pretende hacer alguno, 
consiste únicamente en aprender 
a morir. 

o0 

La paciencia, la resignación, la 
dulzura, la integridad y la jus- 
ticia son un tesoro que se llova 
consigo y con el cual puede uno 
enriquecerse constantemente sin 
temor a que la misma muerte 
nos arrebate su valor. 

o... 

Yo soy lo que los hombres 
quieren que sea, mientras pue- 
den obrar sobre mis sentidos; 
pero a la menor detención, torno 
a ser lo que la Naturaleza ha 
querido que fuera. 


a 


A A O 


— Enrique, ¿verdad que esto no te agrada? 
(De “Der Lustige Sachase”, Leipzig) 


PROVERBIOS MALAYOS 


Si un árbol tiene sólidas raíces, ¿por qué ha de temer la tempestad ? 
o... 


Quien atraviesa un río puede ser engullido por un cocodrilo, pero no 
debe dejarse morder por los pececitos. 


| 00.00. 
I Cc O N l No debe romperse lo que no tiene compostura. 
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El duque de Angulema hallábase leyen- 
do en sus habitaciones cuando le anuncia- 
ron al alcaide de Suffren, que acababa de 
regresar después de su campaña de la 
India. 

— Señor — le dijo, — estaba leyendo 
la “Vida de los hombres ilustres”; dejo 
mi libro con placer para ver a uno. 


Trudaimne, intendente de hacienda, ha- 
llábase en su lecho de muerte, y uno de 
sus hijos le dijo, para consolarle, que el 
público se interesaba muchísimo por su 
salud y que podía estar seguro de la es- 
timación de todos los buenos patriotas. 

—Pues bien, hijo mío — contestó el 
moribundo; —esa es la herencia que te 
dejo. 


Un oficial del regimiento de Orleáns, 
habiendo llegado a la corte para llevar 
una noticia agradable, pidió la Cruz «e 
San Luas. 

— ¡Pero sois muy joven! — le dijo 
Luis XIV, 

— Señor — repuso el valiente militar, 
— No se vive mucho tiempo en el regi- 
miento de Orleáns. 


SS 


e q Por CARL ANDERSON 
p] E | T Ó o $ (De “The Saturday Evening Post''» 
El hijo de Harun-al-Raschid fué a que- 


A 
— Cuando el juez me preguntó 


EPIGRAMAS Jarse de que un hombre había calumnia. > $: 


do a su madre, y pidió venganza. 


Son dos hijas de Puccini Una consola tallada — Hijo mío — repuso Harun-al-Ras- 


la edad, no pude recordar si eran las criadas de Quiroga; quitaron a Inés Robledo, chid, — vas a hacer más daño a tu madre 
ventisiete o veintiocho. porque la Agueda es bohemia, Y aunque no le importó un bledo, que el calumniador, demostrando que ella 


— ¿Y cuántos le dijiste? 
— Veintiuno. 
(De “The Humorist”, Londres) 


y la Robustiana es tosca. quedó muy desconsolada. - no te enseñó a perdonar. 


Juan Pérez Zúñiga. 
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4 Una cruzada contra 


la tuberculosis 


Por primera vez se ha iniciado en el país un movimiento popular, de vastas 


NUESTRO PROXIMO NUMERO 


SUMARIO 


EN Y ¿NOTAS 


¿QUIENES SON LOS CULPABLES 
DEL ASALTO AL BANCO PE 
SANTA CRUZ? En esta tercera 
nota sobre los graves peligros aue 
entraña el confinamiento de los 
delincuentes en los territorios del 
Sur, Benigno Herrero Almada_estu- 
dia el alcance del artículo 52 del 
nuevo Código Penal, a través de un 
reportaje al doctor Rodolfo Moreno, 
autor de este código en colaboración 
con el malogrado legislador doctor 
Antonio De Tomaso. La conclusión 
a que se llega en esta nota es que 
debe establecerse en el país una Co- 
lonia penal donde los desdichados 
puedan cumplir esta pena accesoria, 


UN ARGENTINO ES MINISTRO 
DE AGRICULTURA EN ALEMA- 
NIA, nota, por Luis Raymonde. El 
programa más sensacional con que 
el gobierno de Hitler ha sorpren- 
dido al mundo, es la obra de Gual- 
terio Ricardo Darré, el actual mi- 
nistro de Agricultura de Alemania, 
nacido en nuestro barrio de Bel- 
grano en es año 1895. Encumbrado 
por el movimiento nazi, este argen- 
tino es uno de los principales apo0s- 
toles de la “Nueva Alemania”, y sus 
teorías feudales relacionadas con la 
tierra y la estructura. social del 
Reich, prometen revolucionar los at- 
tuales conceptos de la propiedad. 


LA CAMARA DE DIPUTADOS 
TIENE MUEBLERIA PROPIA 
GRACIAS AL “AMARRETISMO” 
DE SUS SECRETARIOS, nota, por 
Juan Vaiviene. Cuando se tiene el 
sentimiento de la economía, la ima- 
ginación llega a concebir propósitos 
hasta ese momento impensados. 'Tal 
es el caso del flamante secretario 
administrativo de la Cámara de Di- 
putados, Leonidas Zavalla Carhó, 
Que, buen discípulo de don Carlos 
González Bonorino, ha llegado en 
tren de economías hasta el punto 
de instalar en la cámara un taller 
propio de mueblería utilizando el 
personal de carpinteros que tiene 
asignado el presupuesto para arre- 
elos y pequeños menesteres. Y con 
este pequeño taller se están reno- 
vando los muebles de la casa con 
un mínimo de gastos. 


CUENTOS Y NOVELAS 


APARIENCIA Y REALIDAD, cuen- 
to, por C. Dodan. 


LA QUE COMPRA ILUSION, re- 
lato, por Sara Papier. 


CURIOSIDAD, narración, por Julio 
Franzo0so. 


Y las historietas y secciones de 
costumbre. 


$ 0 
FUNDADOR: 


proyecciones, para combatir la tuberculosis. Este movimiento supone una res- 
ponsabilidad considerable, y apareja la ejecución de un plan en el que todos 
— pueblo y gobiermo, —en la medida de sus fuerzas, tendrán activa participa- 
ción. Hasta ahora, 


LA LUCHA ESTABA EN MANOS DE LA LIGA ARGENTINA 
CONTRA LA TUBERCULOSIS, INSTITUIDA EN 1901, 


y cuyos exiguos recursos limitaron su acción, reducida al establecimiento de 
preventorios y dispensarios, o sea a la solución de un aspecto parcial del trágico 
problema. En adelante, con el advenimiento de la Federación Antituberculosa 
Argentina, constituida hace un mes y que reúne en su seno a veinticuatro socie- 
dades de tisiología, extendidas en todo el país, la empresa adquiere el signifi- 
cativo aporte que le faltaba, pues aquella Liga y esta Federación actuando de 
consuno se proponen interesar a los representantes de las fuerzas vivas, a los 
poderes públicos y aun a todas las clases sociales, iniciando una verdadera cons- 
eripción de contribuciones, a fin de emprender lo que se ha llamado 


UNA PRIMERA CRUZADA CONTRA LA TUBERCULOSIS, 
A LA QUE NADIE PERMANECERA AJENO, PORQUE 


es evidente que nadie escapa a las consecuencias que la difusión de este impla- 
cable flagelo comporta. Conviene recordar para el caso que, en los países donde 
más ventajosamente se ha luchado, en este sentido, no es la acción oficial que 
ha ganado la batalla, sino la iniciativa privada movida por la cooperación del 
pueblo. Hasta en los Estados Unidos, se ha cumplido este fenómeno, aun en la 
época de mayor prosperidad y poderío económico del gobierno. Así es cómo la 
National Tuberculosis Association, ha llegado a figurar entre las primeras ins- 
tituciones de su género, y por el mismo camino es que Inglaterra, Dinamarca 
y Holanda han conseguido reducir a una cifra ínfima el porcentaje de la mor- 
talidad tuberculosa. Convengamos en que todas las iniciativas se convierten en 
grandes obras, cuando el pueblo les arrima el hombro. Sin ir más lejos, hace 
pocos días, con motivo de la irreparable catástrofe sufrida por el “Máximo Gorki”, 
que era el más grande avión del mundo, se dijo cómo había sido costeado en 
Rusia por subscripción popular. Nuestro error — “nuestro” en Hispano-América 
—ha sido siempre, o casi siempre cuando menos, esperar exclusivamente del 
gobierno estas cosas. Por eso hay todavía algunas leyes excelentes, que ni si- 
quiera han tenido principio de ejecución por falta de fondos. Ahora bien: piénsese 
que el “Máximo Gorki” costaba veinte millones de pesos de nuestra moneda, 
según se ha dicho. 


¡OJALA PARA ESTA PRIMERA CRUZADA SE CONSIGA 
REUNIR AQUI EN LA ARGENTINA CINCO MILLONES. ... 


Recuérdese que cada veinticuatro horas mueren en nuestro país cincuenta y 
dos tuberculosos, lo cual arroja un total de diez y nueve mil decesos al año, 
cifra impresionante que iría en aumento si no arbitráramos el medio de po- 
nerle un dique. Porque se trata de una infección prolongada que amenaza a 
la especie en su propia fuente. Bastaría añadir que la esfera mórbida, o dicho 
de otro.modo, las posibilidades de contagio en los momentos actuales com- 
prometen la salud de no menos de ciento cincuenta mil personas, y que en 
las oficinas de la administración nacional, y en las fábricas y en los taleres, 
hay miles y miles de personas que la recuperarían mediante un tratamiento 
adecuado, del que, sin embargo, se ven forzadas a privarse por falta de la 
consiguiente organización en el país. De modo que esta primera cruzada nos 
afecta a todos, pues todos, directa o indirectamente, experimentaremos el benefi- 
cio de una asistencia que de acuerdo a lc proyectado comenzará por el estableci- 
miento de un instituto de la tuberculosis, con capacidad para atender no menos de 
mil enfermos en un principio. No es mucho pedir, necesitando el país, como 


está comprobado que se necesitan, diez mil camas, a fin de reducir las pro- 
porciones de este terrible azote para la raza. 
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| ALBERTO M. HAYNES 
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“recogido 


L artículo 52 del Código Penal tiene 

su historia. Una historia espeluznante, 

ad si se piensa que está de por medio la 

libertad de un hombre para toda la 

vida, aunque este hombre sea un delincuente. 

Una historia francamente divertida, si se 

piensa que, al fin de cuentas, es una perla 

para “La paja en el ojo ajeno. ..”. Los legis- 

ladores, los jueces, los penalistas han desde- 
ñado la libra esterlina de “El Hogar”. 

Cuando en 1922 el congreso argentino san- 


cionó el código que co- 
mentamos, el texto 
primitivo establecía 
para los reincidentes 
la pena accesoria de 
“relegación”, por 
tiempo indeterminado, 
en un paraje de los 
territorios del Sur”, 
Era el espíritu inge- 
nuamente arbitrario 
del antiguo código. 
Los hombres que no 
podían vivir en socie- 
dad en las ciudades, 
que fueran a convivir 
en libertad en el de- 
sierto. En el extremo 
Sur del país había po- 
bladores intrépidos y 
familias abnegadas 
debatiéndose contra el 
clima inhospitalario, 
sobre las tierras ári- 
das, en medio de los 
vendavales de nieve 


que soportarían el ultraje, y lo soportan to- 
davía. Pero resultó después que la “relega- 
ción” no figuraba entre las penas articuladas 
en el nuevo código. Y entonces hubo que sal- 
var el “lapsus” en la fe de erratas. Y la pa- 
labra “relegación” se reemplazó por la de 
“reclusión”. Fué como llover sobre mojado... 

¿Se concibe la “reclusión” en “un paraje” 
de los territorios del Sur? 

— “Reclusión” y “paraje” son términos in- 
compatibles —dice Joffré. 

La reclusión supone encierro, privación de 
la libertad. El doctor Tomás Joffré fué, y si- 
gue siéndolo después de muerto, uno de los 
más sabios penalistas que hemos tenido. “El 


El vandálico asalto al Banco Anglo 
Sud Americano de Santa Cruz, coin- 
cidiendo con el envío de delincuentes 
a los territorios del Sur, produjo la 
consiguiente alarma en aquellas ale- 
jadas poblaciones; alarma que ha 
MUNDO ARGENTINO a 
fin de establecer cómo se cumple la 
«pena que el Código prescribe y que ha 
convertido aguellos parajes en una 
verdadera Siberia argentina. El autor 
_de esta nota relacionaba, en el nú- 
mero anterior, aquellas dos circunstan- 
cias, para llegar a la conclusión de que 
estábamos ante una amenazante rea- 
lidad social, impropia de la civiliza- 
ción y la cultura de nuestro país. 


tuerto Joffré” decían 
cariñosamente los 
amigos. Era, como ju- 
risconsulto, “un tuer- 
to” que revisaba los 
códigos con cuatro 
ojos. Vió lo que no 
habían visto los auto- 


El juez doctor Alberto 
Speroni dice que “el 
cumplimiento de las pe- 
nas que nosotros pres- 
cribimos depende del 
exclusivo resorte del 
Ejecutivo”. 


res del discutido artículo 52. Lo que no vieron 
los senadores que lo sancionaron. 


tradicen. 


CODIGO PENAL 


Art. 52. — La reclusión en un paraje 
de los territorios del Sur será impuesta 
per tiempo indeterminado, y como acce- 
soria de la última condena, cuando me- 
diaren los siguientes circunstancias: 

2 condenas a reclusión o una a re- 
clusión y otra a prisión por más de 


tres años. 
3 condenas a prisión por más de 
tres años. de 


d condenas a prisión, siendo una de 
ellas ¡mayor de tres años. 


5 condenas a prisión de tres años 
cada una o menores. 


He aquí la transcripción del artículo de nuestro 
Código Penal, que se comenta en esta nota. 


sorte del Ejecutivo. 


— Los errores más gruesos obedecen al 
hecho de haber cambiado la palabra “relega- 
ción” por la de “reclusión” — agrega en la 
página 125 de sus “Comentarios”. 

Los errores más gruesos forman a estas 
horas una montaña. Han promovido senten- 
cias, acordadas y reglamentaciones que se con- 


. Hay centenares de reincidentes por el an- 
tiguo códico cumpliendo esta pena accesoria 
del artículo 52, en libertad, en la Patagonia. 


Hemos recibido 
docenas de cartas 
asociando esta cir- 
cunstancia al asal- 
to del Banco Anglo 
de Santa Cruz. 

— Nos mandan 
la “escoria”, el 
“desecho”, como 
si nosotros vivié- 
ramos en la Sibe- 
ria, como si tam- 
bién nosotros fué- 
ramos condenados 
— dice un pobla- 
dor del Alto Sen- 
guer, trémulo de 
indignación. 

Fuí a ver al juez 
Speroni, que es un 
hombre de espíri- 
tu ponderado y 
ecuánime que ejer- 
ce sus funciones a 
conciencia cabal: 

— El cumpli- 


miento de las penas que nosotros prescribi- 
mos — me dijo — depende del exclusivo re- 


Me largué al ministerio para ver al jefe de 
la División de Justicia, que- 
es el doctor Váquez. El doe- 
tor Váquez ha sido juez en 
los territorios del Sur. Me 
aconsejó que lo entrevistara 
al doctor O'Connor, que es 
el director general de Insti- 
tutos Penales. Y allí salí de 
dudas. Me mostraron una 
reglamentación del 29 de no- 
viembre de 1922, por la cual 


“Los errores más grue- 
sos obedecen al hecho 
de haber cambiado la 
palabra “relegación” 
por la de “reclusión”, ha 
dicho el doctor Joffré, 


se establece que la 
“reclusión” del ar- 
tículo 52 se cumplirá 
en la cárcel de 
Ushuaia. 

—Ese “paraje de 
los territorios del Sur” 
es la cárcel de Ushuaia... 

Los codificadores aparecen valiéndose de 
un eufemismo medioeval para instituir una 
condena digna de la inquisición. 

¡La cárcel de Ushuaia!... 

AlNá van los peores criminales por tiempo 
indeterminado. Los más desalmados y bár- 
baros. Los que matan alevosamente para ro- 
bar sin olvidarse uno solo de los agravantes 
del Código. Los que violan y descuartizan por 
venganza, fieras humanas; o asesinan por 
precio. Van “por tiempo indeterminado”, pero 
a los veinte años obtienen la libertad condi- 
cional. 

— ¡Los otros no!... Los reincidentes a 
quienes el decreto del ejecutivo destina «a 
Ushuaia para toda la vida 
sólo pueden salir de Ushuaia 
mediante un indulto. 

Si era monstruoso dejarlos 
en libertad, conviviendo con < 
los pobladores de la Patago- 
nia, es más monstruoso ente- 
rrarlos en vida en una cárcel, 
sin otra esperanza de reden- 
ción que la clemencia presi- 
dencial. Entre estos reinci- 
dentes suele haber infelices 
capaces de soplarnos la car- 
tera en un tranvía, pero inca- 
paces de matar una mosca, 
que roban porque no han ad- 
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al Banco de SANTA CRUZ? 


d 


El juez del crimen, 
doctor Goyena, «caba 
de condenar a un co- 
merciante fallido a 
cuatro años de prisión, 
más la accesoria de 
“reclusión” por tiempo 
indeterminado en los 
territorios del Sur. 


quirido hábitos de trabajo. Suele haber 
comerciantes fallidos que nunca han ido 
más allá de burlar la buena fe de los acree- 
dores. El juez del crimen doctor Goyena 
acaba de condenar a uno de éstos a cuatro 
años de prisión, más la accesoria de “re- 
clusión” por tiempo indeterminado en los 


territorios del Sur, que 
equivale a la prisión per- 
petua en Ushuaia. La pe- 
na accesoria es, como se 
ve, más cruel que la pena 
principal. Por eso hay 
jueces que deliberada- 
mente se olvidan de apli- 
carles el artículo 52 a 
ciertos reincidentes. La 
cámara les recuerda que 
este artículo existe y les 
reforma la sentencia, 
pero ellos han salvado 
sus escrúpulos... 

El juez Martínez, hace 
diez años, expresó los su- 
yos en una sentencia que 
merecía ser preproduci- 
da sin suprimirle una lí- 
nea. La pena accesoria 
del artículo 52, decía po- 
co más o menos, no pue- 
de ser una pena privati- 
va de la libertad. Al 
delincuente que reinmcide 
hay que devolverle la li- 
bertad, sujeta a las con- 
siguientes restrie- 
ciones, pero hay 
que devolvérsela. 

La cámara revo- 
có la sentencia, 
declarando que 
mientras no hubie- 
ra colonias y re- 


formatorios penales, correspondía, 


terminado. 


según el decreto del Ejecutivo, hun- 
dirlos en Ushuaia por tiempo inde- 


Y en eso estamos. : 
Entretanto, los que concluyen de 
cumplir sus condenas por el viejo 


Pregunta 


BENIGNO HERRERO ALMADA 


PUN FALLIDO FRAUDULENTO SERÁ 
RECLUIDO EN EL SUR DEL PAIS 
POR TIEMPO INDETERMINADO 


A una cómplice de aquél se le 
impusieron tres años de prisión 


María Pomehech de Campos, espa- 
Y ñola, de 60 años de edad, viuda, fué 
Y orocesada por el delito de quiebra frau- E 
 dulenta juntamente con Alfredo Ca-f 
 merano, argentino, de 58 años de edad, MA 
E soltero, a quien se imputó compllci- 
A dad en el mismo delito. En el proceso Bl 

pudo establecerse que aquélla retiró, 


fi de un comercio de articulos de farre- 
MW tería que tenía instalado en la calle 
fi República 380. mercaderías valuadas PY 
A en 60.000 pesos aproximadamente. De- 
clarada en quiebra, las actuaciones E 
de dicho- juicio fueron pasadas al juez PM 
de instrucción, estableciéndose la com- 
A plíicidad de Camerano en los hechos 
Él enunciados, calificándose la quiebra 
Y como fraudulenta. ed 
E El juez del Crimen doctor Goyena, 
al dictar sentencia en este proceso, es- 
A tima probados los hechos e impone a fK 
És la acusada. tres años de prisión y tres 
de inhabilitación, y a Camerano, cua. 
tro años de la misma pena y reclusión $ 
por tiempo indeterminado en los te- f 
A rritorios del Sur, en virtud de tratar- 
A se de un reincidente. 


Facsímile de la noticia periodística 
en que se condena a un reincidente 
a cuatro años de prisión y “re- 
clusión” por tiempo indetermina- 


do en los territorios del Sur. 


código, cumplen la accesoria de relegación 
en libertad en la Patagonia. Vale decir, que 
cumplen la pena accesoria según los términos 
del viejo código. El nuevo no puede aplicár- 
seles porque les empeoraría la situación. No 
tiene efecto retroactivo sino en la medida en 
que los propios penados resuelvan acogerse a 


sus prescripciones. Y nadie 
es tan cruel para consigo 
mismo como para resolver- 
se a cambiar su libertad por 
la cárcel. Por eso los terri- 
torios del Sur están mina- 
dos de ex presidiarios y por 
eso no ha desaparecido to- 
davía la sombría perspee- 
tiva de que otros sigan lle- 
gando a medida que empie- 
ce para ellos el momento de 
empezar a cumplir la pena 
accesoria. 

Los otros, los condenados 
del código nuevo van a 
Ushuaia. Así lo ha dispues- 
to el Ejecutivo, al regla- 
mentar el artículo de que 
hablamos. A Ushuaia o a 
la Penitenciaría, que es Co- 
mo decir “se quedan donde 
están para toda la vida”. Y 
entonces ¿qué pena acceso- 
ría es esta si no difiere de 
la pena principal, sino en 
su espantosa, en su terrible 
duración? Porque se conci- 
be que a un hombre que ha 
purgado cuatro o seis años 
de cárcel se le recluya des- 
pués en una colonia penal, 
donde empiece a disfrutar 
de una restringida libertad, 
bajo la tutela del Estado, 
hasta lograr su reforma, 


pero no se concibe que la sociedad, para de- 
fenderse, le decrete la muerte civil hasta el 
fin de sus días... 


He aquí los dos extremos igualmente per- 


judiciales para la sociedad y para el individuo. 
Los dos polos de esta indigencia que consiste 


7] 


en la falta de establecimientos penales ade- 


cuados al grado de prosperidad y de cultura 
que ha alcanzado el país. 


En eso estamos. De eso se trata. Hay que 


defender la vida y 


las haciendas amena- 
zadas de los pobla- 
dores de la Patago- 
nia. Y hay que de- 
fender a los pobres 
infelices que caen 
bajo la órbita de 
ese implacable ar- 
tículo 52 del Código 
Penal. 
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OMO ocurrió 
aquello? 
Realmente, ni 
yo mismo lo 
recuerdo. ¡Fué todo 
con tanta rapidez! 
Además, el ambiente, 
la época y otros pe- 
queños detalles enca- 
denados, propiciaron 
tal vez aquel idilio. 

Hacía ya tres días 
de mi permanencia en 
Catamarca. Un deseo 
de descanso habíame 
llevado a la ciudad 
norteña, amén de 
otros motivos de índole particular. Era in- 
vierno, un invierno suave, apacible. La pe- 
queña ciudad amodorrábase al pie de las 
montañas, colosos con la testa coronada de 
nieve. 

Celebrábase por aquel entonees en Ca- 
tamarca la solemne fiesta de la patrona 
del pueblo, la Virgen del Valle. Una com- 
pacta muchedumbre veíase en las calles, en 
dirección a la catedral. De más está decir 
que yo también engrosé aquellas filas. Lla- 
mábame la atención el fervor de esas gen- 
tes sencillas y la enorme fe que se advertía 
en sus pupilas. Era un espectáculo casi nue- 
vo para mí; por eso trataba de aprove- 
charlo. 

Y fué en uno de esos días, en uno de 
esos luminosos días del invierno en Cata- 
marca, que conocía a Rosa. A la salida de 
misa, en la catedral, el hijo del dueño del 
hotel donde yo me alojaba, hizo las pre- 
sentaciones: Conocía a la familia, uno de 
los viejos y respetables apellidos del pue- 
blo. Simpaticé con ella por su afabilidad, 
a pesar del altivo gesto que ostentaba. 

Rosa tenía dieciséis años, en un cuerpo 
diminuto, flexible, armonioso. Su rostro, sin 
ser bello, era expresivo, ligeramente more- 
no. La boca, carnosa como fruta madura, 
y los ojos, grandes y negros, un tanto ador- 
mecidos, eran su mejor adorno. Tenía fa- 
cilidad de palabra y poseía una discreción 
insospechable para su edad. Cursaba a la 
sazón el segundo año de la Escuela Regio- 
nal. Aspiraba.a ser maestra y seguir más 
tarde cursos de profesorado. 

Nos hicimos grandes amigos. Frecuenté 
su hogar con asiduidad que a mí mismo me 
asombraba. A menudo mi almuerzo era con 
su familia y también el té y la cena. Por 
la tarde, esperábala a la salida de la es- 
cuela y regresábamos juntos, en un largo 
trayecto, hasta su casa. Marchábamos 
lentamente, sin prisa ninguna, hablando en 
voz baja. Ella me participaba su aspiracio- 
nes, sus sueños, las ambiciones de su cora- 
zón. Anhelaba poseer sus títulos de maes- 
tra y profesora; ejercer, tener alumnos, y 
después... 

—_Después, ¿qué, Rosa?... — solía pre- 
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guntarle yo. Pero ella bajaba la cabeza y 
entornaba los párpados. Un ligero rubor 
empurpuraba sus mejillas. 

Yo también le hablaba de mí a menudo. 
Experimentaba la necesidad de hacerla con- 
fidente de mis inquietudes. La bondad de 
su corazón, la pureza de su alma, propi- 
ciaban las más dulces confidencias... 

Una tarde de domingo, fuí invitado por 
la familia de Rosa a una excursión hasta 
la gruta de la Virgen del Valle, en Choya. 
Hicimos en automóvil los veintitrés kilóme- 
tros que hay desde la ciudad hasta la gruta. 
¡Delicioso paseo! Campos cubiertos de ver- 
dor, pintorescos pueblitos y la visión fan- 
tástica del Aconquija dominando el pano- 
rama. Visitamos la gruta y se hicieron pe- 
ticiones. Llegado este momento, vi a Rosa 
murmurar algo que debía ser muy bello, 
entornando los párpados y con una emo- 
ción que delataban sus manos y su rostro. 
Yo también murmuré algo, no recuerdo 
qué. 

Después, acampamos en un despoblado, 
al pie del cerro. Pero pronto nos disper- 
samos, para conocer los alrededores. Rosa 
y yo buscamos quedar solos. Recorrimos un 
angosto y áspero sendero, el cual nos con- 
dujo hasta una vertiente. Crecían en aquel 
sitio yerbas olorosas que impregnaban el 
ambiente con su agreste perfume. Nos de- 
tuvimos. Ninguno de los dos pronunciaba 
una sola palabra. Entonces rompí el silen- 
cio, tomando de las manos a mi compañera : 

—Rosa, estamos solos y creo que es el 
momento más propicio para hacerle una 
confesión. e 

Rosa elevó su mirada hasta mis Ojos y 
sonrió con una triste y candorosa sonrisa. 
Luego: 

— ¿Qué confesión, Oscar? 

—;¡ Que la quiero a usted! ¡Que la quiero 
con toda mi alma! ] 

Rosa no contestó, pero la vi desfallecer 
buscando el refugio de mi pecho. Mis bra- 
zos, entonces, la aprisionaron fuertemente 
y mi boca buscó su fresca boca con el beso 
anhelado... 

, Desde entonces, desde esa tarde ventu- 
rosa, el ave de una nueva ilusión cantó en 
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mi pecho. La dulzura 
de aquel beso, des- 
pués de empaparme 
los labios, había lle- 
gado hasta el fondo 
de mi corazón. 
¡Rosa! Este nom- 
bre pronunciaba yo 
como puede pronun- 
ciarse el de un ser 
divinamente sagrado. 
¡Rosa! Bien com- 
prendía que amaba 
inmensamente a la 
dulce muchachita 
provinciana... Sin 
embargo, aquello no 
dejaba de asombrarme. ¿Yo, enamorado? 
El escéptico empedernido, el pesimista in- 
abordable, ¿había caído así, vencido como 
un vulgar estudiantillo de veinte años, O 
como un hortera romántico? ¿Dónde que- 
daba, pues, aquella mi pequeña experien- 
cia de aprendiz de mundano, en que apo- 
yaba mi orgullo? ¡Dónde! ¿Y todas esas 
formidables, esas estupendas mujeres que 
habían pasado a mi lado, en el camino de 
la vida, con su belleza y su ingenio, sin 
aprisionarme jamás en las redes de sus 
seducciones? Nada, en definitiva... Yo no 
creía en el amor, no había creído nunca, 
no podía creer. Pero eso era ayer. ¡Hoy, 
la verdad era distinta! Y tan distinta era 
esa verdad que, al comprenderla en toda 
su magnitud, sentía un sordo rencor por 
mi claudicación y por mí mismo. ¡Imbécil 
— decíame en mi interior, — has procedido 
como un chiquillo! Pero luego de esta cri- 
sis, el recuerdo de Rosa, con la dulce pro- 
mesa de sus dieciséis años olorosos, me anu- 
laba por completo y una dulce alegría se 


.anidaba en mi alma... 


Vienturosas días aquellos en que 
sentí revivir mis viejas y muertas ilusiones! 
¡Gratas horas que hoy evoco con lágrimas 
en los ojos en un sereno atardecer de otoño, 
mientras ruedan las hojas por las sendas, 
como recuerdos de un ayer remoto! ¿Dónde 
estáis, horas pasadas, en que fué mi alma 
como una dulce chiquilla coronada de nar- 
dos? ¡Dónde!... 

Amorosamente apacibles y promisorios 
corrieron los días subsiguientes a mi decla- 
ración de amor. Por la noche, en esas frías 
y desoladas noches invernales en Catamar- 
ca, yo hacía tertulia en casa de Rosa. La 
familia reuníase en el amplio cenador, y nos- 
otros nos recogíamos en la sala. Ellatocaba al 
piano antiguas romanzas, a las cuales era 
muy afecta, y yo escuchaba sentado al lado 
suyo. Después ¿por qué leíamos versos? No 
lo sé... Pero leífamos al dulce Lamartine. 
Yo leía y ella escuchaba en éxtasis, Callá- 
bamos más tarde los dos. Un tibio silencio 
envolvía nuestras almas. Nos mirábamos 
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luego a los ojos, sonreíamos, rozábamos 
nuestras manos y aquello era el amor... 


Habían pasado ya tres meses. Yo 
no sentía deseos de regresar. Asuntos im- 
portantes requerían mi presencia en Buenos 
Aires, pero no me inquietaba. ¡Vaya todo 
por aquella hora de amor! 

Sin embargo, una tarde, a tiempo que yo 
me disponía a salir, el mandadero del ho- 
tel me anunció una visita. Era el padre de 
Rosa. Presentí ale o malo. Pero fuí dueño 
de mi aplomo. ¿Qué desearía aquel buen 
señor? Hícele decir que me esperara en el 
“hall”. Minutos después yo era con él. 

— Amigo Varela — fueron sus primeras 
palabras, — lamento molestarlo, pero deseo 
tratar detenidamente cierto asunto con 
usted. 

— Lo que guste, amigo mío. Estoy a Su 
completa disposi- 
ción — repuse. 

— Gracias. 
Seré lo más breve 
posible. El asunto 
que me trae es la 
relación de mi hi- 
ja Rosa con us- 
ted. Debe termi- 
nar. Rosa es una 
chiquilla que no 
está en edad de 
contraer respon- 
sabilidades. Us- 
ted, por otra par- 
te, ha pasado de 
los treinta años y 
no creo que pue- 
da interesarse se- 
riamente por una 
criatura... como 
es ella. Además, 
como pasatiempo, 
esa relación tan 
acentuada la per- 
judica. Sus estu- 
dios van malísi- 
mamente. En es- 
tos dos últimos 
meses ha obteni- 
do deficientes 
clasificaciones en 
las principales 
asignaturas. ¿Me 
comprende us- 
ted? 

Bajé la cabeza 
asintiendo. No 


obstante, quise 
protestar, defen- 
der mi amor, 


nuestro amor, 
pero fuí inte- 
rrumpido. : 
— No, amigo 
mío. Lo que usted 
cree que es amor 
no es más que un 
simple capricho 
de hombre, y no 
es posible que 
por mero capri- 
cho se perturbe 
el porvenir de la 
muchacha. Sea 
razonable y pro- 
ceda como un ca- 
ballero. Además, 
hay una enorme 
distancia entre 
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usted y mi hija; son temperamentos diame- 
tralmente opuestos, frutos de ambientes dis- 
tintos. No es la mujer que a usted le con- 
viene ni ella sería feliz a su lado. Desista, 
amigo mío; se lo ruego en nombre del afecto 
que ha conquistado en mi hogar. 

¡Yo sufría al oír estas palabras! La emo- 
ción me hacía nudos en la garganta. ¡Re- 
nunciar al cariño de Rosa! ¡Renunciar a 
sus besos, a sus ternuras, a su bondad in- 
genua y reconfortante! ¡No! ¡Mil veces no! 
Pero luego llegó a mis oídos la voz interior 
que antes me había recriminado. La oí de- 
cirme: “Tienes que renunciar, mentecato: 
esa chica no es para ti. Déjala que sea fe- 
liz con un hombre que verdaderamente pue- 
da hacerla feliz, un hombre sencillo como 
es ella.” 

Después de escuchar la voz de mi con- 
ciencia, sonreí amargamente. Era verdad 
aquello... ¿Casarme con una chicuela de 


un pueblo de provincias? ¡Tendría gracia! 
Volvíme hacia el padre de Rosa y díjele, 
afectando indiferencia: 

— Con dos palabras de todo su discurso 


* hubiera bastado, amigo mío. No es amor lo 


que siento por su hija, es simplemente res- 
petuoso afecto. Además, tens'o' novia en Bue- 
nos Aires. Dentro de tres meses nos Casa- 
mos. Puede comunicárselo a su hija para 
mayor tranquilidad de todos. 

Amigo, ¿qué dice usted? Eso es ha- 
blar claro. ¡Lo felicito, sinceramente, lo fe- 
licito! 

— Gracias, muchas gracias. Sé que son 
sinceras sus felicitaciones. 

— No quiero molestarlo más; me retiro. 
No olvide que mañana lo esperamos a al- 
moOrzar. 

— Imposible, amigo mío. Pero de todos 
modos agradezco su gentileza. Hoy he re- 
cibido un telegrama de mis superiores en 
Buenos Aires, or- 
denándome inme- 
diato regreso. 
Parto mañana a 
primera hora. Le 
ruego presente 
mis respetos a su 
familia, pues no 
dispondré de 
tiempo para ha- 
cerlo personal- 
mente, como qui- 
siera. 

— ¡Es una ver- 
dadera contrarie- 
dad! Pero, en fin, 
si es imposible 
remediarlo, cum- 
pliré con su pedi- 
do. Créame que 
mi familia lamen- 
tará vivamente 
su partida. 

—Más lo la- 
mento yo, y de 
todo corazón. 

—Entonces, 
amigo Varela, 
quiero que se va- 
ya usted llevando 
la firmeza de mi 
amistad. Y re- 
cuerde que mi 
casa es la suya 
para siempre. 

Mi gratitud 
está toda con el 
afecto que le pro- 
Teso. Créame que 
no podré olvidar 
a usted y sus fa- 


miliares. 

— Gracias. Y 
adiós... 

— Adiós, ami- 
go mío... 


Al quedar solo, 
un velo negro ca- 
yó sobre mis ojos. 
Arrojéme sobre 
el lecho y lloré 
como nunca hube 
llorado... ¡Menti- 
ra la novia en 
Buenos Aires! 
¡Mentira el tele- 
grama de los su- 
puestos superiores 

(Continúa en 
la página 31) 


te antes de decidirme a 
escribirte, porque al ha- 

cerlo renuncio a una época muy 
dichosa de mi vida: la del primer 

' amor con todas sus felicidades, 


1 querido Juán Carlos: 
M He pensado maduramen- 


- sus tristezas, sus decorazona- 


mientos. 
Cuando viniste a mí, eras a 
mis ojos encandilados de pro- 
vincianita recién llegada, la en- 
carnación misma del ideal. Tu 
apellido ilustre, tu encantadora 
familia, el círculo alegre y ele- 
gante de tus amistades, presta- 
ban un fondo muy atrayente a tu 
figura. Comidas, cenas, paseos en 
yate, veladas de gala, en el Colón, 
se sucedían aumentando el encan- 
o. Las miradas un poco envi- 
«diosas que me dirigían las chi- 
cas celosas de mi buena suerte, 
compensaban la vaga angustia 
que se insinuaba a veces en mi 
corazón al ver tu “snobismo”, 
al constatar la inmensa impor- 
tancia que para ti 
tienen las peque- 
ñas insignifican- 
cias de la vida 
social. 

”Noimporta— 
pensaba, defen- 
diéndome contra todas estas ideas inopor- 
tunas; —yo haré que sus ideales florezcan, 
que despierte su ambición, que emplee su 
inteligencia. en algo interesante; mi amor 
lo transformará de “fifí” en hombre capaz 
y útil. 

”Y entretanto el cúmulo de prohibiciones 
crecía. Yo no debía salir sola ni a la lgle- 
sia, no podía ir sino a ciertas salas de cine, 
las “salas bien”, no debía emocionarme sino 
en las obras teatrales previamente elegidas 
por tu círculo social y convenientemente 
“desnicotinizadas”, no debía leer sino los li- 
bros que tú considerabas convenientes, ni 
ocuparme más que de las cosas aprobadas 
por tus amigos. z : 

"Yo adoro los niños. Pero tú no consi- 
deraste “bien” el que siguiera un curso de 
puericultura y dedicase algunas horas del 
día a su cuidado en un hospital. 

”Solías decirme que te encantaba mi na- 
turalidad, mi carácter impulsivo y alegre. 
Pero a fuerza de tantas prohibiciones y 
de tantas nuevas reglas, de mi antigua per- 
sonalidad va quedando ya bien poca cosa. 

” Apenas me atrevo a seguir mis propios 
impulsos por temor a encontrarme con al- 
guna mirada reprobadora. 

”¿Recuerdas el día en que me presentaste 
a tu familia? Jamás olvidaré mi entrada 
en la sala inmensa sumida en la penumbra 
elegante. ¡Me sentí tan pequeña, tan pro- 
vinciana caminando sobre esos pisos lustra- 
dos como espejos, en que algunas alfom- 
bras de valor ponían especies de refugios 
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multicolores, con la horrible impresión de 
que jamás podría llegar sin caer, al sofá!... 

”Y la impresión continúa. Ante la per- 
fecta desenvoltura elegante de las perso- 
nas de tu círculo, me siento siempre, ca- 
minando sobre un piso resbaladizo e inse- 
guro. Mis entusiasmos parecen tan poco 
refinados, comparados con su aristocrática 
indolencia, mi alegría tan chocarrera fren- 
te a esa frialdad hierática, que cada día, 
más frecuentemente, me siento tentada a 
calificar de tontería. 

”Porque, Juan Carlos, han pasado cuatro 
años, y cuatro años es un lapso de tiempo bas- 
tante largo, como para velar el brillo del pri- 
mer deslumbramiento. 

”Ya sé cuáles serán tus argumentos a-es- 
tas razones, puesto que te conozco, y te he oído 
emplearlos muchas veces. 

”Me dirás que yo me caso contigo y no 
con tus parientes y amigos, como tú te casas 
conmigo y no con mi familia o el círculo de 
mis relaciones. 

”Pero yo no lo creo así. Al casarse, se des- 
posan, al mismo tiempo que el marido, sus 
tradiciones ancestrales, su herencia intelec- 
tual, su constitución física, su posición social, 
sus amigos, sus distracciones, sus ideales, 
sus reacciones emotivas. 

”¿Y en cuántos de estos puntos diferimos 
diametralmente? Tú te enorgulleces de tu 
árbol genealógico de cien ramas, como yo 
admiro el espíritu de trabajo de mis antepa- 
sados que no se remontan, por cierto, a seis 
generaciones ilustres. Y no tiene así nada 
de extraño que esa misma capacidad tuya 
para holgar con elegancia, prerrogativa de 
tu clase y de tu nombre, me produzca a mí 
una desagradable sensación de duda sobre 
tu capacidad. 

”Cuando al principio de nuestros amores 


te impuse como condición ineludi- 
ble la consecución de tu carrera 
de abogado, fué para mí un gran 
placer verte estudiar y recibir 
tu título. ¿Qué mujer enamorada 
no desea ser la inspiración del 
hombre amado? 

”Pero luego pasaron los días sin 
que ese puesto mil veces prometi- 
do, se materializara. Siempre es- 
tabas a la espera de una nueva y 
más influyente recomendación que 
te franqueara la entrada. Jamás 
se te ocurrió empezar de abajo y 
abrirte paso a fuerza de lucha. 
¡Qué tontería! ¡Ya vendrían tu 
primo el diputado, o tu tío el em- 
bajador, en auxilio de tus anémi- 
cas ambiciones! 

"Yo pertenezco al limitado nú- 
mero de personas que deben hen- 
decir la crisis, ya que sin ella es 
muy probable que estuviésemos 
hoy casados, y el mal sería mucho 
mayor. La gradual disminución 
de tus rentas, al dificultar tu vi- 
da, me dió también la exacta ne- 
dida de tu capa- 
cidad. Nuestro 
casamiento se fué 
posponiendo en 
espera del eterno 
puesto, y de la no 
z menos eterna re- 
comendación influyente. Y las prohibiciones 


-se intensificaron. 


”Al escasear el dinero disminuyeron las di- 
versiones caras a que estabas acostumbrado, 
¡y las baratas son tan poco chic! 

”¿Qué dirían tus amigos si te viesen caminar 
por la democrática costanera, o asistir a un 
concierto desde el paraíso? 

"Frente a mí, sobre el escritorio está tu 
retrato, en el gran marco de plata que me 
regalaste. Y al mirarlo friamente, advierto 
en él todas tus características, tu boca orgu- 
llosa y cruel, tu mirada fría, tu expresión 
vana. 

”El encanto ha terminado. ¿Qué hay entre 
nosotros de común? 

”A ti te entusiasma la música del jazz; 
yo he pasado años de mi vida estudiando el 
violín y me precio de ser una buena ejecu- 
tante, pero te “aburre” lo clásico. Yo adoro 
el campo; para ti es simplemente un lugar 
en cuyos caminos puede hacerse despliegues 
de velocidad o estacionar en noches de luna. 

"Muchas veces, en estos últimos tiempos, 
al notar mi creciente indiferencia me has 
preguntado si quería otro. No, quiero sim- 
plemente, volver a ser yo misma. Apreciar 
de nuevo el valor real de las cosas, reír sin 
sentir sobre mí la mirada desaprobadora de 
tus seis generaciones de antepasados ilus- 
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” Adiós. 


Aunque no lo parezca, el bostezo alarga la 
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frecuencia; esto le añadirá años 

de vida.” Este novísimo y por 

demás extraño precepto de la 
ciencia declara que el cuerpo humano, 
especialmente durante la infancia, es 
como una liga de goma que se echa 
a perder si no se estira con frecuen- 
cia y que se rompe si se estira de- 
masiado. 

Y esta analogía no es tan fantástica 
como parece a primera vista. El bos- 
tezo, por ejemplo, ha sido considerado 
por espacio de varios siglos como sig- 
no inequívoco de pereza, indolencia y 
ahurrimiento. Pero ahora la próxima 
vez que usted bostece y sus compañe- 
ros, haciendo una mueca de contrarie- 
dad, le pregunten si le están robando 
horas de sueño, puede usted decirles 
que no, que sólo está contribuyendo a 
su longevidad gracias a este sencillo 
expediente. 

En efecto, eminentes autoridades 
médicas nos dicen que el bostezo no 
es un signo de fastidio, aburrimiento 
o cansancio, sino simplemente la ma- 
nifestación de una básica ley de fi- 
siología. 

Toda parte del cuerpo humano es 
elástica. ¿Se ha fijado usted con qué 
facilidad los bebés se muerden el dedo 
gordo del pie? La mayoría de los adul- 
tos no pueden hacer tal cosa. Esto se 
debe a que los huesos, que en un prin- 
cipio tienen consistencia cartilaginosa, 
se van endureciendo más y más con el 
transcurso de los años. 

Pero la bailarina acrobática que tie- 
ne que conservarse ágil, puede hacer 
con su cuerpo cualquier movimiento 
que un bebé haga con sus tiernos 
miembros. Ella conserva esta facultad 
mediante constante y arduo ejercicio. 

Hace comparativamente pocos años 
que la ciencia médica supo más sobre 
la relación que existe entre la elasti- 
cidad de los músculos, huesos y ner- 
vios y la buena salud del individuo. 
Sin embargo, el médico es el primero 
en advertirle los peligros del ejercicio 
físico exagerado. 

Nuestros músculos sufren a menudo 
más tensión de la que físicamente pue- 
den resistir. Por ejemplo, si una per- 
sona quiere hacer ejercicios físicos con 
pesas, sin antes haberse dedicado a 
ejercicios gimnásticos moderados y 
constantes, quedará peor después de 
aquellos ejercicios que antes de efec- 
tuarlos. Es como si usted hubiera guar- 
dado en un cajón mucho tiempo un 
elástico de goma y súbitamente lo hu- 
biera estirado todo lo que daba. 

Pero, sin duda, lo más importante 
econ respecto al cuerpo humano es la 
elasticidad de los nervios. Los nervios 
tienen una gran capacidad de expan- 
sión y contracción, Estos delicados ór- 
ganos son los que todos debemos pro- 
teger contra exceso de trabajo o es- 
fuerzo. Es precisamente debido a esta 
falta de cuidado que tantas personas 
padecen de agotamiento nervioso. 

En este mal tienen su origen muchos 
de los suicidios que llenan las páginas 
de los diarios. El “cansado hombre de 
negocios”, que se dedica al golf y otros 
deportes para dar “descanso” a sus 
trabajados nervios, no les está hacien- 
do un beneficio. Todo lo contrario, los 
está minando más. 

Sin embargo, hay unas cuantas per- 
sonas que tienen el don innato de dar 
reposo a su sistema nervioso, aun tra- 
bajando en algo que en otras personas 
requeriría derroche de energía nervio- 
sa. Napoleón era del tipo primeramen- 
te mencionado. Rara vez se excitaba 0 
perdía el dominio de su sistema ner- 
vioso; aun en el fragor de sus accio- 
nes guerreras o en el punto álgido de 
sus más trascendentales maniobras po- 


B OSTECE y estire el cuerpo con 
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El bostezo no es un signo de fastidio o cansancio, sino simplemente 
la manifestación de una básica ley de fisiologia. 


líticas, permanecía imperturbable y se- 
reno. 


Quizá era debido a este notable don 
que el pequeño gran hombre podía dor- 


— 


$ 
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mir y despertar a voluntad. Napoleón 
nunca necesitaba narcóticos o ser des- 
pertado por un ayudante. Su vida fí- 
sica era por demás metódica y fué 


Periodos difíciles 


En los periodos mensuales, 
la mujer tiene, muchas veces, 
pérdidas irregulares y dema- 
siado abundantes y unos dias 
antes experimenta molestias 
características: vértigos, 
jaquecas, vómitos, neural- 
gias, etc. 


Todos estos trastornos indi- 
can que la sangre es pobre o 
cargada de impurezas y toxi- 
nas. Se impone una acción depurativa y regeneradora de 


yo uso regular procura a la mujer, periodos normales en can- 


La acción enérgica del Depurativo Richelet se debe a la propie- 
; dad que tiene de depurar la sangre. 


El Depurativo Richelet significa para la mujer una 
nueva vida, más alegre, más sonriente que prepara 


la sangre. 


tidad y duración. 


su gran capacidad nerviosa, unida 4 


-su- genio: militar, la que hizo posibles: -' 


sus espectaculares conquistas; 
Esta es una magnífica respuesta pa= 


ra los cansados hombres de negocios * 


que creen que su agotamiento nervioso 
se debe a la. magnitud de las empresas 


que traen entre manos. La explosivi-: 
dad de su temperamento-y su enrvio-. 
sidad desaparecerán tan pronto como 
sepan que tales trastornos no se. Jeben > 


a su trabajo, sino a la tensión ner- 


viosa artificial de que ellos mismos. se 


hacen víctimas. ; q. 
Todos sabemos que los tiernos -euer- 


pos de los bebés reposan sin tensión de. 


ninguna especie, mientras no son presa 


de algún dolor o incomodidad. Pero ape- 
nas aparece uno de estos. factores, el — 
cuerpo del bebé se torna cast rígido.. A- 
medida que el dolor o la molestia-amen- 


guan, la rigidez decrece. Esto parece 
decirnos elocuentemente que la abso- 


luta falta de tensión es el secreto. de 


conservarnos jóvenes. 


(Continúa en la página 26)” 


Enfermedades de la mujer 


una vejez feliz. 


Venta en todas las farmacias del mundo. 


DEPURATIVO 


RICHELET 


| Para ello, los médicos recomiendan el Depurativo Richelet, cu- 
| 


A 
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COME para 


A partir del presente número, MUNDO 
ARGENTINO inicia la descripción de una 
serie interesantísima de consideraciones acerca 
de la fundamental importancia que en nuestras 


vidas tiene el 


problema de la alimentación. 


Desfilarán por esta sección semanal los más 
variados aspectos de tal tema, llenos todos de ati- 
nados consejos que habrán de servir a nuestros 
lectores como guía eficacísima, ya que en cada 
uno de ellos encontrarán algo que, directa o indi- 
rectamente, habrá de interesarles profundamente, 


COMIDAS 
QUE VITALIZAN 


ROBABLEMENTE conozcan nuestros 
lectores a muchas personas que 
siempre están cansadas. Despiertan 
posesionadas por una gran sensa- 

ción de laxitud y así, exhaustas, pasan cl 
día. Pero lo curioso es que estos seres no 
siempre son esos naturalmente agobiados 
por un detalle físico o por grandes preocu- 
paciones de otro orden, sino esposas cuyas 
tareas domésticas se ven considerablemen- 
te aliviadas por la servidumbre y hombres 
cuyo mayor desgaste físico lo constituye el 
trayecto que deben recorrer a pie entre sus 
oficinas y la esquina donde se han apeado 
del ómnibus o han dejado sus automóviles. 

¿Qué es entonces lo que atenta contra la 
vitalidad de esos hombres y de esas muje- 
res? La fatiga crónica es con frecuencia 
motivada por erróneos hábitos de vida, lo 
que da lugar a la protesta del cuerpo por 
las burdas condiciones de alimentación a 
que es sometido. Ya ven nuestros lectores 
qué simple es todo esto... Y, sin embargo, 
¡cuánto cuesta hacer que lo comprenda el 
hombre! : 

Pues lo cierto es que mucha gente ignora 
que una alimentación excesiva y mal lle- 
vada no conviene a los órganos digestivos. 
El estómago, los intestinos, la bolsita de 
hiel, el hígado y el páncreas son algo así 
como camaradas fuertes y dependientes, 
pero si se abusa de tal “amistad” acabarán 
por cansarse de funcionar a altas horas de 
la noche, que es cuando también ellos de- 
ben hallarse descansando. 

Entonces sobreviene el cansancio. Y ya 
sabemos que órganos cansados significan 
cuerpo cansado. 

Nadie puede trabajar durante muchas 
horas, correctamente, si se le obliga a des- 
empeñar constantemente la misma índole 
de trabajo. Es necesario, pues, que haya 
variedad. Un abogado, un ingeniero o un 
constructor activos nos darán la razón de 
lo que decimos. Y considerando esto como 
una gran verdad, cabe una pregunta: 
¿Cuántos de nosotros aplicamos esta regla 


extraño que ese ingeniero 


a nuestros órganos digesti- 
vos? ¿Cuándo damos a nues- 
tro estómago una oportunidad 
de digerir otros alimentos que 
no sean los tan comunes como la 
patata, la carne, el pescado, el 
queso, etc.? S 

Y sin embargo es necesario 
tener en cuenta que un régimen 
de comidas ricas en minerales y 
consistente en frutas y verduras, no 
sólo sería más fácil de digerir sino 
que también sería el tipo de alimen- 
to capaz de proveer a las corrientes 
sanguíneas con «elementos químicos 
que producirían esa energía a la que 
con tanta frecuencia mencionan 
esos seres eternamente cansados. No 
deja de tener un detalle irónico 
el hecho de ver a un gran ingeniero 
que pasa horas y horas pensando en 
hallar un tipo de combus- 
tible capaz de alimentar 
ventajosamente a una lo- 
comotora, en tanto no se 
preocupa por encontrar el 
alimento que convenga a 
su propio organismo. Y 
siendo así, ¿puede resultar 


Los platos s:ucu- 
lentos que un co- 
cinero hábil sabe 
preparar pueden, 
en muchos Cusos, 
evidenciar una 
ausencia total de 
a L valores de or- 
se sienta invadido frecuen- 
temente por un cansancio 
irresistible? 

El doctor Donald A. Laird, de la Uni- 
versidad de Colgate, en Estados Unidos, 
realizó no hace aún mucho tiempo un in- 
teresante experimento utilizando para ello 
a ocho hombres jóvenes y llenos de salud. 
Durante ocho semanas los sometió a un 
régimen de comida carente de calcio, ob- 
servando el efecto que les producía duran- 
te el sueño. Y pudo establecer entonces que 
estos ocho hombres, en cuyas comidas no 
figuraba la cantidad de calcio necesaria, 
dormían de una manera anormal. Por con- 
siguiente, esta falta de alimentación rica 
en minerales nos obliga a llegar a la con- 


orden alimenticio, 


SE 


clusión de que no solamente perturba al 
hombre durante las horas en que perma- 
nece dormido, sino que también quita al 
sueño gran parte de su benéfico poder re- 
parador. ; 7 

Los alimentos especialmente ricos en ca!- 
cio son la lechuga, el ruibardo, el repollo, 
la espinaca, la escarola, las limas, los hi- 
gos, los limones, las naranjas y la coliflor. 
Y así podemos establecer que la alimenta- 
ción deficiente es arma de dos filos que 
nos ataca de diferentes maneras: agobián- 
donos durante el día y quitándonos duran- 
te la noche el descanso que el sueño tran- 
quilo nos da y que tanta falta nos hace. 


E A ad 


COMO ALIMENTAR LOS NERVIOS 


Decididamente los nervios parecen ser la plaga de esta 
edad moderna. Noticias procedentes del extranjero nos 
horrorizan al probarnos el aumento del número de sui- 
cidios. Vemos a muchos hombres y mujeres que con la 
promesa de un porvenir brillante, pierden la fe en sí 
mismos y engrosan las filas de los fracasados o de los 
1 vencidos. Y temblamos contemplando la caravana de se- 
res humanos aniquilados por sus sistemas nerviosos. 

4 Hay miles de personas, madres, abogados, maestros, 

escritores y muchos más pertenecientes a la clase de 
. seres que tanto necesita la sociedad, que pueblan los sa- 
! natorios y los hospitales en una búsqueda, siempre vana, 
de la salud. 

La persona nerviosa, sea hombre O En artículos su- 
mujer, se halla frecuentemente dotada  cesivos que sema- 
de una inteligencia superior, pero casti-  nalmente apare- 
gada por una mentalidad que no halla  “erán, iremos 
equilibrio y por emociones más carentes piano el e 
aún de control. El individuo nervioso €S ¿gag de lauetes 
demasiado sensible, muy personal en Sus  detallaremos la 
ideas, aprensivo e inconstante. En SUMa, — manera más efi- 
a pesar de su inteligencia es, en el fondo,  caz de combatirla. 


> 


un ser miserable. Muchos psicólogos han descubierto que 

hay causas de orden mental y emotivo en la provocación 

de la neurosis. Sin embargo, uno de ellos, el profesor 

G. Culler, perteneciente a la Universidad de Illinois 

(EE. UU.), ha encaminado sus investigaciones directa- 

mente a la raíz misma del dilema, pudiendo establecer 

así que todos los neuróticos a quienes ha tratado, no 
solamente poseen 
una mentalidad 
anormal, sino que 
físicamente care- 
cen de una alimen- 

ani tación apropiada. 

IE Esos seres ner- 


viosos revisados, 
di Es 


por el profesor Cu- 

% ller (casos comu- 

S S es como muchos 

XA miles que hay es- 

parcidos por todo 

el mundo) denota- 

ban tres deficien- 
cias físicas simi- 

lares: 

(Continúa en la pág. 18) 


¿Verdad que es exquisito este plato? Sin em- 
bargo no debemos dejar engañarnos por su 
aspecto. ¡Si bien es cierto que agrada, puede 
constituir un peligro para el estómago. 


Dó X 
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BENITO MUSSOLINI] 


CRUZA los AIRES 
Y PRESIDE LA 


Los delegados de 
Francia y Gran 
Bretaña, apenas 
legados a la her- 
mosa isla, pasa- 
ron de inmediato g”, 
a ¡las dependen- 
cias del castillo 
Borromeo, donde 5 = 30 AS 
sin protocolo al- F E de NA p E ho O | . 
Bidos a pica 1 Hasta hace poco tiempo eran muy escasas. las perso- 
Aquí se ve a éste nas que sabían que Benito Mussolini era un aviador 
escuchando al experto. Recientemente, con motivo de la conferencia 
primer ministro de Stressa, se trasladó hasta Isola Bella, en el Lago 
de Gran Bretaña Maggiore, piloteando un avión. La foto lo ha sorpren- 
señor Macdonald. dido en pleno vuelo, en el comando de la nave, impre- 
E sa en el rostro la preocupación que en tales momentos 
sentía ante la responsabilidad de las conversaciones. 


Sir John Simon, ministro de Relaciones Exterio- 
res de Gran Bretaña, que dió cuenta de los re- 
sultados de sus conversaciones con Hitler en 
Berlín y del capitán Eden en Moscú, es atenta- 
mente escuchado por su colega italiano, que en 
su calidad de invitante presidió la primera 

reunión entre las tres potencias mencionadas. | E 


Minutos antes de 
iniciarse las con- 
versaciones que 
culminaron con 
la firma de un 
tratado por el que 
las tres naciones 
se comprometen a 
conservar la paz 
de Europa y a 
mantener la in- 
violabilidad de los 
pactos firmados, 
Mussolini conver- 
sa con el primer 
ministro fran- 
cés, M. Flandin. 


A la izquierda, de espaldas a la cámara está 

sir John Simon, luego Mussolini dialogando con 
 M. Laval, ministro de Relaciones Exteriores de | 
Francia, y finalmente Macdonald. La confe- | 
rencia de Stressa, que duró cuatro días, sir- 
vió para tranquilizar en gran parte los ardores 
bélicos últimamente evidenciados en Europa. 


> 
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Notas de la provincia 


basta para tener 


dientes más blancos, 


, dida e . ¿ 

a limpios, hermosos... 
ds k = 
LA A > es 
Autoridades del Automóvil Club que fueron homenajeadas por el señor An- 
tonio Fiorito en el amplio salón del pabellón que la mencionada insti- 
tución posee en la playa del balneario de da localidad de Quilmes. 

Foto de la Fuente. 


dientes- 
. carnes, €t- 
duras, 


o 
Ed 


Cabecera del banquete celebrado para conriemorar el onomástico del cura 
párroco Juan B. Campagne, de Dolores, a quien los asociados del Centro 
Estrada le hicieron una simpática demostración y le entregaron un pergamino. 


nm, Haga la prueba: Un tubo 
ES 
| cuesta solo 70 centavos 


e 


py el primer tubo de Colgate, usted irá aña- 

diendo un nuevo encanto a su sonrisa. Notará 
enseguida la diferencia en la blancura y brillo de 
sus dientes. Y la razón consiste en la doble acción- 
única del Colgate: limpia y pule la dentadura, li- 
brándola de las 7 clases de mánchas que la afean: 


1% Su penetrante espuma elimina casí todas estas 


manchas; 


2" Su acción pulidora elimina las demás, porque 
contiene el mismo ingrediente pulidor especial 
. que usan los dentistas. 


TUBO GRANDE Colgate limpia así perfectamente la dentadura y pule 
IGUAL CALIDAD el delicado esmalte restituyendo su blancura natural. 


QUE ANTES A Usado después de cada comida, el sabor delicioso del 
Colgate deja la boca fresca y el aliento puro, perfumado. 


$ 1.20 Adquiera solo un tubo del Colgate para comprobar 
sus excelentes resultados ... y sabrá porqué cada día 
más personas usan Colgate, beneficiándose al mis- 
mo tiempo de su precio reducido. 


Parte de la concurrencia que asistió al baile organizado por la Sociedad Cos- 
mopolita de Socorros Mutuos Artesanos de la Colonia, de Quilmes, con 


motivo de cumplirse un nuevo aniversario de la pe pes ¡€ R E M A D E N T | F R | a A É O E G AT E 


Aviadores milita- 
res, argentinos y 
brasileños, en el 
Palomar, -confra- 
ternizando en el 
acto de la llegada 
de los huéspedes, 
que han sido oh- 
jeto de cariñosas 
muestras de afeec- 
to y simpatía. 


El coronel Zuloaga, di- 

rector de la aeronáutica | 
militar, y el coronel Y 
Duncan da Lima ¡Ro- | 
dríguez saludándose en 
la pista de Palomar, pS 
momentos después de 
haber llegado la escua- 
drilla brasileña, 4 la que | 
fué a esperar en los " 
aires un conjunto de 
aviones capitaneados 
por el coronel Zuloaga. 


POLV LVOS 
TOCADOR 


El segundo jefe de la escua- 
drilla brasileña, mayor Enri- 
que Dyott Fontenelle, descen- 
diendo de su aparato al ate- 
rrizar en suelo argentino. 


DOS EXQUISITOS POLVOS 
PARA EL TOCADOR DE 
PERFUME SUAVE Y 
PERSISTENTE 


Elaborados en los tonos: BLANCO, 
RACHEL CLARO y OBSCURO, 
OCRE, OCRE ROSADO, OCRE 
y PÉ£CHE, ROSADO, ROSE CEN- 
é p? DRÉ y NATURAL. 


, El jefe de la escuadrilla bra- 
MERNE 4 sileña, coronel Gervasio Dun- 


can da Lima Rodríguez, junto 

al avión que condujo desde 

Río de Janeiro hasta B. Aires. 
S PARIS. 


o 
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PAGINAS OLVIDADAS 


EL INVALIDO 


Mira a ese pobre mendigo 

de aquella iglesia u la puerta, 
cuya miseria despierta 
simpática compasión; 

y que a todos los que pasan 
tendiendo mano transida, 

pide con voz dolorida: 

“¡Una limosna por Dios!” 


Es un mártir de la patria, 
un soldado valeroso 

del estandarte glorioso 

que el hemisferio cruzó; 
soldado que en otro tiempo 
hizo temblar al guerrero, 

y que hoy pide al pasajero: 
“¡Una limosna por Dios!” 


Ved: en su manga vacía 
se perciben dos galones, 

y de Maipo los cordones 
que la patria le acordó. 
Cabo inválido, sin brazo, 
sólo le resta -en la tierra 
pedir, después de la guerra, 
“¡Una limosna por Dios!” 


A la puerta de la iglesia 
rememora sus hazañas, 

y las gloriosas campañas 

que en otros días siguió; 

y al señalar con orgullo 

de su frente una ancha herida 
pide con voz dolorida 

“¡Una limosna por Dios!” 


“Fuí soldado de los Andes, 
en Maipo cabo me hicieron, 
y las balas deshicieron 

mi brazo en Ituzaingó; 
entonces mi voz se oía 

en medio del fuego recio, 


y hoy me arrojan con desprecio 


“¡Una limosna por Dios!” 


“¡De frente! ¡A la bayoneta! 
el coronel nos gritaba, 

y sin miedo nos llevabe 

a la boca del cañón. 

Con el arma a discreción, 
metralla y bala llovía, 

y entonces yo no pedía 

“¡Una limosna por Dios!” 


“¿Cuántas veces, en los Andes, 
al venir la madrugada, 

en medio de una nevada 

mi bigote emblanqueció! 

Hoy la nieve de los años 
mi cabello ha encanecido, 
y extiendo la mano y pido 
“¡Una limosna por Dios!” 


“¿Dónde están mis camaradas 
del Cerrito y Ayacucho, 

que mordían el cartucho 

con indomable valor? 

¿Dónde están? Tal vez «hora 
ducrmen en la tumba helada, 
o piden con voz quebrada 
“¿Una limosna por Dios!” 


“ 
Como ellos yo moriré 

y en la tierra de mi fosa 
¿qué alma verterá, piadosa, 
una gota de dolor? 

Y cuando en algún camino 
bajo los años sucumba, 
¿quién dará para mi tumba 
“una limosna por Dios?” 


“Cesa, cesa en tus lamentos, 


cabo lleno de laureles, 

que hay olvidos más” crueles 
que los que llora tu voz: 
la República Argentina 

dajo el yugo de un tirano, 
vide al mundo americano 
'¿Una limosna por Dios!” 


BARTOLOME M.[(RE 
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“EXTRA JABONOSA' 


del Jabón Sunlight 


los dejará como nuevos 


O es necesario que digamos a usted 
que las partes de más roce de las 
prendas requieren un lavado extra para 
quedar verdaderamente limpias. Usar ja- 
bones ordinarios significa fregar más y 
por lo tanto mayor desgaste - algunas veces 
la mina de una prenda de valor. 
Jabón Sunlight es diferente. Sunlight tie- 
ne la exacta composición de materia 
jabonosa que obra directamente sobre 
los tejidos. Está fabrica- 
do especialmente para este 
fin, para que rinda la 
espuma extra que requie- 
ren las partes sucias de 


las prendas  limpiándolas 


con rapidez y eficacia. Usted encontrará 
que uma ligera jabonadura de Sunlight 
es suficiente para que deje una capa 
de jabón sobre la parte sucia. Y cuando 
esta capa de jabón puro cumple su 
tarea, aún hasta las manchas más rebel- 
des ceden y desavarecen. 

La próxima vez pruebe jabón Sunlight, 
y verá por sí misma como su es- 
puma extra jabonosa cuida su ropa 
asegurándole mayor du- 
ración con un lavado 
más rápido y con me- 
nos fregado. También no- 
tará usted cuán suave- 


mente trata sus manos., 


Usted no puede estar sin 


JABON SUNLIGHT 


"LEVER HNOS. LIDA. 
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sta noche 


Si TOSE 


SU NENE... 


Si el niño se despierta, tosiendo 
y angustiado, atájele el resfrío 
en seguida sin peligro: con el 
Vicks Vaporub. No hay que 
darle nada por la boca, nada 
que trastorne el estómago deli- 
cado. Basta con frotarle el 
cuello y el pecho con este 
agradable ungiiento, 

El alivio es rápido, dejando 
tanto a usted como al niño 
volver a conciliar el 
sueño. Y mientras 
ambos duermen, el 
Vaporubsiguecomba- 
tiendo el resfrío, 
de dos modos: 


1. POR PENETRACION. A 
través de la piel, a la manera 
de una cataplasma, el Vaporub 
“extrae” la tirantez y el dolor. 
2. POR INHALACION. Al 
mismo tiempo, los vapores 
medicinales y sanativos que el 
Vaporub despide se inhalan, 
con cada aliento, directamente 
a las vías respiratorias infla- 
madas — sitio mismo 
donde el resfrío se 

halla alojado. 
Al amanecer, casi 
siempre, los peores 
síntomas del res- 


Vic KS qee frío desa cedido. 


Se Frotfa VA To» 101:3 y Basta 


GUIA DE FELICIDAD 


Si no tiene suerte, si tiene anhelos y desea alcanzar la DICHA, pida este 
libro que le indicará el camino del EXITO, mediante el dominio del DESTINO. 


Remita 0.20 en estamp. y su dirección al 


Sr. PAUL MERY — San Martín 3531 — ROSARIO (S. Fe) , 


RaveL Hno 


FABRICANTES IMPORTADORES 


Encarceemos su visita sin compromiso — Despachos inmediatos — Catálogo General Gratis 


ACEPTAMOS EN PAGO TITULOS DEL EMPRESTITO PATRIOTICO 


RAVEL Hnos. - Corrientes 1835 al 1851 - Bs. As. 


LEA TODOS LOS VIERNES 


EL HOGAR 


LA REVISTA PABA LAS FAMILIAS. 


PANORAMA 


SONRIENTE 


Por LORIBAN PETISEN 


Almendras amargas y alteñiques 


Todos conocemos los desventurados 
amores de Tristán e Isolda, que mu- 
rieron el mismo día, él por ella y-.ella 
por él, como asimismo que esta atra- 
yente leyenda de amor nace de algu- 
nos poemas franceses del siglo XII, 
aunque otros muchos supongan una 
reconstrucción imaginativa de Wagner, 
que evocando fábulas de su propio 
país, las inmortalizara al inmortali- 
zarse. Pero somos pocos los que posee- 
mos el secreto del significado del nom- 
bre de Tristán. 

Helo aquí, según Bedier: 

“En tiempos remotos, el rey Marc 
reinaba en Cornoualles. Habiendo sabi- 
do que sus enemigos le rendían batalla, 
Rivalen, rey de Loonnois, cruzó el mar 
para ofrecerle ayuda. Le sirvió con la 
espada y el consejo con tanta devoción 
que Marc le otorgó en recompensa la 
bella Blanchefleur, su hermana, de 
quien Rivalen estaba profundamente 
enamorado. Pero apenas desposados, 
supo Rivalen que su antiguo enemigo, 
el duque de Morgan, había caído sobre 
Loonnois, arruinando sus campos y 
ciudades. Rivalen equipó sus barcos rá- 
pidamente, llevándose a Blanchefleur, 
que iba en camino de ser madre, a sus 
lejanas tierras. Desembarcó frente a su 
castillo de Kanoel, confió la reina a la 
guarda del mariscal Rohalt, y luego 
de celebrar consejo con los barones, 
partió para sostener la guerra. 

Blanchefleur lo esperó largamente. 
Sin embargo, no debía volver. Un día 
supo que el duque de Morgan lo había 
muerto a traición. No lloró más; ni 
gritos ni lamentaciones, pero su cuer- 
po comenzó a abatirse de debilidad y 
laxitud; su alma quería, con voluntad 
de acero, arrancarse de su cuerpo. 

Rohalt trataba de tranquilizarla. 

— Reina — decía, — nada se obtie- 
ne añadiendo duelo a otro duelo. Todos 


cuantos nacen ¿no deben morir? ¡Que * 


Dios acoja a los muertos y preserve a 
los vivos! 

Pero la reina no le escuchaba. 

Tres días aguardó para reunirse con 
su amado señor. Al cuarto día tuvo un 
niño, y tomándole entre los brazos: 

— Hijo mío — le dijo, —he deseado 
tanto tiempo verte, y hoy veo la más 
preciosa criatura nacida de madre. 
Tristemente llegas a mis brazos; triste 
es el primer cariño que te hago, y por 
causa tuya sufro ahora la tristeza de 
morir. Y como has venido al mundo 
como enviado por la Tristeza, te lla- 
marás Tristán. 


Hay personas — más de un millón 
novecientos mil sobre los dos millones 
de cohabitantes bonaerenses — que ha- 
blan muy seriamente de insanía, con 
acento en la “i”, 


Porque no suena bien o porque “no 


me suena”, o porque “nunca lo tengo 
oído de tal manera”, continúan hablan- 
do de insanía. 

Y, sin embargo, se dice insania, sin 
acento en la “i”, 

¡Qué desilusión! 


Una casa vieja y seria me envía 
una circular ofreciendo un nuevo mo- 
delo de coche-motor. 

El segundo párrafo reza así: 

“Le parecerá a usted increíble an- 
dar en un automóvil tan moderno y 
tan fino, de precio tan reducido, de 
una marcha suave como una caricia 
y tan rápido como una centella que 
cae.” 

Lo que me parece increíble no es 
la caricia ni el precio, ni la suavidad 
— que ya es creer, —sino el denuedo 
del presunto comprador que sabe de 
antemano la suerte de toda centella... 


Se oye o se lee a menudo, por ejem- 
plo, que la actuación de un político, 
el gesto de un filántropo, la actitud 
de un gobernante, la campaña de un 
periódico, etc., son actos plausibles, es 
decir, que merecen aplausos. 

Bueno, ¿cómo se llaman los que 
aplauden? 

No es difícil: plausivos, 

Esta palabrita hará carrera en los 
caminos que conducen a los altopar- 
lantes. 


Prueba de la influencia de la lite- 
ratura cinematográfica norteamerica- 
na, es el siguiente cartel sobre el fron- 
tispicio de una confitería y carame- 
lería: 

“Nos proponemos endulzar la vida 
a todo el mundo.” 

(Hasta el día de la convocación de 
acreedores si no surte efecto el zalame- 
ro reclamo.) 


Acerca de un crimen, el diario anun- 
ciaba: 

“En un inquilinato ocurrió anoche 
un sangriento suceso. Después de una 
discusión, un hombre dió muerte a una 
mujer, de dos puñaladas, Por ocho 
pesos.” Ej 

De donde se infiere que salió a cua- 
tro pesog por puñalada. 

No es caro. 

Mucho más cobró Sparafucile a Ri- 
goletto... y con los lamentables re- 
sultados que son del dominio público. 
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No se vive para comer... 


(Continusción de la página 11) 


Primera: Deficiencia de calcio en la 
sangre, resultante probable de la ca- 
rencia de luz solar, verduras, fruta y 
poductos lácteos. 

Segunda: Una cantidad excesiva de 
azúcar en la sangre que tiende a des- 
mineralizarse. 

Tercera: Deficiencia de los glóbulos 
rojos. 

-— ¡Del informe producido por las ir- 


ACunta Selina 


vestigaciones del profesor Culler, se 
ha podido comprobar que existe una 
relación directa entre la acidez de la 
sanere y la deficiencia del calcio (sá- 


bese que cuanto menor es el calcio 


mayor es la acidez). La falta de cul- 
cio está de acuerdo con la falta de 
glóbulos rojos, en tanto que una can- 
tidad excesiva de azúcar en la sangre 
mantiene una invariable relación con 
el abundante ácido. 

De todo cuanto hemos establecido, 
se desprende que los seres nerviosos 
parecen aceionar dentro de un círculo 
vicioso. Y la única manera de que- 
brarlo es hacer que esos seres man- 
tengan un régimen alimenticio rico «n 
calcio, que vivan una vida sencilla, 
con mucho sol, mucho aire y ejercicio, 
no sólo para desembarazarse del "nal 
sino también para evitar que vuelva. 


IMPORTANCIA DE LAS 
GLANDULAS 


Ya todos conocemos el gran papel 
que las glándulas: desempeñan en el 
cuerpo humano. Son ellas las que “e- 
ciden el color de nuestros ojos y de 
nuestro cabello, así como la calidad de 
nuestro físico, la forma de la figura, 
el peso y la estatura. Son las que nos 


dan entusiasmo por la vida y las que 
nos protegen contra mil peligros. En 
suma, son las que dirigen nuestra 
existencia... 

Parece extraño, ¿verdad? Y sin em- 
barso es cierto. 

Viene a nuestra memoria un- caso 
curioso acontecido en Estados Unidos, 
cuando todavía imperaba la ley seca. 
A la comisaría fué llevado, beodo, un 
negro gigantesco. Inútiles resultaron 
los esfuerzos hechos por los policías 
para tratar de meterlo a empellones 
en un calabozo. El negro se resistió y 
pudo más que aquellos hombres ¿jun- 
tos, por lo que fué necesario dejarlo 
en el patio, al aire libre. Llevado ante 
el juez fué decretada su libertad (aca- 
so por no haber calabozo capaz de 
resistirlo), y cuando se le preguntó 
a qué creía él que obedecía su tamaño 
descomunal (pesaba 221 kilos y tenía 
1.65 metros de cintura), contestó: 

—Soy así porque siempre he bebido 
mucha cerveza... 

A pesar de que la cerveza hace €n- 
gordar —sobre todo la negra por la 
gran cantidad de azúcar que contiene, 
lo que en realidad dió a aquel negro 
tan extraordinario físico fué un des- 
arreglo glandular ocurrido, en su in- 
fancia. En su caso, una pequeña glán- 


É Con este moderno y excelente 
Polvo de Tocador, la hermosura está al 
alcance de todas las damas. Sólo se requiere 
usar diariamente CHELA, que es suave, 


delicado, adherente e invisible, para que 
en seguida la belleza natural del rostro 
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dula llamada pituitaria, y colocada en 
el centro del cráneo, actuaba lenta- 
mente. 

Unas de las más importantes glán- 
dulas del cuerpo humano se halla co- 
locada en el frente y a los costados del 
cuello, justamente debajo de la nuez. 
Esa es la glándula tiroides, y su mi- 
sión consiste en regular la energía 
del cuerpo humano. Si ella actúa con 
excesiva celeridad, la persona que la 
posee será puro nervio, fácilmente ex- 
citable y muy sensible. Y si por el 
contrario es lenta, la persona carecerá 
de energía, no tendrá entusiasmo para 
nada y se cansará fácilmente. 

Recién ahora las glándulas comien- 
zan a recibir la atención que merecen, 
al punto que cuanto más conocemus 
acerca de ellas, más queremos saber. 

Ye veamos ahora la gran influencia 
que ejercen: 

Un pánereas perezoso provoca dia- 
betis; una anormalidad en la glándula 
paratiroides da lugar al raquitismo; 
falta de secreción de la glándula timo 
es responsable por el tardío desarrollo 
de las criaturas; y una excesiva esti- 


“mulación de la glándula adrenal pro- 


duce anormalidades en el procesu asi- 
milativo de los alimentos. 

¿Qué haremos entonces cuando las 
circunstancias de la vida, cual mareas 
que todo lo destruyen, nos suman en 
la incertidumbre y no sepamos qué la- 
cer. para calmarlas? 

Tres serán los caminos a seguir: 

Primero: El bisturí del cirujano que 
podrá cortar una parte de esa elán- 
dula y aminorar así su actividad. 

Segundo: El uso de extractos glan- 
dulares sacados de los animales :y 
aplicados al ser humano. 

Tercero: La alimentación científica. 

Este último procedimiento es el m?- 
jor. Las glándulas constituyen en cl 
cuerpo un algo tan importante como 
los huesos o como los tejidos, y de- 
penden, en su nutrición y actividad, 
de las corrientes sanguíneas. Y siendo 
así, ¿no es acaso lógico ingerir ali- 
mentos que proporcionen a la sangre 
esos elementos con los que luego ella 
habrá de alimentar a las glándulas 
para que éstas, a su vez, hagan que 
nuestros cuerpos rebosen de vida y 
salud? 


Los experimentos realizados hasta la 
fecha parecen apoyar esta lógica. La 
bioquímica ha revelado la existencia 
de alimentos capaces de regularizar a 
las glándulas específicas, Así, la tiroi- 
des necesita sentirse alimentada cons- 
tantemente con iodeína, y para que la 
timo funcione con regularidad, nece- 
sita vitaminas B. Las vitaminas A y 
C regularizan la actividad de las glán- 
dulas adrenales, en tanto que la vita- 
mina B parece ser el alimento neco- 
sario para la: pituitaria; poco azúcar 
y mucho sulfuro necesita el pánereas; 
las glándulas paratiroides se sienten 
directamente afectadas por la vitamina 
D y el calcio. + 


(En sucesivas Dvblicariones n+nesorisas 
mos ocupándonos de este tan importan- 
te tema que será, sia ula, Aa 
recibido por nuestros lectores, por cuan- 
to entraña una serie de conocimientos 
que todos, sin excepción, deben poseer.) 
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Hunt Igentina 


El buen humor en nuestros teatros 
(DE LCS ULTIMOS ESTRENOS ) 


Apuntes de nuestro dibu¿ante GINZO 


SARA (Carmen Sanz). — ¡Su pre- 


gunta es impertinente! ¡Yo no he 
venido aquí a ser ofendida en mi 
virtud! 

KELLING (3. G. Castro). -— ¡Oh! 
¡En este tribunal no hacemos mi- 
lagros!... 


De “EL HOMBRE N* 15”, teatro 
San Martín. 


triunfará en pocos meses 
aumentando sus ganancias Si 
estudia por correo un curso de 
esta Institución. SISTEMA 
FACIL, COMODO Y PER- 
FECCIONADO. 


Sueldos que obtienen los egresados 


Contador Mercantil gana $ 500.— 
Tenedor de Libros a » 350.— 
Mecánico de Aviones A » 350.— 
Ingeniero Mecánico ” » 800.— 
Mecánico de Autos A » 300.— 
Cajeras ganan » 200.— 
Químicos A » 500.— 

Idóneos de Farmacia ganan » 300.— 
Taquígrafos A ” 200.— 
Prof. de Corte y Conf. gana  ,» 300.— 


Recibira con el primer material de estudio un 
Diccionario de 500 Págmas, un Certificado de Ins- 


eripción y un Carnet de Alumno, artisticamente 
encuadernado, 


valiosos obsequios de libros corresponden a cada curso 


LOGRA EL DIPLOMADO EN EL 
ATENEO TECNICO y € 


E THEA (Alicia Vignoli). — Soy viu- 
a. 

DORO (A. Anchart).—¿Hace mu- 
cho tiempo? 

THEA.— Desde que murió mi ma- 
rido... 


De “Alo, alo, 
Buenos Aires, 


responde”, teatro 


OMERCIAL 
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JUANITO (E. Alippi). — Con mi 
apellido y mis vinculaciones, espero 
alcanzar nitas posiciones políticas. 

RIGOBERTO (E. Muiño).—Va- 
mos, piensa dedicarse a la salvación 
de la patria... 


De “RIGOBERTO Y LAS TRES 
ELENAS”, teatro Nacional. 


ELENA (Ada Cornaro).-— Siem- 
pre soñé con un yerno inteligente, 
activo y enérg!co... 

RIGOBERTO (E. Muiño).—Usted 
me halaga, querida suegra, 

ELENA. — Es decir, un hombre 
completamente distinto a usted. 


De “RIGOBERTO Y LAS TRES 
ELENAS”, teatro Nacional. 


ARISTOCRATA 1* (P. Palitos).— 
Ese amizo tuyo, ¿es de confianza? 

ARISTOCRATA 2* (L. Malcolm). 
— Sí. ¿Por qué? 

ARISTOCRATA 1* — Como lo veo 
tan mal vestido... 


De “Alo, alo, responde”, 
Buenos Aires. 


teatro 


Steelcote no deja huellas del 
pincel y cualquiera, aunque no 
haya esmaltado en su vida, 
ejecuta trabajos que son el 
asombro de los mismos profe- 
sionales. Una mano sobre la 
pintura vieja del coche basta. 
No hay que pulir; Steelcote 
posee lustre natural muy dura- 
dero. A un costo de menos de 
$ 10.— puede usted transfor- 
mar el aspecto de su coche en 
unas horas. Steelcote viene 
listo para el uso; cada tarro 
trae instrucciones completas. 


70 colores, a cual más hermoso. 


Pídalo en las buenas casas 
del ramo. 


Camas, muebles de jardín, 
La heladera, el auto, el bote, 
Todo lo esmaltable, en fin, 
Queda bien con STEELCÓTE. 


Sres. L. D. Meyer € Cía. Lda. — 
Paseo Colón 309, Buenos Aires. 


Sírvanse remitirme gratis el ca- 
tálogo Steelcote. 
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Hay aún zonas libres 
para comerciantes 
exclusivistas, 


ESMALTE A BASE DE CAUCHO 


CUENTO 
Por 


AUGUSTO BAILLY 


LVIDANDO so- 
O bre la mesa de 
la cocina las 
manzanas que acabaha 
de comprar para con- 
vertirlas en sana mer- 
melada, el señor Lan- 
tier, por una costumbre 
de viejo oficinista, se 
había puesto a leer el 
papel impreso en el cual 
venían envueltas. 

Era una manía... No 
podía caer en sus ma- 
nos un diario, aunque 
fuera de quince días 
atrás, sin recorrerlo 
ávidamente. Para com- 
prar en los kioscos, esos 
cajones llenos de polvo 
que son la morgue de 
los libros, lamentables : 
librejos despreciados por todos, economi- 
zaba ferozmente, apasionadamente; él 
mismo hacía sus mandados, preparaba su 
comida, cosía sus botones, enceraba los pi- 
sos, y sólo una vez por semana hacía ir 
una mujer a limpiar la casa. ¡Y, sin em- 
bargo, no era feliz! 6 

Los cincuenta años habían arrugado su 
frente, enralecido sus cabellos, y, si sus 
pequeñas rentas aseguraban su vida, no 
la llenaban. Ahora lo comprendía: el hom- 
bre no había sido hecho para la vida soli- 
taria... ¡Debería haberse casado! Pero, 
sin duda, la hora había pasado..., y el 
señor Lantier leía, leía sin cesar, pudiera 
ser que para no pensar y también porque 
la lectura es como una amistad. 

Era en la última página de una revista 
de modas donde la frutera había envuelto 
las manzanas. Había ahí una curiosa co- 
rrespondencia que el rentista absorbía con 
satisfacción. Una mujer, que firmaba “Flor 
de Durazno”, prodigaba los tesoros de una 
inagotable sabiduría. Poseía la ciencia de 


ROCOLTO 
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un diccionario. 
Lectoras adorna- 
das con los seudó- 
nimos más varia- 
dos, “Botón de Oro”, “Nube de Abril”, 
“Una Incomprendida”, “Sonrisa Blanca”, 


ete., le preguntaban la manera de curar * 


los sabañones, una receta contra los puntos 
negros, si se puede estar seguro de la in- 
mortalidad del alma, cómo se hacen brotar 
los jacintos en el gollete de una botella, etc. 
“Flor de Durazno” respondía con soltura 
a las preguntas más inesperadas; pasaba 
de la hidroterapia a la filosofía con una 
agilidad de acróbata, y se mostraba a la 


-vez ingeniosa, práctica, delicada, sensible 


a todas las desgracias físicas como a los 
sufrimientos morales. 

El señor Lantier apuntó en su libreta el 
nombre de la revista, diciendo para sí, que 
algún día podría necesitar los consejos de 
esa enciclopedia. 

Al otro día, en efecto, escribió a “Flor 
de Durazno” preguntándole qué procedi- 
miento debería usar para terminar con los 
estragos causados por la polilla en un viejo 
armario. En el momento de firmar dudó 
un instante. “Flor de Durazno” sólo parecía 


mantener correspondencia con mujeres. Sir 


duda le convendría adoptar un seudónimo . 


femenino. El señor Lantier reflexionó, pegó. 
con perplejidad la estampilla en el sobre 
que le aseguraba una respuesta; de repen- 
te su figura se iluminó, y firmó valiente: 
mente: “Radiante Aurora”. 

Quince días después poseía la infalible 
receta: . 

“A “Radiante Aurora”. — Inyecte en Ca- 
da agujero algunas gotas de bicloruro de 
mercurio al uno por mil, y tápelos con cera. 
Para sacar las manchas hechas por este 
fin, limpie todo el mueble con trementina 
y déjelo secar veinticuatro horas. Pásele 
goma laca con alcohol. Deje secar veinti- 
cuatro horas. Lustre con un trapo de lana, 
después de haberle pasado cera.” 

—Prefiero dejar los agujeros —se dijo 
el señor Lantier, acobardado con el trabajo 
que le daría la receta. — ¡Ah, cómo brilla- 


rá su departamento!... ¡Con una mujer 
Pp 


como ésta debería haberme casado! 

Y su imaginación quimérica le represen- 
taba al instante lo que sería su vida, si “Flor 
de Durazno” consintiera en participarla. 
= ¡Ah! ¡Si también ella fuera libre!.... ¡Si 
no fuera demasiado tímida, sobre todo de- 
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masiado joven!... Tal sagacidad, en todos 
los conocimientos, indicaba, sin duda al- 
guna, que había pasado la primera juven- 
tud. ¡Si prefiriera a las alegrías fugitivas 
de la juventud y de la fortuna una felici- 
dad tranquila y duradera!... 


ca E El señor Lantier releía la respuesta: 
p “ goma laca con alcohol..., lustre con 
eE un trapo...”, y esas palabras parecían de- 
dE cirle: “Yo soy su amiga lejana, me inte- 


reso por todo lo suyo...” 

El viejo solterón perseguido por secretas 
esperanzas que no se atrevía a confesarse, 
continuó con la correspondencia. 

Cada semana, durante dos meses, “Ra- 
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diante Aurora” solicitó de 
“Flor de Durazno” consejos 
que, por una diestra tran- 
sición, pasaron insensible- 
men del dominio de los mue- 
bles y de la farmacia al del 
espíritu y del corazón. El 
valiente Lantier se felicitaba 
por haber elegido un seu- 
dónimo femenino. ¡Jamás 
“Flor de Durazno” hubiera 
correspondido tan asidua- 
mente a un hombre; jamás 
le hubiera hecho a él esas 
> confidencias que ahora se 
; mezclaban con las recetas! 
a “Radiante Aurora” escri- 
A bía: 
E “No soy muy joven, y mi 
” aurora es un mediodía. .- 
y ¿Podré esperar yo, que he 
vivido solitaria, encontrar 
, un día el alma hermana?” 
A Y “Flor de Durazno” res- 
pondía: 
' “No hay que desesperar 
138 jamás. Lo mismo que la ma- 
ES dre de Darius era casi cen- 


e 
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ACUIASS Gentino 


tenaria cuando la hicieron esclava, lo mis- 
mo nosotros debemos esperar la dicha has- 
ta el final de nuestros días. Para mí la 
espero con confianza y tampoco soy muy 
joven; las flores de mi duraznero se han 
convertido en fruto. ...” 

Este juego daba excelentes resultados. 
Las espadas se tocaban. Los dos adversa- 
rios no alcanzaban a herirse. Entonces 
“Radiante Aurora” hundió un poco más el 
hierro preguntando a su oráculo: 

“¿Cuáles son, según usted, las cualida- 
des que un esposo debe preferir en el otro?” 

La respuesta fué: 


“La indulgencia, la paciencia, el orden, 
el amor al hogar, el gusto a los placeres 


simples, la moderación en todos los deseos 
de la vida.” 

Embriagado de alegría por esta respues- 
ta, pero temiendo que tanta felicidad se le 
escapara, “Radiante Aurora”, en un grito 
de angustia, experimentó una nueva duda: 

“¿Se puede gustar todavía cuando hilos 
de plata adornan nuestra cabellera?” 

“Flor de Durazno” la calmó con csta 
noble respuesta : $ 

“El sensato considera al corazón y no 
a la cabeza. El corazón no tiene cabellos 
blancos. Como que no 
tiene cabello.” 

“Es alegre —se dijo. 
— ¡No solamente posee 
una experiencia rara y 
una ciencia incompara- 
ble de la vida, sino que 
también manifiesta una 
fantasia que debe ha- 
cerla encantadora!” 
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Entretanto, “Flor de Durazno” atormen- 
taba el sueño de “Radiante Aurora”. El 
señor Lantier la amaba; no podía disimu- 
lárselo. La amaba sin haberla visto jamás, 


a esta consejera ingeniosa y erudita Que 
no encontraba difícil nineuna pregunta, y 
que respondía a todas con la misma gracia 
y competencia. Trataba de figurársela y 
se formaba de ella una imagen conforme 
a sus deseos: elegante con sencillez, no 
muy joven sin haber perdido sus encantos, 
de ninguna manera bonita...; ¡una mujer 
bonita no lo hubiera aceptado por'mari- 
do!..., pero radiante de inteligencia y 
sonriendo con bondad. 

He aquí que, un día cuando él se pre- 
guntaba con terror por qué medio haría 
saber a “Flor de Durazno”, sin ofenderla, 
el deseo que tenía de verla — de verla con 
los ojos del cuerpo, no solamente 'con los 
del ensueño, —leyó estas palabras en la 
correspondencia de la revista de modas: 

“Se ruega a “Radiante Aurora” pasar 
por las oficinas de esta revista para retirar 
una carta personal.” e 

¡Ah, esta carta!... ¡Veinte veces, cien 
veces la leyó, y durante toda la noche la 
recitó de memoria! Como si hubiera pene- 
trado sus deseos ocultos y apasionados, 
“Flor de Durazno” le escribía, la primera, 
y la inteligencia de sus almas, la fusión de 
sus corazones, su misteriosa comprensión, 
todo, en fin, era tal entre ellos, que ella 
le decía precisamente lo que él mismo hu- 
biera querido decirle: 

“Mi querida “Aurora”: Nos conocemos 
bastante para buscar conocernos mejor. Lo 
que me ha hecho saber de usted me «se- 
gura que nuestros menores gustos se co- 
rresponden. Déjeme decirle simplemente: 
si fuera hombre, pediría su mano. Como 
soy mujer reclamo su amistad. ¿Quiere que 
nos veamos? Si acepta, me encontrará el 
jueves, a las cinco, en la estación del Norte. 
Tendré un ramo de mimosas; le ruego que 
lleve uno usted también.” 

El señor Lantier fué a la cita con una 
hora de anticipación. Se afeitó, empolvó, 
perfumó: vestido con su mejor ropa, con 
los zapatos lustrados, su bastón de puño 
de plata, un gran ramo de mimosas en la 
mano, estaba casi elegante. Desgraciada- 
mente la emoción lo embargaba. Se decía: 

“¡La voy a ver!... ¡Cómo se sorpren- 
derá! ¿Le gustaré? Ella lamentaba no ser 
hombre para pedir mi mano. Y soy yo el 
que pedirá la suya... ¿Qué me respon- 
derá? 

Abismado en estos pensamientos, en es- 
tos tormentos, en estos ensueños, pasando 
de las certidumbres más resplandecientes a 
las desesperanzas más abrumadoras, el se- 
ñior Lantier, de repente, dió un salto hacia 
atrás, espantado. Un gran diablo de seis 
pies de alto, con aire de luchador, tremen- 
dos bigotes, acababa de ponerle en medio 
de la cara un tremendo ramo de mimosas, 
interpelándolo con voz gangosa: 


(Continúa en la página 31) 
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TODOS LLEVAMOS EL DESTINO EN LAS LINEAS DE LAS MANOS 
PERO MUY POCOS SABEN LEERLO 


-—APRENDA USTED A HACERLO 


“LA MANO DE LOS TRES 
>> CIRCULOS 


E aquí una mano que pre- 

senta tres zonas impor- 
tantes, cada una de las 
: cuales alcanza su máxima 
potencia dentro de los círculos, y 
“con relación a los ángulos de 90 

grados que aparecen en dos de 

ellos. 

Observemos primeramente la 

zona correspondiente al monte de 

Venus, demarcado por una fuerte 

-vitalis, y que aparece amplio y 
perfectamente emplazado en la 

palma. Es en el espacio compren- 

dido en el ángulo, que se proyecta 

en forma de compás o como los 

haces de luz de una pantalla, don. 

«de deben buscarse las signaturas 

más características. Por otra par- 

te, este ángulo sirve para medir 

la duración de la vida, del si- 

guiente modo: mídase la parte de 

la vitalis comprendida entre su 
nacimiento, en la parte superior 
del pulgar, y la primera línea del 

ángulo. Corresponde, más o me- 
- nos, a un término de seis años de 

vida. Transpórtese dicha medida, 

cuantas veces dé, sobre la totali- 

dad de la vitalis y se tendrán así 

marcadas etapas de seis en seis 

años. 

Pasemos ahora al círculo que 

toma las yemas de los dedos del 

medio o Saturniano y anular o Solar, o de 
Apolo. Observamos, en primer término, que 
en el Saturniano las signaturas quedan fuera 
de la línea del ángulo, y en el Solar, dentro. 
Dos zonas que podríamos llamar asimétricas, 
y que definen la colocación de los símbolos 
cuyo análisis haremos. 


”- > 


Dedo de Saturno. ? 
voluntad 

Estrella. — Cuidado 
con la pólvora, las 
granadas de mano y 
los sitios donde hay po 
explosivos o cosas que ln del 
se pueden inflamar pulgar [ 
fácilmente. 

Reja. — Signo des- E 
favorable que ha de Los 1) /) 

z qa nacimiento ul 

relacionarse con el an- [del vbusar 44 
terior. 

Triángulo. — Muy 
mala suerte en traba- 
jos relacionados con 
extracciones de mine- 
rales, pozos de petró- ó 
- leo, ete. ¡ Cuidado con el grisú y los gases de los 
túneles! 


Dedo del Sol. 


lógica | 


Cruz. — Padecimientos originados por las 
aficiones artísticas y el deseo de triunfar. 

Rejilla. — Corrobora la afirmación anterior 
y la acentúa. 

(La cruz que aparece en la base del dedo, 
sobre el monte del Sol, bloquea en cambio bas- 
tante estos augurios pesimistas, y denota que 


si el dueño de la mano sabe aprovechar sus 
amistades y las influencias derivadas de la 
vida social y de la comunidad con otros artis- 
tas, obtendrá victorias, no muy elevadas que 
dieamos, pero victorias al fin, lo que basta y 
sobra para un espíritu excesivamente ambi- 
cioso.) 


Pasemos ahora al tercer círculo, que encie- 
rra en su espacio al monte de Marte y al monte 
de la Luna, con algunas figuras muy signifi- 
cativas. 


Monte de Marte. 


Rejilla. — Mal carácter, espíritu propenso 
a la discordia. Naturaleza impulsiva. Deberá 
sobre todo evitar las riñas, pues la muerte en 
pelea está claramen- 
te expresada en este 
caso. 

Triángulo.—Des- 
pués de lo que aca- 
bamos de afirmar, 
el triángulo que 
aparece al costado 
del monte de Marte 
proporciona una 
sensación de alivio. 
Si bien no bloquea 
o morigera lo anun- 
ciado anteriormen- 
te, demuestra que 
existen en el dueño 
de esta supuesta 
mano facultades ca- 
paces de hacerlo re- 
flexionar, en los. 


LAS RAZAS Y LAS MANOS 


No entraremos «a hacer una disawisición etnológica, por- 
que no encuadra dentro. de los propósitos de esta página, 
si bien en diversas cireumstancias hemos recurrido Y 
debamos recurrir a esa rama del conocimiento, para apo- 
yar aseveraciones que se relacionan con la quiromancia. 
Pero es evidente que, al observar una mano, debe tenerse 
en cuenta la raza y la nacionalidad de la persona. 
Los celtas, por ejemplo, tienen um tipo de mano sumu- 
mente diferenciado. La base de la misma es, por lo ge- 
neral, ancha y aplastada, y los dedos más bien largos Y 
delgados y ligeramente aplanados. El clima influye tam- 
bién: sobre el tipo de mano, y así las de regiones cálidas 
están más hidratadas y anchas que las que provienen de 
países frígidos. Las manos de los negros son, po” lo 
común, desproporcionadamente grandes, y a la vez la de 
los. individuos de origen latino, del Sur de Italia o de 
España, son más bien cortas, categóricas, de dedos re- 
sueltos y proporcionalmente más anchas que largas. 


momentos más difíciles para su 
existencia, propiciando el gesto 
o la actitud de concordia necesa- 
ria para que el símbolo anterior 
no adquiera la significación de 
una verdad fatal y terrible. 


Monte de la Luna. 


Está rodeado de algunas signa- 
turas, como ciertos planetas de 
satélites. Indaguemos su len- 
guaje. 

Cruz. — Tristezas. Opresiones 
sentimentales. Influencia de los 
sentimientos sobre las ideas. 

Estrella, — ¡Cuidado con los 
viajes! Los mareos serán conti- 
nuos, las enfermedades, contraí- 
das durante los mismos, harán pe- 
ligrar su salud. Y se advierte 
también peliero por agua. 

Cruz. — Debajo del monte. 
Suerte relativa, quizá derivada 
de esos viajes, en el sentido mo- 
netario. Recibirá un legado, una 
donación o una herencia, cuyo 
monto debe buscarse en otras sig- 
naturas promisoras. Si no existe 
una línea de la suerte bien cate- 
górica, quiere decir que los bene- 
ficios a que nos referimos no se- 
rán ni muchos ni duraderos.  - 


LA REJILLA SOBRE LA LINEA 
DEL CORAZON 


Resta examinar la signatura que aparece en 
los límites inferiores del monte de Júpiter, 
easi tocando la línea del corazón. Complemen- 
ta:todo lo dicho respecto a los fracasos y al- 
ternativas melancólicas denunciadas por esta 
mano. > 


SIMBOLOGIA DEL PULGAR 


Obsérvese el pulgar cuya estampa reprodu- 
cimos. Para el estudio del mismo debe proce- 
derse de acuerdo con la orientación que mar- 
ca las breves leyendas. La voluntad, el carác- 
ter, la índole moral deben investigarse en el 
extremo superior del dedo, sin desdeñar el 
examen de la uña. La lógica, el raciocinio, en 
una palabra, la naturaleza ideológica, ocupa 
la parte inmediatamente posterior. Y el amour 
se determina en sú 
asiento, casi contra 
la primera rasceta 
de la muñeca. 

Pero es un error 
muy común, que 
queremos desvir- 
tuar, el consideral 
exclusivamente a! 
monte de la Luna 
como la región don- 
de se asientan las 
líneas y signaturas 
que acreditan la ca- 
pacidad amorosa, 
ya sea ideal o física 
del individuo. Tam- 
bién pueden deve- 
larse indicios en 
otros puntos. 


CONSERVE ESTA PAGINA Y TENDRA EL MEJOR TRATADO DE QUIROMANCIA 
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ON Quijote de la Mancha fué, 
evidentemente, «el: precursor 
del servicio social. Su román- 
tico deseo de enderezar en- 


D 


tuertos: y ayudar a los desvalidos es: el 


moderno ideal sociológico. Los métodos 
han cambiado con los. tiempos, y la 
espada del caballero andante y el yel- 
mo de Mambrino han sido subst:tuídos 
en Norte América por una. complicada 
organización que se extiende por todos 
Jos estados de la Unión. : 

El servicio social nació en los Esta- 
dos Unidos hace treinta años, cuando 
el extraordinario aumento de la: pobla- 
ción y rapidísimo desarrollo industrial 
y comercial fueron causa de la apari- 
ción de nuevos problemas psicológicos 
y sociales, y comenzó como obra pri- 
vada de personas altruistas, de cora- 
zón generoso e ideas avanzadas, aun- 
que sin preparación técnica. 

Hoy las asistentas sociales deben 
seguir cursos de especialización en las 
universidades, que las habilitan para 
emplear los últimos adelantos de la 
ciencia en su trabajo. Entre los tópi- 
cos de estudio se encuentran la psicolo- 
gia, economía política y doméstica, y 
problemas industriales como la desoeu- 
pución, salarios, nivel de vida y acer 
dentes de trabajo; los problemas de la 
inmigración y cuidadanía; los familia- 
res de divorcio, incompatibilidad, aban- 
dono, ilegitimidad, etc. 

En los barrios populosos de las gran- 
des ciudades existen los llamados Set- 
tlement Houses u Hogares Sociales. En 
ellos, un grupo de asistentas, especial- 
mente preparadas para el afecto, tra- 
bajan: con el fin de lograr el mejor 
ajustamiento de cada individuo a la 
familia y a la sociedad. 

Asociaciones caritativas, o más fre- 
cuentemente, donaciones y: legados, Su- 
fragan los gastos de estas institucio- 
nes, que desarrollan múltiples activi- 
dades. 

El Settlement House ocupa, por lo 
general, un edificio amplio, construído 
o refaccionado especialmente. Una pro- 
fesora de ejercicios físicos vigila el 
gimnasio, donde se enseña gimnasia 
sueca y rítmica, natación, pelota al ces- 
to, etc. Otra asistenta tiene a su car- 
go la organización de los diferentes 
clubs de cocina, de costura, de idiomas, 
de debates literarios, de baile, de de- 
portes y de economía doméstica. Exis- 
ten también clubs musicales, en los 
que toman parte los que desean apren- 
der a ejecutar un instrumento de mú- 
sica o a cantar en coro. Una vez por 
semana la casa abre sus puertas a las 
familias del vecindario y les ofrece 
exhibiciones cinematográficas o peque- 
ñas veladas literarias y musicales con 
el concurso de sus miembros. Fácil es 
imaginar el valor psicológico y social 
de tales actividades. En e) Settlement 
House se reúnen las niñas de siete a 
catorce años, dedicándose a activida- 
des útiles, el tiempo que en los barri0oS 
pobres y populosos pasan, generalmen- 
te, en la calle, sin vigilancia de nin- 
gún género. Aprenden allí a coser, a 
lavar, a planchar, así como también 
desarrollan el gusto por los deportes, 
por la vida ordenada y sana. Muchas 
veces las criaturas de los barrios po- 
bres se avergilenzan de presentar a Sus 
amigos la miseria del conventilio en 
que viven; el Sttlement House les brin- 


da, con sus fiestas, recibos y campeo- 


natos deportivos, la oportunidad de ha- 
cer vida social en un ambiente agra- 
dable y cordial, 

Para las madres ofrece múltiple 
ayuda. En muchos de ellos se han ins- 
talado grandes lavaderos eléctricos, en 


los que por algunos centavos pueden” 


lavar y planchar toda la ropa de-la 
semana, empleando para este trabajo 
los aparatos mecánicos más modernos 
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y eficientes. Cuentan, además, eon el 
servicio de casas cunas. Las madres que 
trabajan dejan ahí sus hijos desde los 
que tienen una semana hasta los de 
siete años. Los bebés son entregados a 
una enfermera especializada; los ma- 
yorcitos, a una profesora de kinder- 
garten, que los cuida, entretiene y en- 
seña hasta que son recogidos por sus 
respectivas madres a la vuelta del tra- 
bajo. z 

En el hogar social reciben también 
alimento sano y abundante por una 
cuota ínfima, que se aplica a las. per- 
sonas que pueden pagarla. Esta pe- 
queña contribución tiene el objeto de 
quitar a la obra el carácter de cari- 
dad, que muchas veces ofende, y Otras 
alcanza el resultado contraproducente 
de acostumbrar a las personas a re- 
cibir todo Sin que les cueste ningún 
esfuerzo. 

Uno de los aspectos más interesán- 
tes de esta obra: es aquel a que aludí 
en el primer párrafo de este artículo. 
el de enderezar entuertos, +n otras pa- 
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Cómo se realiza la ayuda social en los Estados Unidos - 
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problema que resolyer o una dificultad 
que vencer. Padres que distanciados. de. 
sus hijos por la diferencia de educaá- 
ción y edad los ven alejarse sin que 
“sus consejos sean escuchados (esto es 
muy corriente en el caso- de: los..in- 


labras, el de ayudar a las personas a 
resolver sus propios problemas y ajus- 
tarse así al ambiente. 

La casa es una verdadera clinica, a 


la que acuden aquellos que tenean un (Continúa en la página 47) 
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RESFRIOS 
=SRIPE 


Cuatro GENIOLES en un día, cortan 
un resfrío. 


Tome el segundo GENIOL a la hora 
de haber tomado el primero. Los 
otros cada dos horas. 


La descongestión que ellos producen, 
agregada a la actividad circulatorio 
que desarrollan, favorecen la rápida 
“maduración” del Resfrio y la pronta 
eliminación de las toxinas que al acu- 
mularse podrían provocar una Gripe. 


PERSONAS LO TOMAN 


a 
¿a 


ración, Margarita de Rialmar des- 
cendía por la calle Suipacha con su 
paso menudo y rápido, que sonaba 
rítmicamente sobre el embaldosado, a pesar 
de los innumerables ruidos callejeros. Iba de 
compras, sin más pensamiento que poder re- 
egresar a su casa satisfecha de su salida, lle- 
vando en sendos paquetes el sombrero, los 
guantes y los zapatos que se había propuesto 
adquirir. 

A su paso, los hombres, hechizados por el 
caudal de sus gracias, vertían en sus oídos 
las frases más llenas de miel. 

— ¡ Adiós, trituradora de corazones! 

— ¡Quién pudiera servir de alfombra a esas 
piececitos encantadores! 

—;¡ Por una sonrisa de sus labios daría todos 
los tesoros del mundo! 

Margarita los oía como quien oye llover, de 
tan acostumbrada que estaba a que le rega- 
laran los oídos con inesperadas salidas. Sin 
embargo, había veces que no podía ocultar 
una sonrisa, y sonreía con delectación, gozán- 
dose de la ansiedad de sus galanteadores, que 
se daban entonces por muy bien pagados. 

A pesar de” su paso menudo y rápido, de 
tanto en tanto se detenía frente a una vidriera 
para contemplar los objetos expuestos en los 
escaparates. Á veces sus altos no tenían este 
propósito, sino el de espiar, a través de los 
espejos del fondo de las vidrieras, a sus cor- 
tejadores, por el sólo gusto. de verles la cara 
sin pecar de indiscreta. Luego seguía su Ca- 
mino, rápida y grácil, sin un mal pensamiento, 
sin acordarse de lo que acababan de decirle. 

Al Negar a Cangallo tuvo que detenerse por 
hallarse el tráfico obstruído por el incesante 
pasar de vehículos. Parada junto al cordón 
de la acera, veía pasar los autos, en intermi- 
nable cadena, todos ocupados. Unos llevando 
2n su seno a un par de ancianos; otro, a un 
señor magro, con cara de pocos amigos, fu- 
mando un grueso cigarro; otro, a un hombre 
en cuyo rostro podía leerse una inquietud in- 
contenible y un loco deseo de llegar cuanto 
antes a su destino; pero los más conducían 
sendas parejas, amarteladas, camino del amor. 
Margarita los miraba a todos sin curiosidad, 
sin envidiar a nada, sentir pena o interés 
por alguno. Pero de pronto se sintió como sa- 
cudida por una corriente eléctrica. En uno de 
aquellos coches que pasaban vió a Leopoldo 
Rémol, el marido de su entrañable amiga Su- 
sana. Pero su sorpresa no obedecía a haberle 
visto pasar dentro del coche, sino a que iba 
acompañado de una mujer que no era Susana; 
de una mujer que debía ser la rival de su 
amiga, la usurpadora de su amor. 


TROSA, elegante, despertando admi- 


AÁundo. LDigonlias 


Leopoldo avanzo 
hasta Margarita, 
se inclinó ce- 
remontoso jJun- 
to a ella y le 
tomó la mano 


para besársela. o ; AN 


Sin salir de su asombro siguió al coche -con 
la vista, viéndole perderse calle adelante, con- 
fundido con los demás. Cuando reaccionó, no 
hubiera podido precisar el tiempo que había 
transcurrido; las personas que ahora la ro- 
deaban no eran las mismas que la rodeaban 
cuando fué detenida por el paso de los coches; 
aquellas acaso ya estarían muy lejos. 

Se pasó el pañuelo por el rostro, que lo sen- 
tía abrasado. ¿Era posible lo que acababa de 
descubrir? Leopoldo Rémol, tan serio, tan 
adusto, ¿pagaba así el gran amor que le pro- 
fesaba la buena de Susana? Pero no era esto 
lo que más la preocupaba en ese momento, 
sino que Leopoldo... ¿Por qué no repetírselo, 
si era verdad? Ella sentía un eran afecto por 
él..., quizá más que un gran afecto. Era algo 
inconfesable, que le espantaba. De haberle di- 
cho él: “Te quiero, Margarita”, ella le habría 
respondido, echándole los brazos al cuello: 
“Y yo te quiero a ti más, muchísimo más, 
Leopoldo.” Pero él nunca le había dicho aque- 
llas tres palabras, ni siquiera se había dado 
por enterado de sus insinuaciones. 

Estos arrebatos pasionales eran breves, pero 
se sucedían con demasiada frecuencia. Pasado 
el arrebato, Margarita caía en un estado de 
abatimiento que la ponía en trance de enfer- 
mar; no obstante, una crisis de láerimas, a 
veces por demás ruidosas, ponía término a su 
abatimiento y la vida seguía deslizándose 
para ella tan tranquila como si nada la hubiera 
trastornado. 

Desde luego, su angustia tenía dos causas: 
sus fracasos sentimentales y su latente des- 
lealtad para con su querida amiga. Podía te- 
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ner una tercera causa, muy justificada por 
cierto, pero ésta no le preocupaba. ¿Qué era 
su honor ni el honor del mundo entero frente 
a los problemas del corazón? No era ella tan 
mojigata para creer que la mujer se denigra 
deseando a un hombre, aunque este hombre 
sea casado..., Y Casado precisamente con su 
mejor amiga. Ella no era una sentimental, una 
romántica, capaz de decir a un enamorado: 

Te querré hasta la muerte. Si faltara a mi 
palabra, mátame.” No; ella sólo era capaz de 
decir: “¡Te quiero más que a mi vida !”, y de 
decirlo de corazón aunque su amor sólo du- 
rara la vida de una falena. 

Pensaba todo esto sin moverse de donde se 
había detenido; sin sentir los codazos y los 
empujones de la gente. Y tornó a pasarse el 
pañuelo por el rostro. Esto pareció despe- 
Jarla. 

“Ya sé lo que tengo que hacer — se dijo; —= 
se lo'diré a Susana. Le haré que le pierda el 
cariño que le tiene, y esta será mi mejor ven- 
ganza.” , 

Este pensamiento la hizo olvidarse de los 
propósitos con que había salido de su casa. 
Ya no se acordaba del sombrero, ni de los 
guantes, ni de los zapatos. Consultó la hora 
en su relojito pulsera. Eran las diez y seis y 
minutos. Tenía tiempo para visitar a su aml- 
ga. A esa hora era casi seguro de que la en- 
contraría en su casa, porque Susana no era 
muy amiga de salir. 

Detuvo un auto que pasaba, y subió a él. 
Se lo diría todo a su amiga, exagerando un 
poco la verdad, para que el delito pareciera 
más grande, más condenable... 
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Cuando Susana hizo pasar a Mar- 
garita a su gabinete, ésta no pudo menos que 
quedarse sorprendida frente a su amiga. 

— ¡Pero!... ¿Eres tú? 

Susana movió la cabeza pesadamente. 

— Te sorprende mi palidez, ¿verdad? He 
estado bastante enferma; pero ya estoy me- 
jor, aunque no puedo cantar victoria todavía, 
Pero ¿qué haces ahí de pie? Ven, siéntate a 
mi lado... j 

Margarita la obedeció en silencio, sentán- 
dose junto a su amiga; en seguida, turbada 
pero enérgica, la amonestó: 

— ¡De modo que has estado muy enferma! 
¿Y por qué no me avisaste? ¿Es que no me 
tienes confianza ? a 

— ¡Válgame Dios, Margarita; no tenerte 
confianza a ti! No te avisé porque al principio 
ereí que no sería nada... 

— ¿Y luego? 2d 

— Luego. .., por no afligirte. Porque tú te 
hubieras afligido... 

— ¿Y puedes dudarlo? E 

Susana sonrió con una dulce sonrisa. 

— ¿Ves cómo tuve razón en rogar que no te 
avisaran? Ahora a ti te toca perdonarme esto 
que tú llamas falta de confianza. Me perdo- 
nas, ¿verdad ? E y 

— ¿Y lo preguntas? A ver, cuéntame. ¿Qué 
te ha ocurrido? 

Con el mayor lujo de detalles Susana contó 
a su amiga el proceso de su enfermedad. Una 
noche, al salir del teatro con su marido, había 
sentido de pronto un terrible pinchazo en la 
espalda; pero no hizo caso. Durmió intran- 
quila aquella noche, y al día siguiente se des- 


Dertó sobresaltada; con fiebre y sintiendo 
únas agudas puntadas al respirar. Hízoselo 
Observar a Leopoldo, y éste, amante e intran- 
quilo, llamó al médico en seguida. El galeno 
no pudo ser más parco, porque dignosticó se- 
camente: “Pulmonía.” Siete días pasó la po- 
bre atada al lecho, entre angustias y dolores, 
pero cuidada con solicitud y cariño. Trans- 
currido ese lapso, el mal fué cediendo, y esa 
era la hora en que, en tren de convalecencia, 
se pasaba las horas sentada junto a una ven- 
tana llena de sol, tonificándose. 

— No puedo quejarme de cómo me atendie- 
ron — dijo firmemente. — Si mucho hicieron 
todos por aliviarme, nadie — ¡nadie, puedes 
creerlo! — hizo tanto como Leopoldo. ¡Si vie- 
ras! No se separaba un momento de mi lado. 
Me oprimía las manos, me las besaba. Había 
momentos en que aun en medio de mi incons- 
ciencia le oía sollozar. ¡Y si vieras qué pena 
me daba! Reunía todas mis fuerzas, toda mi 
lucidez, y pedía entonces a Dios que me sal- 
vara la vida, no por mí, no, sino por él, para 
que no enloqueciera presa del dolor de perder- 
me. Y ya lo ves, querida; Dios me ha oído. 

— ¡Dios te ha escuchado, en efecto! 

Margarita de Rialmar se mordió los labios. 
¿Era posible que Leopoldo Rémol, que traicio- 
naba a su mujercita, hubiera sido sincero en 
sus manifestaciones de dolor junto a su lecho 
de paciente? Aparentemente era imposible, 
pero... ¿Y no podría ser verdad? ¿No podía 
Leopoldo, a pesar de sus ligerezas, debidas 
sin duda a su temperamento volcánico, amar 
a su mujercita con toda la ternura de su co- 


razón? ¡Claro está que po- 
día ser! Y a esta mujercita 
buena, cariñosa, enamora- 
da y agradecida de su ma- 
rido, ¿podía ella, en plena 
convalecencia, descerrajar 
el terrible pistoletazo de su 
delación? No. Podía sentir 

2 — ensu corazón el más amar- 

go de los sedimentos; pero 
no podía ser una perversa. 

6 -  Siel gran cariño que sentía 
por Susana la obligaba a 
defenderla, ese mismo cari- 
ño le imponía el dolor de 
callar. Susana continuó ha- 
blando: 

—Pero ya me siento 
bien, querida... Un poco 
débil, un poco cansada..., 
pero esto pasará pronto. 
Cuando me reponga, Leo- 
poldo me llevará al campo; 
pasaremos allá un par de 
meses, juntos, solos, como 

Mi en plena luna de miel... 

E ¡Como en plena luna de 
miel! ¡Sí Susana hubiera 
adivinado el daño que le 
hacía con estas palabras!... 
Afortunadamente, no lo 
adivinó. Margarita la palmeó con un júbilo 
que le costaba un gran sacrificio. 

— ¡Como en plena luna de miel! Pues te fe- 
licito con toda el alma... 

En este punto, inesperadamente, apareció 
en la puerta Leopoldo. Al verlo, Susana le son- 
rió jubilosa, exclamando: 

— ¡Acércate, Leo! ¡Mira quién está aquí! 

Margarita, de espaldas a la puerta, lo pre- 
sintió, y sintió que todo su ser se sacudía ner- 
viosamente. Leopoldo avanzó hasta Margarita, 
se inclinó ceremonioso junto a ella y le tomó 
la mano para bezársela. 

— Encantado de verla por aquí — dijo. 

Margarita sintió el beso de Leopoldo en su 
mano como el contacto de algo viscoso, y no 
pudo reprimir un gesto de miedo y repugnan- 
cia. En ese momento aquel hombre le pareció 
un cínico, un desalmado; en ese momento 
hubiera gritado su traición con todas sus fuer- 
zas, pero se contuvo... ¿Cómo herir el deli- 
cado corazón de su amiga? No; ella no podría 
descender tanto; no, no podía. Además... 

Cuando, un rato después, abandonó la casa 
de su amiga, Margarita de Rialmar se sintió 
feliz, alegre... Leopoldo Rémol se le había 
aparecido despreciable, cínico... Había barrido 
de su corazón los residuos de aquel fuego de 
amor que acaso no se hubiera apagado jamás. 


Aunque no-lo parezca... 
(Continuación de la página 9) 


La primera cosa que aprende un lu- 
ehador, boxeador o jinete, es a “aflojar” 
el cuerpo cuando una caída es inmi- 
nente. En esta forma los múseulos 
pierden rigidez. y cuando toean el suelo 
“hay menos probabilidades de salir le- 
sionado. Sólo muy r*ientemente se ha 
llegado a establecer (ue la ley de la 
elasticidad que contin «amente opera en 
nuestro. cuerpo es tan universal y om- 
nipresente como la ley de la gravita- 
ción. 

Quizá la única cosa en que uno es- 
pera encontrar elasticidad es en una 
. Estructura arquitectónica. Sin embar- 
-*go, las grandes construcciones, tales 
como puéntes e edificios, tienen un fac- 
tor de-.elasticidad que le permite pre- 
. valecer ,sobre los más tempestuosog 

vientos. Estas grandes construcciones, 
créase Ó no, oscilan con el viento. Un 
automovilista que condujera un auto 
sin neumáticos y resortes en los asien- 
tos, sufriría una ruda sacudida en el 
bache más pequeño. - 

Y aquí es donde la naturaleza nos 
ha dado una muestra más de su sabi- 

duría. El cuerpo humano está hecho 
de “absorbe-golpes”, pcr decirlo así. 
Al andar, si usted hace caer el peso 
de su cuerpo sobre las puntas de sus 
pies; los arcos de la planta del pie 
actúan como los muelles de un auto- 
móvil. Los tacones de goma fueron in- 
ventados porque muchas personas al 
andar hacen caer el peso de su cuerpo 
de una manera inapropiada sobre el 
talón. Este invento mecánico ha ve- 
nido a quitarles los bruscos choques 
a que los sujetaba su manera de andar. 

Pero volvamos al asunto de la elas- 
ticidad de los nervios. Los estudiantes 
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JUAN BALESTRA: “EL NOVENTA” 
Editor “Roldán” — Buenos Aires 


Se esperaba desde hacía mucho tiempo este libro del doctor Balestra 
sobre un momento de la historia argentina, que él conoce como 
pocos. Actor destacado: en los .sute- 
sos del 90, escritor de vasta cul- 
tura e historiador de ánimo sereno, 
el doctor Balestra no ha defrau- 
dado la intensa expectativa de su 
público. “El Noventa” pasará a ser 
en breve un libro clásico sobre la 
revolución, y aunque se le puedan 
formular aleunos reparos de im- 
portancia, nadie desconocerá que 
su autor nos ha dado 'en dicha 
obra la reconstrucción más com- 
pleta de la época, los retratos más 
vivaces "de los contemporáneos, la 
crónica menos parcial de los 
SUC25os. 

El doctor Balestra lleva al lector 
a la intimidad de los aconteci- 
mientos y lo sumerge en la atmós- 
fera caldeada de aquellos años climatéricos. Pero historiador y «cro- 
nista mucho más que sociólogo, se conforma con una visión superfi- 
cial del proceso que desc:ibe, sin detenerse a buscar los motivos más 
profundos. Para el doctor Balestra toda la historia humana no es 
más que un conflicto entre generaciones nuevas y generaciones des- 
plazadas (página 7). Con semejante criterio, incapaz de procurar a 
todas luces una interpretación «satisfactoria, el autor de “El Noventa” 
no puede aluanzar las corrientes profundas que provocaron la «crisis 
y que permitirían esclarecer los acontecimientos argentinos al vineu- 
la:los a otros procesos del mercado internacional, del cúal no son los 
nuestros más que repercusiones 'mediatas o inmediatas, En pocas 
líneas certaras el mismo doctor Balestra lo reconoce una vez al ad- 
«mitir que la marcha de nuestra economía no depende directamente 
de la voluntad de los gobernantes, “sino de nuestra condición «de pue- 
blo habilitado por el capital extranjero” (página 28). Y que, por lo 
tanto, la crisis del 90, con todas sus repercusiones políticas, no podía 
ser en la Argentina sino una consecuencia de la aguda crisis europea 
contemporánea, agravada entre nosotros por la escasa autonomía de 
pueblo semicolonial. Pero a pesar de haber indicado tam excelente 


de psicología: nos dicen gue ninguna 
persona debe dejarse dominar por sus 
nervios, sino.que, por el contrario, ella 
debe tener siempre dominio absoluto 
sobre ellos. 

Muchos de los que se quejan de ago- 
tamiento nervioso sólo padecen tal mal 
debido a un estado de su mente. Sólo 
bajo el competente cuidado de un nue- 
rólogo es posible que tales personas 
aprendan a dar soltura a sus múscu- 
los. y a su sistema nervioso. Cuando 
la víctima empiece a mejorar, quedará 
sorprendida de la rapidez con que sus 
sufridos nervios vuelven al estado nor- 
mal. Es decir, a la elasticidad que de- 
ben tener. Los poderes recuperativos 
del cuerpo humano siempre han sido 
objeto de 'admiración, aun de parte de 
las autoridades médicas. 

Un magnífico ejemplo del valor del 
dominio de nervios nos lo ofreció Gene 
Tunney. Cuando el «campeón entraba 
al ring, estaba sereno en absoluto y 
nunca “perdía la cabeza”, a pesar de 
lo que sucediera durante la pelea. 

La más espectacular prueba que dió 
Tunney.de su dominio nervioso fué du- 
rante su pelea con Jack Dempsey en 
Chicago. Jack, con toda seguridad, le 
habría arrebatado el codiciado cintu- 
vón si Tunney, después de haber sido 
«derribado, no hubiera conservado su 
“sangre fría y no hubiese rehuído por 
unos momentos el furioso ataque de 
Dempsey. Esos instantes de tregua sir- 
vieron a Tunney para despejar su men- 
te. Aunque los críticos lo censuraron 
acremente por haber rehuído el ata- 
que, el hecho es que ganó la pelea sólo 
porque conservó su serenidad. 

Los neurólogos nos dicen que la ne- 
cesidad que en ocasiones sentimos de 
estirar nuestras extremidades, es de- 
mandada por nuestros nervios para 
mantenerlos elásticos, 


FIN 


dirección, el doctor Balestra prefirió no internarse por semejante 
camino y se ha complacido, en cambio, en describir los otros fac- 
tores políticos, psicológicos y morales que concurrieon a provocar la 
crisis del 90 y de la cual fueron consecuencias mucho más que fac- 
tores esenciales. 

. Fuera de esa objeción fundamental, que ya anunciamos desde el 
comienzo, el libro del doctor Balestra tiene méritos suficientes como 
para ser leído con un interés que no decae un solo instante. Con- 
tribuye a ello, y no poco, la impresión reconfortante de que el autor 
ha compuesto su obra con ánimo pausado, y a la espera — como él 
mismo dice — “de que los hechos nuevos dieran el cabal entendi- 
miento de los hechos viejos”. Nada, pues, en el libro de interpreta- 
ciones atropelladas y de sentencias fulminantes. Sí, en cambio, un 
sereno afán de comprender, un espíritu amplio, una tolerancia que 
no llega a ser complicidad. 

La prosa, casi siempre cálida y pintoresca, presenta algunos resa- 
bios de la vieja retórica, que le dan a veces una solemnidad fuera 
de tono. Refiriéndose al doctor Barrostaveña, el doctor Juan Balestra 
dice que el tribuno entrerriano “llevaba en el pecho una revolución 
francesa” (página 70). Si se aplicara al doctor Balestra una imagen 


De JAIME FALCON 


O INQUIETUD... 


«versos de MANUEL PUCH BLAS, cuyas li- 
mitadas pretensiones líricas están modestamen- 
te confesadas por el autor en una ingenua re- 
dondilla: “POETA ¡NUNCA! UN SIMPLE 
AFICIONADO — A RIMAR ESTA VIDA CON 
POESIAS. —EL POETA NACE, MAS YO HE 
BURILADO — ESTOS VERSOS MARTI- 


LLANDO MIS PORFIAS..> O OCTUBRE.. 


O EL HOMBRE QUE MATO A DIOS... 


...Ro es precisamente el libro sacrílego que su 
título insinúa, sino más bien una selección de 
poemas en que CARLOS LUGO nos presenta 
gu espíritu bajo la torturante sugestión de 
Poe, exprimiendo inquietudes sentimentales y 
metafísicas en un interesante sentido artístico, 


..Ctapas de un período revolucionario en Es- 
paña es el libro recientemente aparecido, cn el 
cual JOSE RUIZ DEL TORO, diputado socia- 
lista español, relata el proceso político que pre- 
cedió al cambio de régimen en la península, 
enlminando hasta ahora en la sensacional reva- 
lución de octubre y en su sangrienta represión. 
EDITORIAL ARAUJO, Buenos Aires. 


semejante, se podría decir también que el autor de “El Noventa” 
lleva en el pecho su buena historia antigua. Todos los personajes 
que describe son la réplica argentina de varones antiguos: Goyena es 
el Horacio de su generación; Avellaneda, el Pericles; Castellanos, el 
Tirteo; Mitre, el Sócrates y el Cristo. Y para que nadie quede ex- 
cluído' de estas singulares aproximaciones, hasta el general Levalle es 
“tataradeudo” de algún rubicundo centurión de Mario”, y “el doctor 
Larsen del Castaño, el ñato Larsen, un romano de Syla”. 

Mas a pesar de la. historia antigua, de las citas de Tucídides y de 
los paralelos de Plutarco, “El Noventa” sigue siendo la crónica más 
aguda, atiayente y completa que se haya escrito entre nosotros sobre 
un acontecimiento, cuya historia menuda queda adarada en gran 
parte gracias al libro del doctor Balestra, Pero cuya interpretación 
sociológica aguarda todavía el estudioso que la formule. 
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ANVERSO Y REVERSO DE LA ACTUALIDAD BIBLIOGRAFICA 
O EL GAUCHO ”EL SU... 


es un gaucho versador que cuenta en la sen- 
cilla rima campera de estilo, el relato doliente 
de su drama y de su íntimo sentir. CARLOS 
ALBERTO COUBERT es el autor de este poe- 
ma, que se suma con proyecciones dignas de 
atención a nuestra literatura gauchesca. 


GO CESAR RAND... 


«»Publica: “MOTIVOS ESPIRITUALES”, poe- 
sías saturadas de unción mística, y “MAMBRU 
Y REDENTOR, O CONSERVADORISMO Y 
EXTREMISMO”, relato novelesco en que aque- 
llos dos personajes simbolizan los puntos opues- 
tos de la palpitante cuestión social, tratada en 
forma amena y con una dialéctica tendenciosa 
hacia una orientación conciliadora. 
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GO MAL DE ASTROS... 


. es el que sufre el autor de los poemas conte- 
nidos en este libro, ARISTOBULO BAMBIL, 
sentimental visible en lucubraciones poéticas 
que adolecen de cierto parnasianismo retrasa. 
do. Son treinta y cuatro poesías en un volumen 
de noventa páginas. 
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CENSURAS 


Muchas mujeres creen- que. tener 
“relaciones” es de buen tono. 

Cultivan las amistades (y cuanto 
más encumbradas estén ellas, social 
mente, mejor) porque así pueden ser 
un medio para vincularse; es decir, pa- 
ra ampliar el círculo de las relaciones, 
el vínculo que une a una familia con 
otra. En esto, algunas mujeres encuen- 
tran gran placer. Si la vinculación 
puede hacerse con “gente de apellido”, 
tanto mejor. 

Es um orgullo inexplicable, al que 
se le sacrifica tiempo y dinero, Es una 
preocupación que se establece en pri- 
mera fila en el cerebro de una mujer 
deseosa de “relaciones”, y que pospo- 
ne otras, primordiales, como son los 
hijos y la casa. 

Y las relaciones, haciendo un buen 
balamce, poco es lo que “dan”, y mu- 
cho lo que “quitan”, ya que restan 
tiempo para las cosas útiles y prove- 
chosas de la vida. 

Por lo general, en las visitas nada 
se recoge de provecho. Cuando la char- 
la mo es banal, es perniciosa, porque 
la hora se gasta en desmenuzar las 
otras amistades, en criticar, en divul- 
gar el defecto, o el pecado que se ha 
observado en la casa de la amiga. 

Y en esa crítica mordaz, la mujer 
olvida que ella es también mujer, que 
ella también es juzgada por otras, y 
tal vez por la misma que en una oca- 
sión se asocia a elle para criticar a 
otra mujer... 

Pero ¿es que no se han percatado 
aún las mujeres de que más provecho 
se saca de un libro o de una revista, 
en una hora de lectura, que en una hora 
de visita tonta o en una censura mal- 
sana? Si, malsana, porque todo aque- 
llo que hiere a otros, que mortifique 
o perturbe la vida ajena, deja un amar- 
gor dañino en el espíritu de las cen- 
suradoras. 


MESURA 


Siempre sentimos más placer ante 
los espíritus que aún no son descono- 
cidos; siempre sentimos más dichas 
procurando descubrir que conociendo 
a fondo las almas, porque imaginamos 
grandezas y perfecciones que luego Se 
desvanecen cuando hemos recorrido to- 
das las páginas de un espíritu, y des- 
doblado todos sus pliegues, descubrien- 
do más pequeñeces que grandezas, más 
vicios que virtudes, más egoísmos que 
generosidades. 

Es por eso sabia la gente que NO 
abre del todo su alma, que sólo la en- 
treabre; que no deja profundizar, Mi 
penetrar ampliamente los 0j0S del 
amor, o de la amistad, con mirada avi- 
zora, que investiga y descubre. 

Mantener el interés es reservar Slem- 
pre alguna modalidad escondida; es 
disimular méritos, pero más que me- 
ritos, defectos. 

Si pudiéramos detenernos sin poseer 
ampliamente los espíritus, permanece- 
ríamos en un magnífico encantamiento. 
Pero somos excesivos; si tenemos una 
amistad queremos tenerla junto 2 nos- 
otros hora tras hora. Lo mismo ocurre 


CHARLAS FEMENINAS 


/ 
Por MESEC TUBAT 


al amor; siempre exigente, siempre in- 
saciable; no le basta con amar, él quie- 
re conocer... ¿Conocer qué? Pues co- 
nocer la otra alma, poseer el otro eo- 
razón, unificarse a ese cerebro, descu- 
brir gusto y tendencias, 

Y en la peligrosa tarea, en el loco 
afán, descubre defectos, constata con- 
tradiciones; y así es como en el ansia 
de “conocer” al otro, descubre sus pe- 


Dientes Hermosos! 
e Cultive este 
encanto! 


VINOLIA CO. LTD, , 


PASTA 
DENTIFRICA 


ESMERALDA 70 - BUENOS AIRES, 


queñas miserias, evidencia las propias, 
y la amistad se desvanece y el amor 
se muere. 

“Empeñarse en vivir siempre juntos, 
es vivir separados”, dijo el poeta. 

En efecto, si pudiéramos poner” en 
medio de los afectos la cordura, la 
moderación, la prudencia y la medida, 
no llegaríamos nunca al peligroso y 
funesto hartazgo. 


Dientes sanos y brillantes, en una boca iresca y sonriente, son 
siempre admirados antes que cualquier otra belleza del rostro. 
Por otra parte, constituyen la base de la salud, vivacidad y encan- 
to de toda persona. Es, pues, de suma importancia proteger sus 
dientes en forma adecuada. La espuma fragante de "Pasta Denti- 
frica Vinolia” penetra en cada rincón de la boca, disolviendo y. 
eliminando todo lo que puede ser perjudicial. Da a los dientes ese 
lustre natural tan deseado que los hace parecer como perlas, 
señal de dientes perfectamente limpios. “Pasta Dentifrica Vinolia* 
sólo cuesta ahora 70 centavos el tubo grande, 


AUTOS, ELECTRICIDAD, ete. 


Lo —prepararemos en 'su casa, con suma 
eficacia, por medio de nuestras famosas lec- 
rinnes PRACTICAS y EQUIPOS GRATIS, 
No se re- ce 


Jer Loncie GRATIS con sue 


periencia 
Ar 


previa y 
mientras 
estudia le 
enseñare- 
mos a g2- 
nar - dinero, 
Nuestra 
enseñanza 
completa 
con el ma- 
terial para 
armar un 
potente re- 
ceptor de 
T.-O DD A 
ONDA (corta y larga) cuesta solamente $-147. 
También el curso puede abonarse en peque- 
ñas mensualidades. HOY MISMO pídanos 
informes. , a a 
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Enseñanza por Correo -- 
CERRITO 350 Buenos Aires 
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UCEDIO aquella se- 

mana que el doctor 
Tredgold recibió va- 
rias visitas privadas 
de algunos caracterizados 
vecinos de Navestok. No fue- 
ron a consultarlo por moti- 
vos de salud : llegaron uno a 
la vez y a intervalos de un 
día, para sentarse en el có- 
modo sofá del consultorio y 
exponer sus quejas, cada uno 
a su manera. 

Inició la serie el viejo 
Hubbard, almacenero y ten- 
dero. Entró nervioso y des- 
haciéndose en excusas. Su protesta tenía sabor 
de lección aprendida de memoria; pero Tred- 
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gold no podía notarlo, por- 
que estuvo en ascuas desde 
que se enteró del objeto de 
la visita. 

— Usted me perdonará, 
doctor, pero verdaderamen- 
te no puedo soportar más 
tiempo. Su ayudante está 
calentando la cabeza a mis 
inquilinos por supuestas 
malas condiciones de mis 
casas y provocando las ha- 
blillas de la gente. Es claro 
que si usted, doctor, me in- 
dicara cualquier modifica- 
ción en mis propiedades, la 
cosa sería muy diferente: 
me sentiría honrado y 
agradecido. Pero a ese jo- 
ven curioso y mandón no 
puedo tragarlo. 

Otros dos comerciantes 
siguieron al señor Hub- 
bard: Butler, el carnicero, 
cuyo matadero era una abo- 
minación, y Harrington, el 
lechero, que tenía cuatro 
vacas en un establo inmun- 
do, en los fondos de su casa 
de Bridge Street. 

— Venga usted, doctor, y 
examine mi establecimien- 
to. Ha sido limpiado y blan- 
queado completamente el 
pasado invierno. No veo 
por qué he de tener a ese 
mozalbete husmeando a ca- 
da rato en mi casa. Ade- 
más, carece de los modales 
propios de un caballero. 

Tocó después el turno a 
don Zacarías Wilks, un 
hombreeillo ácido como el 
vinagre. Su discurso fué 
más categórico : 

— Mi querido Tredgold, 
he creído necesario aclarar 
si se hace usted responsa- 
ble de la descarada curio- 
sidad de su ayudante. A la 
verdad que es un joven ex- 
cesivamente emprendedor 
y entusiasta. El día menos 
pensado no me sorprende- 
ría hallarlo inspeccionando 
mi cocina. Naturalmente 
que si cumple instrucciones 
de usted, no tengo nada 
más que decir. Sin embar- 
go, * confieso que todo esto 
me disgusta. Acabará por 
enfriar nuestras cardiales 
relaciones, y, francamente, 
no estaría bien disgustar- 
me con el hombre que ha 
ayudado a venir al mundo 
a todos mis cachorros... 

A esos hombres de me- 
nor relieve siguió el viejo Turrell, que había 
reservado su trueno para el final. 
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— Vea, Tredgold: no nos conocemoz de 
ayer, ¿verdad?, y podemos hablar sin rodeos. 
¿Qué pretende sometiéndonos al castigo del 
zopenco de Wolfe? No me hace ninguna gra- 
cia, ¿sabe?, y no estoy dispuesto a tolerarlo. 
Si usted no puede demostrar un poco más de 
consideración por sus amigos y sus clientes, 
iremos a otra parte a buscar nuestro médico. 

La sucesión de ataques había colocado a 
Tredgold en una situación de intensa irrita- 
bilidad. Ya estaba furioso contra Wolfe, con 
la furia del hombre débil que borbotea en la 
caldera de su propia cobardía, y el tono ame- 
nazador de Turrell le hizo alcanzar el punto 
de ebullición. 

— Le diré, señor Turrell, que ese joven me 
está causando infinitos disgustos. No hacía 
falta que ningún caballero de Navestok vi- 
niera a indicarme lo que debo hacer. He que- 
rido ensayar primero la paciencia y los bu=»- 
nos consejos; pero en vista de que han fraca- 
sado, el doctor Wolfe se marchará sin más 
trámite. , 

— En tal caso, Tredgold, es usted un hom- 
bre sensato. Ese joven lo estaba despresti- 
giando y habría acabado con su reputación. 

El cervecero dejó a Tredgold en un estado 
de gran agitación. El viejo se paseó arriba y 
abajo por el consultorio como una fiera en- 
jaulada, hasta que, ya determinado, fué en 
busca de su esposa. 

— Sofía declaró como un actor trágico, 
— mi paciencia se ha agotado. No toleraré a 
Wolfe ni un solo día más en esta casa. 

— Mi querido Mauricio, ¿a qué agitarse 
tanto por un simple mequetrefe? Puesto que 
finalmente vas a deshacerte de él... 

— Ni más ni menos. Y en cuanto a sus pa- 
peles... 

— ¿Todavía no los has quemado? 

— No: 

— ¿Qué esperas para hacerlo ? Tréelos aquí. 
Yo me encargaré de que desaparezcan. 

Y así fué. En la chimenea de la sala doña 
Sofía armó la pira de menudos fragmentos 0e 
papel y le pegó fuego. Se desvanecieron en 
humo las estadísticas de Wolfe y su plano 
quedó convertido en un montoncito de cenizas. 


W olte, que había tenido una tarde 
de gran ajetreo, llegó poco después y dejó 
su caballo en la cuadra. Estaba quitándose 10s 
guantes en el gabinete medio a obscuras, cuan- 
do oyó pasos en el corredor que conducía al 
vestíbulo. Se abrió la puerta y en ella apareció 
una cofia blanca. 

— ¿Doctor Wolfe? 

— ¿Qué hay, Susana? 

— El doctor me ha encargado decirle que 
desea verlo en cuanto llegue. 

— ¿Dónde está? 

— En el comedor. 

— Bien. Entretanto, Susana, haga el favor 
de prepararme una taza de té. No he tomado 
nada desde el desayuno. 

— Con mucho gusto, doctor. Se lo serviré 
aquí mismo. 

Wolfe se encaminó hacia el comedor. Las 
lámparas no estaban encendidas «aún, y la 
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penumbra que invadía la casa despertó en 
Wolfe una sensación de vaga melancolía. La 
intuición le dijo, mientras ponía la mano en 
la manija de la puerta, que se aproximaba el 
final de su permanencia en “Buena Vista”. 

La habitación estaba llena de la luz del ere- 
púsculo. Al entrar, Wolfe vió reflejados en cl 
gran espejo de marco dorado las masas 0bs- 
curas de las moreras de la plaza y una angos- 
ta faja de cielo amarillo. Tredgold, de pie 
frente a la ventana abierta, le daba las es- 
paldas, y no se movió hasta oír que su 4yu- 
dante cerraba la puerta. 

— ¿Me ha enviado a buscar, doctor? 

— ¡Ah, es usted, doctor Wolfe? Sí, he de- 
jado dicho que quería verlo, porque tengo algo 
muy serio que discutir con usted. — Se volvió 
lentamente, manteniéndose muy erguido, con 
las manos cruzadas atrás, como siempre que 
asumía una actitud digna. — Tome asiento, 
doctor Wolfe. 

Wolfe se dejó caer negligentemente en un 
sillón. Estaba seguro de lo que iba a escu- 
char; pero hubo un prolongado silencio antes 
de que Tredgold comenzara. 

— Lo siento mucho, doctor Wolfe... Me 
veo obligado a pedirle su dimisión. No ha te- 
nido usted mucho éxito que digamos en Na- 
vestok. Es lamentable, pero es la verdad. 

Wolfe no se movió, 

— La noticia no me sorprende — dijo con 
mucha calma. — Por lo demás, no veo que 
haya por qué discutir sobre el particular. 

— De acuerdo. Pero siento que debo expli- 
carle mis razones. En primer lugar, usted 
carece absolutamente de tacto. ¡ Tacto, doctor 
Wolfe, tacto! Usted ha ofendido a antiguos 
clientes míos. Me ha indispuesto con media 
ciudad y me ha causado toda clase de moles- 
tias. El entusiasmo, cuando no va atemperado 
por la discreción, resulta una cosa peligrosa, 
muy peligrosa... 

— Sin duda. 

Wolfe desvió la vista hacia la ventana, don- 
de la rechoncha y negra figura de Tredgold 
estaba fuera de su visual, y quedó pensativo. 
Para Tredgold — hombre débil — un silencio 
era algo que había que temer, y se apresuró 
a romperlo: 

— Ya he escrito a Londres pidiendo que me 
envíen un ayudante. Espero tenerlo 
aquí dentro de una semana. Nuestras 
mutuas obligaciones cesan desde que le 
entrego el sueldo de un mes adelantado, 
Supongo que no disentiremos al respec- 
to. No me cabe duda de que usted es- 
tará contento de buscarse un nuevo em- 
pleo más de acuerdo con sus aptitudes. 

Hubo un tintineo de monedas. Tred- 
gold, de pie junto a la mesa, contó diez 
soberanos y formó con ellos dos pilas 
sobre la carpeta. 

— Gracias — dijo Wolfe, sin mo- 
verse. 

— No hay de qué, doctor Wolfe. He 
sentido la necesidad de ser franco con 
usted. 

—¿Debo considerar, doctor, que ya 
no nos debemos nada el uno al otro? 

— Así es. 
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— En tal caso, tengo que pedirle 
que me devuelva el mapa y las no- 
tas que le entregué días pasados. 

El imprevisto pedido dejó «u 
Tredgold inmóvil como una este- 
tua. Después retrocedió prudente- 
mente tres pasos, hundió las ma- 
nos en los bolsillos del pantalón, 
ensanchó el pecho y declaró solem- 
nemente: 

- —Esos papeles ya no existen, 
doctor Wolfe. Trataban sobre 


. —¿Qué, ha de- 
Jado usted al doc- 
tor Tredgold, 
doctor Wolfe? 
—Nos hemos 
disgustado. 
—Lo siento, 
doctor. 


asuntos que me atañen diréctamente. Son da- 
tos que usted ha recogido mientras estaba a 
mis Órdenes... 


— ¿De modo que los ha destruído? 
— En efecto, han sido quemados. 
Wolfe se levantó. 4 Tregold le pa- 

reció que la alta figura crecía y se 

elevaba amenazadora en la penun 
bra. En el silencio de la habitación 
llegó desde fuera el rumor de la brisa 
aleteando entre el follaje de las mo- 

Treras de la plaza. 

— Doctor Tredgold, usted no tenía 
derecho a quemar esos papeles. 

— ¿Por qué no? 

— Se lo diré. — La voz de Woltíe 
era muy tranquila, pero Tredgold t-- 
nía la impresión de que aquella sere- 
nidad iba a romperse de un instanic 
a Otro, y estaba en guardia. — Los 
hechos que yo había puesto ante sus ojos son 
de los que no pueden desaprobarse ni negarse. 
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- ¿Quemando-mi documentación; usted ha 
asumido la actitud del hombre que Se 
“siente culpable y desea. suprimir la 
“verdad. Por .su propio interés y por 

el aaberés des... z> 
is .,—i¡Basta, doctor Wolfe! ¡Ni ura 


ra más! — El viejo alzó los bra- 


pa 
zós con indignación, sin olvidar man- 
“fénerse a respetable distancia; 
. —¡Un momento! — interrumpió 
Wolfe, como quien grita una orden a 
sun cuzquito rebelde. — Usted ha que- 
“mado esos papeles. ¡Peor para usted! 


¡Cuántas veces usted habrá atri- 
buído su dolor de cintura al can- 
sancio! pe 

Pero la persistencia del dolor le 
demuestra su error. Esos dolores, 
sordos unas: veces y punzantes 
otras, pueden ser una advertencia 
de la ñaturaleza que revela un mal 
capaz de afectar, Seriamente su 
Salud. 

Si sus riñones fallan en su misión 
de purificar la sangre y usted per- 
_manece indiferente, sufrirá sin 
necesidad. Aun más, permitirá que 
la sangre conduzca por todo su 
organismo toxinas y cristales de 
ácido úrico, que la acción deficiente 
de los riñones no logró eliminar. 

El ácido úrico forma cristales 
microscópicos que se alojan en las 
coyunturas, provocando dolores 


reumáticos en la cintura u otras a 
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Por CARL ANDERSON 


Semejante acto me dispensa de cual- 
ouier consideración sentimental que 
pudiera haber presionado sobre mí en 
adelante. Le advierto que no omitiré 
esfuerzo para qué este asunto se haga. 
público: "=> 

— Doctor. Wolfe, ¿quiere tener la 
bondad de abandonar pacíficamente 
esta casa? Tome su dinero y no diga 
más impertinencias. Ya no le queda 
a usted nada que hacer en Navestok, 
y no creo que ninguno de sus habitan- 
tes lamentará verle las espaldas, 


lor de Cintura 
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— Todavía no he dejado la ciudad. 

— ¡Fanfarronada e insolencia, doc- 
tor Wolfe! 

— Más aún — prosiguió Wolfe, im- 
pertérrito: — existe la posibilidad de 
que me e e en Navestok. Tampoco 
eso nece u0s discutirlo. Si-me yer- 
mite, subiré a preparar mis cosas. 

Wolfe tomó el dinero y se encaminó 
hacia la puerta. Se detuvo para decir 
algo, pero optó por callar, y dejó a 
Tredgold solo en el salón casi a obs- 
Curas. 


regionesdelcuerpo. Tambiénpuede 
ácarrearle la formación de cálculos 
oinflamaciones crónicas dela vejiga. 
¿Por qué seguir padeciendo, si 
las Píldoras De Witt para los 
Riñones y la Vejiga le proporciona- 
rán rápido alivio? 
De Witt están preparadas especial- 
mente para que hagan llegar su 
influencia benéfica a los riñones, 
fortaleciéndolos y estimulándolos. 

Emplee sin tardanza un medica- 
mento que ha dado sus pruebas en 
todas partes del mundo y está 
respaldado por casi cincuenta años 
de éxito. : 
de muchos pacientes que se felicitan 
de haber tomado las Píldoras De 
> Witt para 


Las Píldoras 


Aproveche la experiencia 


los Riñones y la Vejiga. 
Precios :—. 


e. Frasco chico (40 píldoras) $3.00. 
Frasco grande (100 pildoras) $5.00. 


En el gabinete la mucama había en- 
cendido la lámpara y cubierto con un 
platillo la taza de té. Una bandeja 
con tostadas estaba junto a la taza. 
Era la última colación de Wolfe en 
“Buena Vista”. 


A la luz de la luna, Wolfe marcha- 
ba con paso de atleta por el camino 
de Wannington. Sus pertenencias ha- 
bían sido trasladadas a la “Posada 
del Cisne”, un pequeño y viejo mesón 
al extremo de la calle del Rey, en el 
que había fijedo alojamiento por una 
semana. Era la única casa de hospe- 
daje que no pertenecía a Turrell. El 
propietario del edificio era Josué 
Crabbe, y el señor Rags, dueño del ne- 
gocio, había sido su cochero años 
atrás. 

— ¿Qué, ha dejado usted al doctor 
tor Tredgold, doctor Wolfe? 

—Nos hemos disgustado. 

— Lo siento, doctor. 

— Pues usted debe ser una de las 
excepciones, señor Rage. 

— Le preveneo que no sé nada, doe- 
tor, absolutamente nada — se afanó 
en “aclarar el hostelero. 

Entretanto, había careado sobre sus 
espaldas la maleta de Wolfe. Ragg era 
un hombre austero, y había transmiti- 
do esa cualidad a su establecimiento: 
Se enorgullecía de que “los hombres 
decentes podían entrar y beber una 
decente copita de licor sin caer en la 


grosería de conversaciones impropias 


sobre temas indignos del luear”. Des- 
de el mostrador, como desde un púl- 
pito, solía impartir pequeñas lecciones 
de moral, dejando caer sus dichos sen- 
tenciosos, mientras llenaba las copas 
a sus-parroquianos. Su casa era tan 
limpia y reluciente como el alcázar de 
un navío de guerra. Wolfe encontró 
que el dormitorio que se le había des- 
tinado era un estudio en blanco: hlan- 
cas las paredes, blancas las cortinas 
de percal, blanco el cubrecama, y todo 
el mobiliario pintado de blanco. 

— Un poco distinto de su buen ro- 
ble viejo, ¿verdad, doctor?, que puede 
rozarse y manosearse durante cineven- 
ta años y parece siempre limpio. Aquí 
se ve la suciedad. Porque la suciedad, 
doctor, debe verse, como el pecado, a 
fin de que sea fácil corregirla. 

Dicho lo cual, se marchó, dejando a 
Wolfe ocupado en deshacer su equipa: 
je a la luz de una vela, 

Después, el joven médico, sentado 
ante el tocador, realizó un arqueo de 
su caja. Había ganado setenta lihras 
con Tredeold; pero como parte de ellas 
las había gastado en renovar su ajuar, 
cuando no en socorrer a más de un 
necesitado, sólo le quedaban alrededor 
de cuarenta. “No mucho para finan- 


ciar mi aventura”, pensó, mientras ba= 
jaha al comedor, en el que le fué ser- 


vida muy modestamente nna frumal 
cena de carne fría, oneso y nan. Muy 
lejos del esplendor yv la abundancia de 
la mesa de Tredeold; pero en paz. 

— Considere esta habitación como 
sn devartamento privado, doctor. — 
El buen Raes, dentro de la austeridad 
de sus maneras, lo trataba con una 
cortesía casi mimosa que le producía 
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extrañeza, — Suelen venir de cuando 
en cuando-unos pocos caballeros tran- 
quilos y respetables que fuman y cor- 
versan; pero no se inmiscuirán para 
nada, doctor, absolutamente para 
nada. 

Terminada su refacción, Wolfe en- 
cendió la pipa. Hacía seis meses que 
no podía permitirse el placer de fumar 
de sobremesa. 

Interrumpió sus meditaciones la en- 
trada, en el comedor desierto y Sslien- 
cioso, de un desconocido: un hombre 
tosco, robusto y entrado en años que 
dió las buenas noches y se acercó al 
mostrador, donde se puso a conversar 
con el hostelero. Si bien hablaban en 
voz baja, Wolfe conjeturó, por sus 
gestos y ademanes, que se estaban re- 
firiendo a él, Y como necesitaba con- 
centrarse en sí mismo para ordenar 
sus ideas y planear el futuro, optó por 
salir a la calle. . 

Echó a andar por la carretera de 
Wannington, hasta más allá de la casa 
de Josué Crabbe. En el fondo del pai- 
saje, por encima del valle del Wraith, 
flotaba la bruma densa y blanca que 
se desprendía de las aguas barrosas 
y quietas del río. Sobre la cresta de 
la opuesta colina, “Los Olmos”, resi- 
dencia de los Brandon, era un bloque 
negro en la contraluz de la luna. 
Wolfe evocó involuntariamente a la 
joven viuda de Brandon, tal como la 
había visto la tarde que estuvo allí a 
atender a uno de sus servidores: una 
vaporosa figura blanca y grácil, un 
rostro delicado cuya belleza empañaba 
una expresión triste y abatida... 
no pudo menos que recordar la rara 
mezcla de repulsión e interés que en él 
había suscitado. 

El médico apartó aquel recuerdo 
para enfocarla sobre los acontecimien- 
tos del futuro, sin sospechar ni por 
asomo que era justamente en el futu- 
ro cuando la señora de Brandon iba 
2 llenar un capítulo importante de su 
vida. 

Wolfe no veía nada claro el porve- 
nir. Carecía de lo más indispensable 
para ponerse a ejercer por cuenta pro- 
pia la profesión: no tenía consultorio, 
ni botiquín, ni caballo en que trasla- 


* darse a hacer visitas, ni siquiera la 


valija de mano que era el sagrado sín- 
bolo del oficio. Las cuarenta libras, 
pues, se agotarían en las primeras es- 
caramuzas, y no podía hacer eálenlos 
sobre la clientela, porque los enfer- 
mos, supuesto que acudieran a él, te- 
nían que pertenecer, necesariamente, 
a la clase humilde. 

No obstante, lo que menos se le 
ocurría a Wolfe era retirarse sin lu- 
cha. Como un caballero medioeva! de- 
bía realizar levantados hechos, dignos 
de la dama que los inspiraba. Sólo en- 
tonces se atrevería a salvar el abismo 
que juzgaba existía entre Elsa y él. 

Aunque se había guardado muy 
bien de decírselo a Tredgold, Wolfe 
disponía contra el enemigo de un at- 
ma poderosa: conservaba un duplicado 
de su aplastante documentacion. Y: 
aun confiaba en otro gran recurso: 
en Wannington, a veinte kilómetros 
de Navestok, se editaba un semanario 
que había estado realizando una cam- 
paña contra ciertas injusticias en a 
lla ciudad. “El Clarín de Wannington 
circulaba también en Navestok. Y más 
de lo aparente, porque lo leían a hur- 
tadillas: unos para evitarse represalias, 
otros por temor de que se les atribu- 
yese claudicación en sus ideas políti- 
cas y religiosas. Algunos ejemplares 
caídos en manos de Wolfe atestigua- 
ban que el director del periódico era 
hombre violentamente combativo, que 
descargaba en pesados mandobles su 
odio contra los representantes del pri- 
vilegio, Tenía, pues, allí una probabi- 
lidad, y la ensayaría. 

También pensó en el reverendo 
Fleming, que presidía el concejo co- 
munal, en cuyas manos estaba la auto- 
ridad de Navestok. Los hombres que 
lo secundaban en sus funciones eran 


precisamente aquellos a quienes Wolfe 
iba a tener que atacar: Tredgold, Tu- 
rrell, Wiiks, Hubbard... Iría a visitar 
2 Fleming. Lo suponía un hombre 
honesto y de buen corazón. Le expon- 
dría con claridad los hechos, y tal vez 
consiguiera de él que llevase la cuez- 
tión al seno del concejo. Descontaba 
que la mayoría iba a oponerse a t0- 
marla en cuenta; mas ¿cómo no espe- 
rar que hubiese, entre los “padres” de 
Navestok, siquiera un par de hombres 
que tuviesen conciencia y valor para 
hablar fuerte? 

Wolfe retornó a la posada. Ya no 
estaba allí el desconocido de un mo- 
mento antes. Tuvo tentación de pre- 
guntar a Ragg quién era, pero no se 
atrevió. Si lo hubiese hecho, se habría 
enterado de que se trataba de Adán 
Grinch, el viejo jardinero y hombre de 
confianza de Josué Crabbe. 


(Continúa en el número próximo.) 


Bajo el cielo del Norte 


(Continuación de la página 7) 


— 


ordenando mi regreso! ¡Mentira 
la fingida falta de amor por Rosa! 
¡Mentira todo! ¡La única verdad era 
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que, al perderlo, perdía con ella para 
siempre mi razón de viyir!...: 


Diez años han pasado desde enton- 
ces. Rosa se ha casado con un amigo 
mío, un buen muchacho sin aspiracios 
nes, que vive para el trabajo y el ho- 
gar únicamente, y que ignora nuestro 


_ antiguo amor. Viven aquí, en Buenos 


Aires. Rosa no es la misma que yo 
besé en el Valle de Choya, en Cata- 
marca, una luminosa tarde del in- 
vierno. Es otra d'stinta. Se casó antes 
de obtener su título de profesora. No 
ejerce el magisterio. Está gorda, gran- 
de, pesada, deformada por una sexta 
maternidad. En cada otoño obsequia 
un bebé a su marido. Son felices en 
su vulgaridad inofensiva. Yo, en cam- 
bio, sigo tejiendo inútiles quimeras y 
han muerto muchas rosas en mis huer- 
tos interiores... 


FIN 


Comprensión 
(Continuación. de la página 21) | 


—¡Mi Dios! ¿Será usted por ven- 
tura “Radiante Aurora”? 
Y como el temblor del señor Lantier 


puma de seda 


23 2 Harta 


Dios!, 
hombre! Venga; lo convido con el ap 


no-le dejó ninguna duda, le dijo: 

-=Yo me presento...' “¡Flor de Du- 
razno!” — Después se echó.a reír. — 
¡Por Diost ¡No ponea esa cara: tan 
fúnebre! — gritó, — Nos: hemos enga- 
ñado el uno al otro con: el- mismo: pen- 
samiento; nos imagiramos «encontrar 
al fin la mujer que nos endulzara nues- 
tra vejez... La vejez, invierno de los 
hombres, se parece a las flores de du- 
razno. Pero si no nos podemos casar, 
tratemos de encontrar «alguna satis- 
facción en una buena amistad. ¡Ya 
nos conocemos, qué diablo! Soy. un 
viejo bohemio; le daré alegría, Usted 
es un hombre lleno. de razón. Me pres=: 
tará un poco de ella, Pero ¡Dios de 
¡cambie- de cara! ¡Vaya un 


ritivo. 5 
* —¡Vamos..., vamos a tomar: el. ape... 
el” ape... ritivo! —balbuceó el señor 
Lantier, que hacía fuerza para no. 
llorar. ES E 

Y “Flor de Durazno”. y “Radiante 
Aurora” fueron a depositar en la te- 
rraza del café: más próximo el peso 
de sus cincuenta años, y el derrumbe 
de: sus últimas esperanzas, y sus inúti- - 
les mimosas. ; : 


FIN 


Cutis suave, terso, cutis de seda, 
tendrá Vd. si usa, diariamente, la es- 


de Jabón Corydalis. 


No es una simple afirmación: Son 
millones de mujeres quienes re- 
corozen que, la feliz combinación 
de los aceites vegetales purísimos, 
que entran en la preparación del 
perfumado Jabón Corydalis, es la 
más eficaz receta de belleza. No 
cavile Vd. Pruebe hoy mismo una 
pastilla de Jabón Corydalis, cuyo 
precio está al alcance de todos. 


Y ADA se alteró ni.se ha movido en la 
toldería... Es una tarde serena, el 
sol cae enrojecido tras las sierras de 
Río Cuarto, y, sin embargo, la in- 

diada está revuelta; las chuzas se elevan, los 
fletes se alistan y todo en el valle tiene son 
de guerra. ¿Qué pasa? ¿Qué chispa encendió 
la algarabía? ¿Con quién hay beligerancia?... 
Con alguien ha de ser; con el que se haya 
llevado al hijo dilecto del cacique bravío, cam- 
peón de la caza, nieto de indios buenos, que 
ahora son guerreros por fuerza mayor. 

Un rastro se busca, una pisada que delate 
al ladrón. Los brujos invocan y todos se apres- 
tan a vengar la audacia de aquel que ha ro- 
bado al indiecito que gateaba entre los toldos 
hace un rato. 

_ Nada. El campo parece inocente del miste- 
rio, y las aves ya tornan a dormir... 


Trasladándonos, tiempo después, a Río 
Cuarto, hoy ciudad capital del conocido de- 
partamento cordobés, advertimos en las ca- 
llez un gran revuelo guerrero. Todo es movi- 
miento de escuadrones, instrucción de reclu- 
tas; la infantería montada está doblando sus 
«fectivos y la tropa soporta una baqueta inu- 
sitada... ¿Qué sucede? ¿Se espera la invasión 
de los indígenas ? 

No se espera nada; ya ha llegado lo que te- 
nía que llegar; hace dos días que vino un chas- 


, 


la 


que trayendo 
partes del co- 
mando central, 
donde se orde- 
naba reclutar 
más gente, ¡mu- 
cha gente!, to- 
dos los gauchos 
posibles... ¿Para 
qué? Esta vez 
eran los blancos 
quienes darían 
un malón a la 
indiada, un ma- 
lón definitivo 
de exterminio. 

Y salieron las 
partidas por los 
campos a bus- 
car cimarrones 
para el correa- 
je, cimarrones 
humanos en cu- 
ya alma latía li- 
bertad. De va- 
riasleguas 
llegaban los bo- 
leados, los redu- 
cidos, que ha- 
brían de con- 
quistar su 
propia tierra... 
¿Para quién?... 

Pero las voces corrieron como el viento, 
llevadas por los pájaros o por la brisa misma, 
y muchos hombres se hicieron libertarios... 
Otros, como el gran Martín Fierro, en campos 
de Buenos Aires, cayeron bajo el yugo y per- 
dieron el rancho, la tropilla, los hijos... 

Las patrullas cada vez iban más lejos por- 
que hubo noticias que hacia las sierras de 
Comechingones se escondía gente alzada; de 
manera que hasta el pie mismo de las monta- 
ñas llegaron los reclutadores, allá donde gen- 
tes buenas vivían primitivas; porque aun el 
indio, en las sierras fué tranquilo. 

Una vez en un valle hubo este diálogo en- 
tre un muchacho joven, casi un niño, que lle- 
vaba agua en una tinaja, y el sargento adusto 
que dirigía una partida: 

— ¡Ah, muchacho matrero! ¿Pa dónde vái 
con esa agua? 

=.P"aiá.. ., pal cerro: 

— ¿Y quién etá aiá? 

— Mi tata viejo. 

— ¿Y no tenij hermanoj com voj u má 
grandej? 

— No, señor. lo soy solo con mi tata. 


Dustró MONTERO LACASA 


Las circunstancias lo 
habían convertido en... 


Un SOLDADO de 


FRONTERA 


«. «y, sin saberlo, debía luchar 
contra sus hermanos de raza. 


POR 


RAFAEL RICARDO LLERENA 


— ¿Ej muy viejo tu tata? 
¿— ¡Uj!, viejazo, señor... Si iá no camina 
ERA 

— Gieno; ¡ta bien! Dejá el cántaro y ¡mar- 
chá con nosotros! 


— ¿Pa'ande? 
— Pa*quí nomaj... ¡Marchá!... 
— ¿Pa'nde guá dir?... Si jo no cuedo dir 


con ustedej. 

Un soldado le ata las manos atrás y lo mon- 
ta a caballo. El muchacho llora desesperado. 

— ¡UVuubh, uuh, uh!... Mi tata se vaa morí 
estirau, solo... ¡Uuuh, uuh, uh!... Larguen- 
mén. lo quero'tar con mi tata... ¡Uuh, uh!... 

Un lonjazo en el lomo lo hace callar. Su 
cara es una transfiguración del dolor y el 
miedo. ¡Pobre Belindo! El tata viejo, para 
quien llevaba el agua desde el valle, el gaucho 
que lo había criado con los perros cuando mu- 
rió su mamá, o la que él tenía por madre. iba 
¿2 morir abandonado, estirado por el hambre, 
sin poderse remediar. 

De pronto, en una curva de la huella, cuan- 
do el silencio es más amargo entre los cinco 
reclutados que el gobierno engancha, una mu- 
jer de aspecto indiano hace dar una tendida 
al caballo del sargento, que va al frente, por 
su repentina aparición. Con mirada indiferen- 
te, pero altiva hasta el odio, ve pasar la mili- 
cada... Belindo, al verla, abre los ojos como 
lechuza y quiere lanzar una exclamación, quie- 
re decirle algo... Un guascazo a su caballo lo 
hace callar, y cuando va a darse vuelta lo 
enderezan de un lonjazo. ““¡ Amigo! ¡Qué debut 
le ha tocado a este cautivo de la patria!” La 
mujer, no obstante, parece que le ha com- 
prendido, y corriendo con ese galope en dos 
patas con que corren los chicos del campo, ese 
galope que imita tan bien al equino, llega has- 
ta el rancho. No sabe cómo explicarle al viejo 
la desaparición de Belindo. ¿Quién era esa 
mujercita buena y montaraz? Era la Tronco 
Quemau, como le llaman por ahí. No. es ni 
madre, ni hermana, ni novia de Belindo, em- 
pero el viejo la conoce bien. 


A su cargo tomó Tronco Quemau 
el cotidiano curlado del pobre don Pascasio, 
mas el viejo. de día a día se iba de la vida 
pensando en su Belindo, que ya no vendría 
más. 

De noche quedaba el anciano con los pe- 
LOS. 

Una tarde sentíase morir, le faltaba el aire; 
pidió a su nodriza que lo sacara al patio del 
rancho, que era la falda del cerro, y sentado 
miraba el horizonte, buscando quizá a su mu- 
chacho o llamando a la vida o a la muerte. Su 
vista, acostumbrada, hecha para el lejano mi- 
rar allá en los campos, distingue un punto 
obscuro que se acerca... 

(Continúa en la página 41) 
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R EL CAMINO DEL TRIUNFO! 


Otra nueva legión de diplomados de las Academias Pitman 
MRE. 


e 


A 1120 


Orientados hacia una carrera comer- 
cial, listos para alcanzar el éxito 
desempeñando empleos de porvenir 
con buen sueldo, estos jóvenes egre- 
sados se inician en la vida, munidos 
de la credencial más valiosa en nues- 
tro mundo comercial: el Diploma 
Pitman. ¡Imítelos! 


Y AE 
THAI 
F. Fuertes, Juana Cachán, 
rige 


A. Arqueros, 
Dactilógrafo, 
Suc. Callao. 


8. Valdivieso, 
Taquígrafa, 
Suc. Callao. 


pr ap] 


de servicio de la fábrica de aviones, 
con motivo de la visita que acaba de 
hacer a este establecimiento oficial. 
A su lado aparece el director de la men- 


a ll... cast 
cionada fábrica, mayor de la Colina. 


TE 
8. 8. Trovato, Norma. loern, | M. J. Leonardi, A. A. Andrade, 
Dactilógrafo, Dactilógrafa, Dactilógrafa, Dactilógrafa, Dactilógrafa, 


Suc. Belgrano.| Suc. Belgrano. | Suc. Belgrano. | 3. Constitución. | 8. Constitución. - 


A. Folatti, 


WEE VE 
P. T./R. Blanco, F. Alonso, Carlos Estrada, 
Dactilógrafa, Dactilógrafo, actilógrafo, T. de Libros, 
$. Constitución.| $3. Constitución.| S. Constitución | S. Constitución. 


Nelly Giorello, 


RE. Sarubbi, 
Dactilógrafo, 
Suc. V. Crespo. 


A 


Este es el equipo cordobés que se cla- 
sificó campeón argentino de bochas 


en el reciente torneo que se efectuó |K——————| DAR 
en la capital de Córdoba. Son ellos 


José M. Forti] Tino CGalissi, | Teresa Hauser Jorge Silva, 
los jugadores Acosta, Mayo y Gaglizzi. | Taguígrafo, Dactilógrafo, Dactilógrafa, "| Taq. - Dactilóg. T. de Libros, . de Libro 
| Suc, Liniers. | s. Ayellaneda.| S. Avellaneda. | S. Avellaneda. : Suc. Rosario. 
AN ASE. PAE, AAA 


- 
A 


| e ' pa 
: E ES cdi Im E pe , j 24 | e bi! 


VERY” AS 
Blanca Boét, J. M. Fauvety, F. Arinovich, José Jornet, E. Guanciarossa D. Galaili, 


Angel Botti, 
T. de Libros, 
Suc. Rosario. 


Taquígrafa, Taquígrafo, Dactilógrafa, Dactilógrafo, Dactilógrafo, Dactilógrafo, 
Suc. Rosario. Suc. La Plata. | Suc. La Plata. | Suc. La Plata. | Suc, La Plata. [|Suc. La Plata. 


Suc. Ls Plata. 


ACADEMIAS PITMAN 


Diagonal Norte 570 - Bs. As. 


| MATERIAS QUE ENSEÑAN LAS ACADEMIAS 


PITMAN POR CORREO O EN CLASE: PA ] si (20 sucursales en la República) 

- ¿Sabe usted que e e o a e 
pi máquina e de Oficina 80% de los alum- oa y envíe ahora mismo este cupón. | 

Es > e erente Comercial nos que concurren Í Ofrecemos Gratis el “Libro del Exito” a 

Tenedor de ros Dibujo E ler Acad Í todos aquellos que aspiran a conquistar 
Contador Publicidad E l una posición destacada en la. vida l 
Auxiliar de Contador Cálculos Mercantiles Pitman, viene por l PE 
Jefe de Contabilidad | Aritmética comercial recomendación de | ACADEMIAS PITMAN ll 
hz Correspondencia Mejora de letra losex alumnos? ¡Es- Í Diagonal Norte 570 Buenos Aires | 
Secretario Caligrafía ta es la mejor prue- 1 l 
Julio Aguirre, ganador absoluto de la Ingreso a Bancos Gramática ba del crédito y del] | Nombre .......ooooococoooncnccnonos | 
gran cartera ciclística, en el momento Curso de Cajero Ortografía gio que goza ¡ ¡ 
de cruzar la raya entre las aclamacio- y » Vendedor Idiomas (Inglés y ira Instit % Direcció 
nes del público que presenció la llegada, Empleado de oficina Francés) las ción! [ CIÓN .ooonoo.. SP 


Fotos Ardiles. 


| Curso que interesa ..........o.. M. A. 86 


Pe o 
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EN LA PRESTIGIOSA REVISTA Actualidades metropolitanas 


OBSEQUIAMOS "emos e [ 


con una subscripción a los que al efectuar su compra 
por UN ANO presenten este aviso. 


Modelo 
N* 1847 


Regio conjunto ! 
estilo MODERNO y A q 
con RAIZ DE ¡| EZ ESTE , en = PA 
NOGAL, finamen- 
te tallado, cons- El vicepresidente del Círculo de la Prensa, señor Agustín De Muro, en el mo- 
trucción maciza, mento de dar la bienvenida a los periodistas brasileños llegados a Buenos 
espejos bisela- Aires con el presidente Vargas, durante el lunch ofrecido por dicha entidad. 
dos, herraje de “galalite”. 
Compuesto de 1 ROPERO 
2 més. desarmable, 1 TOILETTE 
peinador, 2 mesas de luz, 1 CAMA 
2 plazas, 1 ELASTICO IMPERIAL 
de 3 hilos, 1 BANQUETA tapizada, 1 APARADOR con Vitrina interna, 6 SILLAS 
tapizadas asiento y respaldo en cuero y MESA con 1 tabla de agregar. Rebajado a 


y Y Bezuer s 390.- 


DIVADAVIA2I76 cor crmuoso 


LEA TODOS LOS VIERNES 


EL HOGAR 


LA REVISTA PARA LAS FAMILIAS. 


El representante del Círculo de la Prensa del Brasil contestando al discurso 
del señor De: Muro. Concurrieron a esta reunión los socios y sus familias, lo 
que dió motivo a una fiesta social de interesantes y destacadas proporciones. 


Parte de los concurrentes a la inauguración de la muestra ealiza 
que ri en los 
salones del Círculo de la Prensa el pintor argentino Enrique Muñoz Iribarne. 


Cabecera de la mesa y parte de los concurrentes al banquete ofrecido a los d 


universitarios que partieron hace pocos días para Europa en misión de estudio 


Fotografías de Bravo Flores y “Mundo Argentino”.* 


. 


rad 


1 
0 


El mundo en la fotografía 
y en el comentario 


Al 


OTRA RAREZA EN ESTADOS UNIDOS 


Esta vez se trata de Millicent Cazan, una jovencita de > 
21 años que se titula sucesora de Houdini, aquel mago 


sl de los teatros que se entretenía despojándose en pocos 
segundos de cuanta ligadura se le colocase encima. La 

-) aspirante al “título” visitó la penitenciaría de Wáshing- 

3 ó ton, donde fué atada como aquí se ve. Sin embargo, en 


; pocos minutos consiguió quedar libre de las cadenas sin 
. Que nadie la ayudase. La chica, naturalmente, es soltera... 


md 


a 
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CONSAGRACION DEL NUEVO ARZOBISPO DE WESTMINSTER 


Debido a la muerte del cardenal Bourne, el doctor Arthur Hinsley fué cons o el 29 de 
abril ppdo. nuevo arzobispo de Westminster. La ceremonia tuvo lugar e a de 
Westminster, siendo su aspecto principal la veneración del sagrado palio. Aquí aparece 
el nuevo arzobispo sentado en el trono, mientras tiene lugar la sacra ceremonia. 


y 


Y —_ 


: Wu 
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CABALLOS ARABES PARA MEJORAR SUS TIEMPOS As a 


Bob Farr, uno de los corredores más veloces de la América del Norte, apa- / Es ys 
rece aquí disputando con un caballo árabe una carrera con obstáculos. Es 3 
éste un nuevo procedimiento empleado por muchos clubs atléticos a fin 
de que sus hombres adquieran una velocidad mayor que las ya. obtenidas. 


| LOS ATLETAS DE LOS ANGELES SE ENTRENAN CON 


LA HIJA DEL MONJE RASPUTIN DURANTE 
SU CONVALECENCIA EN PERU (INDIANA) 


María Rasputin trabajaba hasta hace poco tiem- 
—PÓ en un circo, donde fué malamente herida 
por un oso, al que trataba de domesticar. Estuvo 
al borde de la muerte, 
ya e 
y 


3 Ú A py 


EN WASHINGTON (E. UNIDOS) EL REPRESEN- 
TANTE ARGENTINO FIRMA EL “PACTO ROERICH” 


h > El doctor Felipe A. Espil, embajador argentino en Estados 
Unidos, firma en representación de su país el acuerdo 
celebrado entre diecinueve naciones americanas y que 

compromete a cada una de ellas a respetar, en caso de 

Suerra, los monumentos culturales, Ld acompaña Roosevelt. 
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ES tributó una imponente recepción al presidente del Brasil 


á » E sa A pa 


ss El presidente Justo aguardando la llegada del “Sao Paulo” en el desembarcadero. 

enfilando por la call É . k A ds e Le acompañan su esposa, la señora Ana Bernal de Justo, que acudió a dar la bien- 

en esta interesante fotografía Ains e ' . d 6 3 7 á A A venida a la señora de Vargas; los ministros de Relaciones Exteriores, doctor Saavedra 
con la fervórosa entrega de su adnesión. , : O s Y 3 E: 0 ES E Lamas, y de Marina, capitán de navío Videla y miembros de la comisión de recepción. 


ner ms - ' El pueblo todo a de las calles para ei bienvenida al primer mandata- 
' a 8 : Ed ; E De rio de la gran ón hermana. Puede aprec nítidamente en esta fotografía 
ro ra de pere = pies ari sg eo Ja exc : £ . e Ñ 2 E E un aspecto de la muchedumbre que se agolpó en las barrancas del parque Retiro 
20. A an densa argen y brasileña, e ao Paulo! : a : za A : o EN y que presentaba el aspecto de una monumental gradería, invadida por el público. 
me : l puerto. , en verdad, un magnífico espectáculo, El primer saludo del presidente Var- : A E 
que cobró ss intensidad cuando las bandas ejecutaron los himnos patrios. gas al pueblo argentino. Apenas ins- 
; talado en la carroza que le aguardaba 
para conducirlo a su residencia del 
palacio Pereda, el nombre del doctor 
Getulio Vargas atronó el espacio. El 
estridente sonido de las sirenas fu* 
acallado por las ovaciones del público 
y entonces, el presidente del Brasil, 
de pie en la carroza, agradeció, con- 
movido, esa clamorosa y espontánea 
adhesión popular que ha sido, sin 
duda, la nota más destacada de la 
Ezemorable y cálida jornada inicial. 


pe E halló 3 : 5 DAA nr Zee , El doctor Gotullo Varzás y el general Agustín E. Justo abanietan el sadén dol des. 
La carroza que conduce a los presidentes Justo y Va; a su paso por la de SSIINEES DIARIOS A a. 2 embarcadero. Detrás de ambos presidentes van sus custodias, a quienes 
> Pelea e ar ra y le tuo señoras de Vargas y Justo y demás miembros de la comitiva que acudió a presentar 


Mayo. También en este punto el público vitoreó a ambos mandatarios. Desde los 
balcones las damas arrojaron flores como testimonio de cálida y sincera sim- los primeros saludos al presidente de los Estados Unidos del Brasil y a ¿su esposa. 


patía, Fué el homenaje de la mujer argentina, RA TS PR o [ pe po PS e A Fotografías erpeciales de*“Mundo Argentino” 
pe A 
E 
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ASPECTOS 
pintorescos 
y típicos 


del hipódromo | 
de PINDAPOY 
de MISIONES 


A pesar de sus ciento veinte kilos, el señor 
R. Miles demostró ser un consumado jinete, 
pues se impuso a sus competidores en la ca- 
rrera de obstáculos. Aquí lo vemos saltando 
son su pingo, hecho una pluma sobre la 
montura, ¿Pensaría lo mismo el caballo?... 


Un poco de tertulia en la pulpería para 
comentar las incidencias de las carre- 
ras, mientras se refresca el garguero 
con vasos de cerveza. El que aparece a 
la izquierda del grupo es un vigilante 
de Pindapoy, aunque no lo parezca por 
su ropa de civil. Así son los represen- 
tantes de la autoridad en Misiones. 


Esteban Roulet, yerbatero suizo, a pe- 
sar de ser manco, ganó la sexta carre- 
ra, que pagó un sport de $ 1.7. Obsér- 
vese que lleva atada la fusta en el 
muñón, y en esta forma castigó a su 
caballo y llegó primero a la raya. ¡Me- 
recía ser criollo! Aunque se afirma en 
Misiones que lo es de todo corazón, 


Cipriano Benítez es el canchero del 
Pindapoy Club. Es el hombre que está 
en todas partes y a quien de todos 
lados llaman. Activo y trabajador siem- 
pre, desmiente aquello de la indolen- 
cía clásica de los criollos argentinos. 


“r 


Es la hora de la merienda en el hipó- | 
dromo y todos lo hacen con envidiable | 
apetito y buen humor. Aparecen en ¿3% pd 
esta fotografía los señores Oheape, [M4 E 
Mounsey, Dickenson, Anderson, Finch, | y 
Trevor y Price, en plenas funciones. 


ACundSGigentino 


Montados en pelo y descalzos, a lo indio, 

hay algunos peones que participan de 

A las pintorescas CAFTeras, y para ase- 

7 mejarse más a los hijos del desierto, 

lo hacen dando grandes gritos que po- pi 

: E nen una nota emotiva en las reuniones. $. 
E 


Fa 


El aguz potable se lleva al hipódromo en un 
camión. Se hace de ella bastante consumo. 

El precioso líquido no se encuentra por aque- 
ha lla región en cualquier parte, sino que 2 Ye- 
Y4 ces hay que acarrearlo desde muy lejos. 


Los jinetes se disponen a 

tomar parte en la última 

carrera. Nótese que en el 
¡ árbol del fondo hay una 
¡ especie de tribuna. Desde 
| Ésta observaban los jueces 
| el desarrollo de las carre- 
, FAs; pero como el árbol se 
| secó, los árbitros tuvieron 
que buscar un lugar más 
propicio para sus delibera- 


| ciones. Porque el sol pica- 
: ba, a veces, demasiado, 
' 
| “El Tordillo”, ganador de 
| dos carreras, es un produc- 
| to de la estancia “Garun- 
i chos”, de Corrientes, En la 
carrera del sábado pagó 
$ 25, y en la del domingo, 
| como era favorito, no pagó 
| más que $ 2.20, ¡Igualito 
: que en nuestro: hipódromo! 
o 
y 
É 
' 
Este es Norberto Acuña, capataz de la estancia A e 
“Casualidad”, de Santo Tomé (Corrientes), que es ' Ss ¿e 
un típico correntino. Repárese en su pintoresca 
vestimenta: el sombrero de ag A ' 
de cuero y las polainas bordadas, de » 
que le dan un aire muy particular de la región, 
a la autoridad. El comisario Antonio 
os da de izquierda a derecha), el 
subcomisario Pantaleón Rubín (el tercero) y los 
agentes que los secundan en sus tareas de guardar 
el orden, Los agentes, sobre todo, tienen un “uni- 
forme” muy raro. Unos llevan zapatillas, otros bo- 
— tines que no son del mismo par, y todos están 
despareja y pintorescamente armados, Esta policía 


Pertenece a San Carlos (Corrientes). Los terrenos 3 
del hipódromo pertenecen a Misiones y Corrientes. >4 


Fotos de nuestro enviado especial * 


ESCUCHE ESTAS 
AUDICIONES 


Diariamente L S 1 Broadcasting Municipal irradia 

dos interesantes audiciones: una a las 11 horas con 

recetas y consejos de cocina; otra a las 17 horas, 

el “Rincón de los Niños”, con interesantes premios 
para todos los chicos. 


e grandeza de una nación depende de la virilidad 
de sus hijos - de su energia espontánea y de su 
claridad intelectual - cualidades que emanan de la 
buena salud sostenida por un régimen de alimentación 
equilibrado. Cumpla con su deber consigo mismo, 
con su familia y con su pais; cuide que la alimenta- 
ción de su hogar sea sana y vigorizante. 


sw MANTECA 


la Iodasria Leer Ganará salud 
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ALFOMBRAS, TAPICES y ALMOHADONES 
EJECUTADOS CON: LANA ESMIRNA 


No cabe duda que las alfombras y tapi- 
ces son y serán siempre un complemento de 
suma elegancia en el conjunto de un buen 
mueblaje. z 

Además, dichos tapices, con sus vistosos 
colores bien combinados, alegrarán el am- 
biente de nuestra salita o dormitorio, ha- 
ciendo de ella un recinto confortable y hos- 
pitalario, 

Desgraciadamente, el precio de estas co- 
sas es hoy día relativamente elevado, motivo 
por el cual queda fuera del alcance de mu- 
chos bolsillos. Por esta razón, y con el fin 
de que muchas de mis lectoras puedan tam- 
bién gozar de tan agradable privilegio, es 
que me propongo guiarlas un poco en la 
grata tarea de su ejecución, «u costa de 
un pequeñísimo desembolso, como ya verán. 

Ejecución: Reproducir el dibujo elegido 
sobre una tela gruesa, especie de arpillera 
denominada loneta, pintándola luego al 
pochoir con los colores correspondientes al 
motivo que se quiera reproducir; esto por 
el lado destinado a ser el revés de la labor. 

Una vez dibujada la loneta, se extiende 
sobre un marco apropiado, que hará las 
veces de bastidor, bastando entonces cubrir 
todo el dibujo con lana esmirna, siendo 
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ésta la más indicada para esta clase de 
labores, trabajada con punto bucle, el que 
ejecutaremos por medio de una aguja es- 
pecial (figura 1). 

Trabajaremos siempre por el lado del 
revés, que para ello recomendamos, espe- 
cialmente, reproducir el dibujo de ese lado. 

Tratar de no tirar al hacer-el punto la 
aguja, debiendo correr con facilidad sobre 
la loneta para pinchar con regularidad, : 
guiendo perfectamente el dibujo. 

Debe guardarse siempre entre la extre- 
midad de la aguja y el tornillo una dis- 
tancia de dos centímetros. 

Una vez totalmente rellenada la-alfom- 
bra, con sus correspondientes lanas, dar 
vuelta el bastidor y cortar cada bucle por 
su centro, utilizando para ello pequeñas 
tijeras de bordar, obteniéndose entonces 
una riquísima alfombra bien mullida, ater- 
ciopelada y alta en lana, tal cual lo indican 
los modelos reproducidos, y la figura 2 que 
reproduce el detalle de la altura de la lana. 

Para terminar, y antes de forrarla, acon- 
sejamos dar una mano de engrudo del lado 
del revés, para asegurar bien la lana y dar 
además un buen apresto a la labor. Dejar 
secar muy bien antes de colocar el forro. 
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Una nueva tendencia 


en la moda infantil 


Los abrigos y vestidos que presentamos en 
esta página responden a una nueva orienta- 
ción de la. moda. Así figuran en él centro tres 
modelos que tienen gram-relación con lo que 
se impone esta temporada para personas ma- 
yores, similitud que se acentúa especialmente 
en el tercer modelo, en el que: se destacan el 
cinturón marcando él talle y la línea ancha 
de los hombros. Otro modelo no menos ori- 
ginal se adorna con piel de leopardo, que es- 
taba excluída hasta hace poco de los abrigos 
infantiles, y que se verá mucho este invierno. 


UNA CLASE DE. BELLEZA POR SEMANA 


Por JOSEFINA HUDLESTON 
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Los Nuevos Peinados de esta Temporada 


Los peluqueros ell. 

gen la melena larga 

para el arreglo de los 
rulos y ondas 


bes 


NA vez por año los peluqueros 
de Nueva York se reúnen, cam- 
bian ideas y luego presentan los 
nuevos peinados en la Exposl- 

ción Anual de Peluqueros de Nueva 
Yor, Todas esperamos la decisión 04€ 
los “maestros” sobre los rulos, largo del 
cabello, ondas, sencillez y severidad. 

Los dictadores de la moda han sido 
muy generosos con nosotras este año. 
Recordaron la necesidad de la distin- 
ción, sencillez y encanto para el arre- 
glo del cabello. La melena continúa 
usándose larga. Se usarán rulos peque- 
ños y apretados, lo que indica que la 
moda tan juvenil de los rizos sueltos 
ya ha pasado. El cabello todavía con- 
tinúa tiñéndose, o descolorándose, pero 
se presta mucho más cuidado al cabello 
y cuero cabelludo. 

La modelo en el círculo tiene el tipo 
de cabello rubio opaco. Pero su cabello 
no presenta aspec- 
to opaco; brilla 
con hermosos re- El cabello echado sobre 
flejos, lo que indi- la izquierda sólo insi- 
ca la excelente sa- "úa la paje a 

z L entro 
lud obtenida con ed ml Es Ln 
el cuidado diario. —esmilo muy femenino 
Usa uno de los pei- 
nados más de mo- 


da en la presente temporada. El cabello 
está dividido, a la izquierda, con una sola 
onda que comienza en el centro de la ca- 
beza y termina suavemente sobre la ceja 


Dos ondas diago- 
nales con rulos 
suaves sobre la 
ñuca dan encun- 
to a este peinado. 


derecha. Las puntas del cabello que for- 
man esta onda están ligeramente curvadas, 
formando casi un rulo. Este detalle presta 
suavidad a la línea algo dévera del frente 
de este peinado. 

El cabello de los costados y 
de atrás es llevado de izquierda 
hacia derecha, y no tiene ningu- 
na onda. Sobre la nuca y las 
orejas, el cabello termina en ru- 
los abultados. Este arreglo del 
cabello es ideal cuando sólo que- 
da un poco de permanente en las 
puntas y el resto del cabello está 
completamente lacio. 

Otra de las modelos tiene ca- 
bello rubio platinado, y el pei- 
nado que lleva acentúa su be- 
lleza. El cabello está echado ha- 
cia atrás. Una onda está «olo- 
cada cerca del nacimiento del 


Este peinado es 


q 


cabello, que forma el marco del rostro, 
Esta onda se extiende diayonalmente 
desde la ceja derecha hasta atrás le 
Ta oreja izquierda. Ea stgunda onda 
comienza casi sobre la ¡sien derecha. 
Esta: onda se pierde entre el cabello 
lacio, arreglado sobre sel centro de la 
cabeza, . 


rulos muy suaves. Los rulos sobre las 
orejas están peinados, para dar mayor 
suavidad al marco del rostro. El pico 
de. viuda queda bien acentuado. 


PARA LAS MOROCHAS 


La modelo morocha lleva el cabello 
un.poco más largo que las otras. Obser- 
varán que el peinado no tiene ninguna 
raya definida. El cabello está peinado 
de derecha a izquierda, y sólo es visi- 
ble una insinuación de raya sobre la 
sien derecha. k 

El cabello, sobre el centro de la ea- 
beza, está peinado hacia la izquierda 
y deja ver la oreja. El cabello sobre la 
sien derecha está echado completamen- 
te hacia «atrás y termina en rulos gran- 
des detrás de la oreja. Ambas orejas 
quedan visibles. 

El pico de viuda queda visible en easi 
todos los peinados modernos. Un pico 
bien formado debe siempre acentuarse. 

La otra modelo rubia lleva un pei- 
nado que nos recuerda los días en las 
que el cabello se usaba largo; los sori- 
breros muy grandes, con plumas, y los 
vestidos de taffeta. Este peinado es 
ideal para un tipo muy femenino y de- 
licado. A 

Cuando elija su nuevo peinado para 
la temporada, recuerde que la moda 
exige sencillez y dienidad y sólo unos 
pequeños detalles para darle frivolidad. 


ideal para el ca% -.-: 
bello lacio, con ba 
permanente sólo 

en las puntas. 


4 


La melena larga 
hasta los hom- 
bros puede arre- 
glarse, con muy 
buen gusto, con 
ogelg rulos gran- 
“stades colocados en 
la parte de atrás. 
Este peinado es 
ideal para el ti= 
po muy femenino. 


Ss 


Las puntas del cabello terminan en 


Vestido en crépe verde hierba. Un 
jabot cortado al bies adorna el 
corsage, que forma basque. La fal- 
da es sencilla y cae muy bien, 


Traje para cortejo, en crespón blue. 
El cinturón está formado por una 
cinta ciré en color azul pervenche, 
y cierra con un broche de brillantes. 


Traje de novia, en terciopelo 
chiffon. Un gran cuello ber- 
ta, cruzado adelante, hace 
juego con el original volado 
en que termina la falda, 


Sencillo traje de esivlo. El 
escote está terminado con 
una “torsade”. de la misma 
tela que el traje. Las mangas 
son ligeramente abullonadas. 


Elegante modelo para despo- 
sada. El escote drapeado Y 
las mangas muy anchas re- 
saltan dentro de la sobriedad 
que caracteriza al conjunto. 


Aut SS ¿Jentitio 45 


En este traje de novia en 
liberty color marfil, un em- 
piécement y puños entcra- 
mente formados por finos 
frunces ponen una nota chic. 


De terciopelo es esta salida que 
adornan motivos de piel. Es algo 
entallada y acompaña muy bien 
el traje de satin color beige. 


Abrigo en terciopelo negro, opaco, 
de gran sencillez. Una écharpe del 
mismo género termina elegante- 
mente cesta interesante creación. 
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LAS APLICACIONES de 
ENCAJE en la LENCERIA 
ELEGANTE 


es 


po 
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Los motivos de encaje aparecen en estos Mmo- 
delos de lencería, en una interesante combina- 
ción de originalidad y buen gusto. Ya sea en 
forma-de pequeñas aplicaciones o de motivos 
trabajados, acompañan el crépe lingerie, el 
satin, el jersey de seda y las sedas lisas, obte- 
niéndose prendas primorosas, muy apreciadas 
en el “trousseau” de la mujer elegante. 


pide 
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migrantes que conservan las cCos- 
tumbres del terruño, mientras los 
hijos adoptan rápidamente las de la 
nueva patria); mujeres abandonadas 
por sus esposos o a quienes, por el con- 
trario, su presencia irrita; muchachas 
a punto de ser madres, amargadas y 
desesperadas por su condición; chicas 
empleadas que, obligadas a dar todo 
lo que ganan en su casa, concluyen por 
ódiar el hogar que las explota; todos 
los miles de problemas físicos y mora- 
les que bullen dentro de las cabezas 
y los corazones humanos, son allí des- 
nudados en damanda de ayuda. 

A la asistencia social toca la her- 
mosa-obra de indicar a estos enfermos 
el camino de la salud. Un psiquiatra 
atiende y receta, en los casos de hi- 
giene mental, un médico especialista a 
aquellos cuyas raíces se encuentran en 
enfermedades y malestares físicos, 

La asistenta social visita después 
los hogares y estudia con la madre los 
problemas que la preocupan. Conozco 
el caso de un matrimonio cuya vida 
era un verdadero infierno. La esposa, 
desesperada, vino a pedir consejo a la 
clínica. Un examen detenida del pro- 


Cómo se realiza la ayuda... 


Lo importante, en tales casos, es res- 
tituir al individuo y su familia a 
la vida normal, y no convertirlos en 
personas dependientes de la caridad 
pública. Por esta razón, muchas veces 
la asistencia social hace que la obra 
pague, por ejemplo, todas las deudas 
de una sola vez, permitiéndoles así vol. 
ver a comenzar la vida en mejores con- 
diciones, prefiriendo este sistema 4 
dar una pensión regular, Su capacidad 
y tacto deben decidir tales cuestiones. 

La enumeración de casos individua- 
les sería interminable; la acción del 
hogar social es múltiple y compleja. 
Toca a la asistencia estudiaz minucio- 
samente cada caso y descubrir la cau- 
sa del problema antes de empeñarse en 
su resolución. Las estadísticas mues- 
tran que el número de mujeres a2ban- 
donadas que mueren .al dar a luz u 
sus hijos es Sumamente alto. La des- 
esperanza, el temor de un futuro in- 
cierto, la soledad material y espiritual, 


(Continuación de la página 23) 


son las causas reconocidas de tal fe- 
nómeno. El hogar social, al asegurar 
a la madre la protección cordial de la 
asistencia, la facilidad de la “cuna” 
que cuidará al niño durante el día, per- 
mitiéndole trabajar para mantenerlo, 
más la oportunidad de adquirir a ho- 
ras convenientes todos los conocimien- 
tos de economía doméstica y puericul- 
tura necesarios para el hogar, y tomar 
parte en juegos y reuniones sociales que 
restablezcan la propia estimación, han 
hecho mucho por disminuir las cifras 
de los casos fatales, restituyendo sus 
vidas útiles a la sociedad. 

El lisiado a quien un aparato or- 
topédico convierte en un ser útil y ca- 
paz de bastarse a sí mismo en vez de 
ser una carga en la familia; la niña 
que en los clubs de madrecitas apren- 
de a “sublimizar” las primeras inquie- 
tudes de la adolescencia, dedicándolas 
a adquirir conocimientos útiles para 
el hogar y el cuidado de los niños; 
la madre joven, ignorante de su pro- 


pia responsabilidad, a quien la direc. 
ción amistosa de la asistenta ayuda a 
resolver problemas pecuniarios y fa- 
miliares mediante un mejor aprove- 
chamiento del tiempo y del dinero; la 
enseñanza de temas prácticos para la 
vida y la colaboración con agencias de 
colocaciones para proveer empleos,-no 
olvidando los problemas psicológicos 
mas serios, tales como la mala adap- 
tación al matrimonio o a la materni- 
dad, y los que nacen del choque de ra- 
zas y religiones distintas, son un ejem- 
plo de la nobilísima obra humanitaria 
que desarrolla eficiente y silenciosa- 
mente el Settlement House, colaboran- 
do así al mejor ajuste social delos 
individuos, y, por lo tanto, a la. felici- 
dad humana. 5 IT 


FIN 


blema descubrió la causa. La mujer, * 


madre de una familia de siete criatu- 
tas, se veía obligada a trabajar muy 


duramente para vivir. El padre, que 


había perdido el empleo, sufría, ade- 
más, de una afección al oído que di- 
ficultaba su audición. La irritación 
nerviosa de la mujer se debía princi- 
palmente al hecho de que tenía que 
gritar continuamente para hacerse oír 
de su marido, agregado a la circuns- 
tancia de que él no ganaba mientras 
ella debía trabajar tanto. Una vez des- 
cubierto el problema, la solución se 
hizo fácil. La mujer fué enviada a una 
casa de convalecientes, en el campo, 
mientras la hija mayor, ayudada por 
la asistencia social, se hacía cargo de 
la dirección del hogar por un par de 
semanas. El padre, por su parte. fué 
sometido a un tratamiento médico in- 
tensivo. v curado de su afección cró- 
mica, pudo trabajar de nuevo, y la fa- 
milia, entonces, reasumir la vida nor- 
ma) en mejores condiciones, 

La obra de la ayuda social es espe- 
cialmente importante en los casos en 
que la enfermedad del que sostiene el 
hogar sume a la familia en la miseria, 
en particular si se trata de enferme- 
dades .largas, tales como la tubercu- 
losis, por ejemplo, 

Su tarea cons'ste en impedir que to- 
do el beneficio adquirido por el trata- 
miento del enfermo sea inutilizado a 
su vuelta al hogar. Con este fin, la 
asistencia prepara a la familia durante 
Su ausencia, haciendo examinar por un 
médico especialista a los que presen- 
ten síntomas de deb'lidad o mala sa- 
lud, ayudándolos materialmente, si es 
necesario, a fin de propender a la re- 
habilitación física, Con este fin, estu- 
dia con la madre el presupuesto dia- 
tio, y la obra social provee el dinero 
hecesario para los gastos, mientras 
dure la enfermedad del cabeza de fa- 
milia. Prepara, por otra parte, la vuel- 
ta del enfermo, mejorando las condi- 
ciones del hogar, cuando estas han in- 
fluído en la pérdida de la salud, y 
ole un empleo apropiado en el 

so de que el habitual fuese nocivo 
Para su completo restablecimiento. 


-El mejor 
baño de pies 


Al acostarse un buen baño 
de pies con UNTISAL, des- 
cargará su cabeza, pro- 
duciéndole una saludable 


reacción. 


a 


L hombre no hubiera podido precisar cuántos días, 

semanas o meses, habían pasado desde que se ha- 

llaba encerrado en el fondo de aquella mazmorra 

llena de sombras, porque no entraba ninguna luz. 
Ayudándose con las rodillas y con las manos, levantándo- 
se sobre el camastro arrimado al muro, había tocado el 
techo de su celda; pero sus dedos no hallaron allí, como 
no habían hallado en las paredes lisas, ni en las baldosas hú- 
medas, ni en la puerta de hierros oxidados, el más pequeño 
orificio, ni la menor hendidura. 

Al prineipio había supuesto que sus Ojos, acostumbrán- 
dose a la gran obscuridad, acabarían por distinguir Jos 
objetos; que la razón, ayudando a sus sentidos exaspe- 
rados, podría descubrir en medio de las tinieblas un poco 
del alma impalpable del día que no desaparece nunca del 
todo para los vivientes. Pero sus ojos, enormemente abier- 
tos, habían llorado en vano en la obscuridad; sus pár- 
pados habían sangrado con el inútil esfuerzo: tedo era 
negro, todo permanecía negro. 

En la tumba en que arrastraba su por demás lenta ago- 
nía, no se dejaba oír otro ruido que el que de cuando en 
cuando producía el rudo paso del carcelero que le llevaba 
la comida. Durante el instante que permanecía abierta la 
puerta del calabozo, podían ver sus ojos, hinchados por la 
fatiga, la mancha amarillenta de una literna y la mancha, 
aleo más pálida, de un rostro inclinado o de una mano ex- 
tendida, porque la sombra de los corredores se unía a la 
impenetrable de su prisión. Después, se volvía a cerrar la 
puerta; el ruido de los pasos en los corredores iba extin- 
guiéndose, y de nuevo el más terrible silencio comple- 
taba su noche. 

A veces oía también el lúgubre gemido del viento y el 
erispante rumor del agua que batía los muros de su pri- 
sión: Locos ensueños de libertad y de luz habían llenado 
al principio su sueño; pero luego la luz había desaparecido 
de esos mismos sueños, ya olvidada. No le quedaba más 
que la obsesión de escaparse de aquel antro; los planes se 
entrechocaban en su mente afiebrada, tendiendo todos al 
mismo fin: ¡la fuga! 

Un-día o una noche, él no hubiera podido afirmarlo, 
cuando soñaba sentado en su camastro, lo arrancó de su 
sueño el ruido de las pisadas del carcelero. Aunque hacía 
tiempo que había dejado de sentir la menor emoción a la 
aproximación de aquel ser viviente, su estómago vacío y 
sus labios resecos le hicieron levantarse y caminar a tien- 
tas para ir en busca del agua y del pan que traía. 

Entonces una bocanada de aire frío esparció en torno 
suyo un olor acre de piedra húmeda. A la claridad tem- 
blona de la linterna, vió en el suelo la jarra y la escudilia. 
La puerta entreabierta volvió a cerrarse. Extendió la mano 
hacia la jarra de barro, pero a punto de agarrarla, se contuvo: un 
grito extraño había roto el silencio. Esperó por si había oído mal. Lue- 
go dió un paso, y el mismo grito volvió a elevarse del suelo. Se arrodi- 
1ó, modulando suaves sonidos, como si llamara a un can. Silencio 
profundo. Arrastrándose, pasaba las manos por las baldosas que había 
a su alrededor. Habiendo hallado la jarra, la tomó y se puso a beber a 
grandes tragos; luego la dejó en un rincón. 

De repente un contacto frío y viscoso le hizo estremecerse. Bajo 
su mano había algo que intentaba huir, y el grito que le atrajo antes 
la atención, se repetía ronco y extraño. Se quedó sin movimiento, 
con la mano crispada sobre la masa viscosa que parecía palpitar 
y debatirse en movimientos rápidos entre sus dedos. El grito volvió 
2 resonar en el fondo de sus oídos. La cosa se encogía bajo su pre- 
sión, para poder escaparse. En aquel momento, en medio de la re- 
puenancia y de la angustia, comprendió, y dijo a su pesar, casi en 
voz alta: 

— ¡Es una sabandija!... 

El sonido de su propia voz le hizo estremecerse de miedo. 

— ¡Es una sabandija!... ¡Es una sabandija!... — repitió, mien- 
tras un estremecimiento recorría todo su cuerpo y el sudor inun- 
daba su frente. No había duda: el grito extraño y el contacto, hú- 
medo, pegajoso, resbaladizo ..., era de un sapo. ¡Un sapo!... Se 
imaginó ver el batracio horrible, el animal impuro, con el lomo 
werrugoso, el vientre blanco y los grandes ojos dorados. 

Sus dedos se distendieron inmediatamente. El sapó dió un salto 
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y cayó con un ruido de masa blanduzca. 

El malvado instinto del hombre se despertó entonces, y de una 
terrible patada quiso matarlo. El pie tropezó en el fofo animal. 
Creyó que lo había muerto, pero el sapo, mutilado, aunque no muer- 
to, volvió a lanzar su extraño grito. El hombre lo persiguió, golpean- 
do furiosamente en el suelo con las manos abiertas. 

A su repugnancia invencible se mezclaba un vago remordimiento 
de verdugo. Quería matar al animal, no solamente para no expo- 
nerse a su contacto, sino para ahogar su quejido. Trabajo inútil. El 
erito salía de aquí..., de allá... y cada vez que creía alcanzar al 
sapo, sus dedos no encontraban sino las baldosas frías o la pared 
húmeda... 

Cansado, con las rodillas ardiendo y las palmas de las manos 
ensangrentadas, se extendió sobre el camastro y se durmió. Al des- 
pertarse pensó: “El sapo debe estar muerto.” Y prestó atención. 
Durante un rato no oyó sino el apagado gemir del viento. Respiró 
con fuerza, algo más tranquilo. Se levantó, y, Slempre a tientas, se 
dirigió a la puerta. Hacía mucho tiempo que con un trozo de hierro 
viejo, olvidado en un rincón, procuraba desgastar los goznes. Re- 
anudó su paciente trabajo, limando, sin hacer el menor ruido. 

De pronto, inesperadamente, se dejó olr el grito del sapo. 

— ¡Ah, monstruo maldito! — rugió el preso. — ¡ Yo te haré callar !... 


ACuna SÍ gealins 


Y reinició la caza, pero en vano; cuando creía haberse apoderado del ba- 
tracio, éste se le resbala de entre los dedos. 

Aquello duró días, muchos días. Cuando no trabajaba para romper la puer- 
ta, se arrastraba procurando cazar al invisible sapo. El grito del animal he- 
rido resonaba a intervalos regulares, y el preso, exasperado, sudando de 
terror, sentía por instantes que su razón se obscurecía. ¡ Ah, qué placer aplas- 
tar el monstruo, sentirlo estallar bajo su zapato!... 

Convertido en un demente, lo insultaba, lo provocaba: 

— Ven, acércate; atrévete a acercarte... ; ' 

Pero ocurrió que un día, a fuerza de limar los goznes, cedieron, y habien- 
do girado el batiente pesadamente, quedó abierta la puerta. 

¡Una puerta!... ¿Qué era aquello en comparación de las terribles barre- 
ras que sin duda tendría que franquear antes de poder ver el día?... No 
obstante, una alegría infinita inundó su corazón, reanimando sú valor. 
Luego pensó: 

— Puesto que Dios ha permitido que con mis propias manos pudiera des- 
truir la primera de las barreras, es que sin duda quiere que las otras se 
abran delante de mí. 

El corredor que se abría entre los anchos muros era casi tan lúgubre 
como el calabozo. Sus ojos distinguieron, sin embargo, una débil claridad, 
que no sabía de dónde podía llegar, pero que atenuaba las tinieblas. El co- 


CUENTO 


Por 


M. REVEL 


razón quería saltársele del pecho a 
fuerza de latir; aguzó el oído cuanto le 
fué posible. Ningún ruido se percibía en 
torno suyo. 

— El tarcelero duerme se dijo. — 
Los guardias, cansados, están, sin duda, 
adormilados... ¡Adelante!... ¡Ade- 
lante sin miedo! 

Dió un paso. 

— ¿Por dónde? ¿A la derecha?... 


¿A la izquierda?... Los minutos son si- 
glos, un segundo puede ser una fortu- 
na... no puedo perder uno sólo, ni uno. 


¿De qué lado está la salida? ¿Hacia qué 
lado me dirigiré que pueda huir hacia 
el campo claro y libre?..-. 

Comprendió «que iba a perderse, que 
no hallaría la salida, y que francamente 
iba a:arrojarse en brazos de sus verdugos. 
La rabia impotente hizo que asomaran 
las lágrimas a sus ojos. 

— ¡Oh, Señor — rugió, — toma toda 
mi razón inútil a cambio de un chispazo 
de instinto! 

Sus dedos, al decir esto, se crispaban 
entre los cabellos y las uñas rasgaban 
implacables su piel. 

Y he aquí que en el mismo instante- 
resonó el grito lúgubre del sapo. A la 
vaga claridad que un momento antes 
había alegrado su vista, vió patente el 
cuerpo glutinante. El enternecimiento lo 
dominó; miró al animal odiado como a 
un seguro salvador. Caminó sobre la 
punta de los pies para no molestarlo en 
su camino, adivinando que el animal era 
llevado hacia la luz por su instinto, y 
que siguiendo sobre las baldosas frías 
el rastro inmundo de su paso, marcúa- 
ría él también hacia el día radiante. 

El estropeado animal avanzaba con 
saltos difíciles y grotescos. El hombre 
no le quitaba los ojos, siguiéndole la 
pista. Detrás de él atravesó corredores, 
(Continúa en la pág. 51) 


INTERESANTES 'CONSIDERACIO- 
NES ACERCA DEL TE 


En estado «de salud, el té bien hecho 
y tomado a «su debido tiempo, es una 
bebida no sóló inofensiva, sino nptable- 
mente provechosa. El té es el mejor 
estimulante de los nervios. 

El es de incalculable valor para los 
trabajadores mentales, a quienes au- 
menta la resistencia en el trabajo sin 
perjudicarles en ninguna manera. 

Cuando el cerebro se embota y se 
siente fatiga-mental, una taza de buen 
té refresca y.vigoriza las facultades. 

Este aumento de resistencia en el 
trabajo mental no se compensa, que se- 
pamos, con sedimentos nocivos ni en la 
propia célula cerebral, ni en los teji- 
dos de que se compone nuestro cuerpo. 
¿Sin embargo los que toman té a ca- 
da instante hacen una tontería que ine- 
vitablemente ha de perjudicarles la 
salud. 

Un estómago constantemente carga- 
do de té, tarde o temprano se rebela- 
rá, inutilizándose como órgano digesti- 
vo, ya que estando siempre estimulado, 

* la. secreción de las glándulas ha de 
debilitarse a causa de la irritación a 
que se.las somete. El té no es, en ma- 
nera alguna, un alimento, aunque ten- 


ESE AHOGO QUE SUELE ATA- 
CAR A LOS NIÑOS, DE IMPRO- 
VISO, PROVIENE, SEGUN TO- 
DAS LAS APAR'ENCIAS, DE 
ALGUN ENFRIAMIENTO. EN 
ESTE CASO SE CURA FACIL- 
: MENTE MEDIANTE BAÑOS CA- 
LIENTES, DE 8 a 10 MINUTOS 
|. DE DURACION, DANDOLE, AC- 
TO CONTINUO, EN EL MISMO 
BAÑO, UN LIGERO RIEGO CON 
AGUA FRESCA. PUEDE REPE- 
TIRSE LA OPERACION HASTA 
TRES DIAS CONSECUTIVOS. 


ga la virtud de aliviar temporalmente 
la sensación del hambre, 

Hablemos ahora de la manera de 
hacerlo. El té hervido es muy perjudi- 
cial: realmente, “hom:'-ida”. 

El té que se dejó hervir siquiera unos 
pocos minutos, contiene extractos de 
los tallos y hojas, antidigestivos y ata- 
cadores en sumo grado de las membra- 
nas mucosas. El té que se hierve hasta 
que se vuelva amargo, produce dispep- 
sias e indigestiones. El buen té.se ha- 
ce con agua a punto de hervir — cosa 
distinta del agua hirviendo — en la 
cual se deja dos o tres minutos. Este 
_€s el que refresca sin perjudicar. 

El té muy cargado, que ordinaria- 
mente se tiene por dañino, easi lo re- 
comienda el doctor J. Robert, con estas 
palabras: : : 

“Ni la moda ni la fisiología parecen 
muy conformes con su uso, bien que 
de uma y otra se les importa muy po- 
eo a sus aficionados. Y aun cuando las 
leyes fisiológicas parecen tan contra- 
rias a él, con todo, sus devotos viven 
bien y mucho tiempo.” 


LOS SUFRIMIENTOS MORALES 


En efecto; los sufrimientos morales 
de la madre, cuando son continuos, re- 
percuten en el hijito que cría. Sin em- 
bargo, cuando estos sufrimientos som 
pasujeros, no ofrecen otro peligro que 
una ligera indisposición. 


Por EL MEDICO DE GUARDIA 


Se ha observado que madres que han 
pasado por trances difíciles, como ser 
la muerte del esposo o de un hájo, han 
podido seguir criando a sus niños de 
pecho sin que éstos sufrieram absolu- 
tamente nada más que, como hemos 
dicho, una leve indisposición, y 4 ve- 
ces ni siguiera eso. 

El otro caso le conviene someterlo a 
un médico especialista en niños, quien, 
mediante una buena revisión, podra 
diagnosticar y recetar conscientemente. 

Cdo. a “Efe”, de Vera. 


VIDA AL AIRE LIBRE 


A RICA a 


Debe usted combatir el sarro emple- 
ando un buen cepillo y un glicerolado 
preparado del siguiente modo: 

Glicerina pura 30 gramos 

Acido kórico eristali- 


Esencia de menta.... 2 
Alcohol rectificado... 5 > 
De usted, pues, depende combatir su 
mal, pues no hay nada más indicado 
que la limpieza. 
Cdo. a “Petrona”, de Pehuajó. 


Desde su 
más tierna 
edad los niños 
deben ser cria- 
dos al aire li- 
bre. Es decir, 
debe tenérse- 
les el mayor 
espacio de 
tiempo posible 
en plena natu- 
raleza, siem. 
Pre que la tem- 
peratura lo 
permita. Si el 
día es un poco 
fresco, puede 
tenérseles bien 
abrigaditos. 

Con la llega- 
da de los fríos 
es natural que 
se tomen me- 
didas a este 
Tespecto; pero 
nunca faltan 
unas horas de 
buen sol que 
los niños deben 
aprovechar 

esde su más 
tierna edad. 

N las casas 


en que hay jardín, debería ponerse la cuna en un lugar abrigado, 
confortable, sin corrientes de aire. Bajo unos árboles o al amparo 
de unas plantas sería lo más conveniente. 


En muchos países las mate 


rnidades están organizadas de 


modo que la erianza de los niños se realiza cast al aire libre. Se 
les tiene en parques y jardines mientras el tiempo lo permite 
Un niño eriedo así es indudable que se desarrolla Más fuerte ” 
más sano. Pero, naturalmente, hay que saber qué horas y qué 
lugares son los más propicios, ya que las horas del anochecer no 
son precisamente las más a propósito. 


TRATAMIENTO 
Ha hecho bien. en Suspender el 


tratamiento que venía haciendo a su 


nene, si ya se encuentra mejor; pero 
le aconsejamos mucho que no por 
eso lo descuide. 


Cdo. a “Madrecita”, de Glew. 
3 e. 
CONCRECIONES DENTARIAS 
Es bien sabido que las personas que 
sufren con más frecuencia de este ma- 


lestar, son precisamente las reumáti- 
cas y gotosas, y este será su caso. 


CENAS LIGERAS 


Es conveniente que acostumbre a sus 
niños a no cenar. Deles una buena taza 
de café o de té con leche, o leche sola, 
si les apetece más, acompañada de unos 
bizcochitos, y acuéstelos. Es un erroy 
creer que porque no se les da la comi- 
da de los mayores, puedan sufrir físicas 
mente. Muy al contrario: cuando se 
acuesta a los niños con el estómago li- 
gero, su sueño será más largo y más 
tranquilo, y ya se sabe que el sueño es 
el mejor alimento para los niños: 

Esto que le recomendamos lo hacen 


muchísimas madres con el mejor de los 
resultados. Tan buenos que hasta a los 
adultos les favorecen las comidas livia- 
mas por la noche. Cuando debe comer- 
se bien es al medio día. 

Cdo. a “Pana”, de González Catán. 


ACCESOS DE ASMA 


Nos pide usted una receta contra los 
accesos de asma, tan frecuentes en Su 
hijo, y vamos a satisfacer en lo posi- 
ble su deseo. 

Cuando le ocurran los accesos, debe 
usted quemar una cucharada del polvo 
que le detallamos más abajo, y hacerle 
hacer aspiraciones. 

He aquí la receta: 


Hojas de belladona, pulve- 
rizadas 5 gramos 
Hojas de dafadura en polvo 5 = 
Hojas de beleño pulveriza- 
a A > 
ñoar > 0 pr 


El específico que nos cita al pie de 
su carta no lo conocemos. Sin duda se 
trata de un preparado para uso exclu- 
sivo de curanderos, como ocurre en to- 
das partes. z 

No tiene usted nada que agradecer- 
nos, señora. 


Cdo. a “Madre de Rino”, de Nogoyá. 


LA DIFTERIA ES UNA ENFER- 
MEDAD INFECTOCONTAGIOSA, 
Y DE GRAN PELIGRO'A LA 
VEZ. POR ESO TODA MADRE 
DEBE CUIDAR A SUS NIÑOS, 
ACUDIENDO AL MEDICO EN 
CASO DE OBSERVAR EL MAS 
LIGERO SINTOMA DE ELLA, 


DOLORES DE ESPALDAS 


Los dolores de espaldas pueden ser 
o no ser graves, Pues todo depende de 
la causa que los produzca. De todas ma- 
meras, no debe usted abandonar a su 
hijita y póngala en manos de un médico. 

Ya sabe que todo depende siempre 
de llegar a tiempo. 


Cdo. a “Ida”, de Lobos. 
. . 
RESPUESTA 


Es imposible indicarle lo que nos 
solicita. En otra ocasión tendremos 
el mayor gusto en servirla. 

Cdo. a “Lea”, de San Pedro, 


PARA LAS ENCIAS 


Cuando, como en el caso que nos cita 


en su carta, se tienen las encías infla- 


madas, para curarlas delven hacerse va- 
ias veces al día gargarismos con lo 
siguientes: 


Alcoholato de coclearia. 20 gramos 
Licor de Labarreque.... 50 > 
Agua destilada .......- 280 


” 


Debemos advertirle que estos garqa- 
rismos tienen que hacerse principal= 
mente por la mañana y por la noche. 

Cdo. a “N. $. de T.”, de Santa Fe. 
(Continúa en la página 57) 


La ALEGRIA, en los NIÑOS, es SIGNO de SALUD 


DESPUES DELAGENA 


Trabajan mientras 
Ud. duerme. 


ps Ud. a quién se le debe 
“tel laxante más perfecto”? que se 
conoce?—A un celebrado médico 
inglés. E 

¿Sabe Ud. por qué se las ha lla- 
mado las píldoras de **después de 
la cena ?””—Porque suelen tomarse 
después de cenar. 

¿Sabe Ud. por qué son las pre- 
feridas de millones de personas en 
más de 70 países del mundo? —Por- 
que su acción es suave; porque no 
irritan; porque no envician; por- 
que pueden tomarse todo el tiem- 
po necesario sin tener que aumen- 
tar la dosis; porque, en fin, ejer- 
cen su acción d rectamente sobre 
el intestino grueso y no interrum- 
pen la digestión. 

Verdaderamente, las Píldoras de 
Brandreth no han sido superadas 
nunca. Requieren unas diez horas 

ara producir su efecto, pero tra- 
bajar mientras Ud. duerme y, sin 
la menor molestia, van limpián- 
dole poco a poco el sistema; acla- 
rándole poco a poco el cutis; reno- 
vándole poco a poco la energía. El 
mantener limpios los intestinos es 
el mejor medio de prolongar la 
vida. 

Las Píldoras de Brandreth son 
tan eficaces como inofensivas. Pue- 
den tomarse sin temor todo ei 
tiempo ae se quiera, Haga la 
prueba. Una caja bastará para 
convencerlo. Las venden todas las 
buenas farmacias. 
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ENS CON LINTERNA 


T PRIMUS 


2 Kerosene a nafta, consu- 
miendo en 12-14 horas 1 litro 
Pida catálogo N* 6 gratis a 


Casa PRIMUS 


Santiago del Estero 143 - Bs. As 


— 


¡ sin maestro, tan- 
27 e yo, fox trot, vals, 

a a etcétera, median- 
T te el tratado EL 
: ARTE DE BAILAR 
Pida instrucciones 
gratis al profesor 
F. COMAS 


VICTORIA 18172 
Buenos Aires 


VENDCorBATAS 


Finas, por su euenta, a particulares, sin riesgo. 
Se requiere poco dinero. Remita $ 0.20 en 
estampillas por un muestrario de ensayo. 

Fábrica DUFOUR - Viamonte 2611 - Buenos Ares 


HOMBRES DEBILES 


AHORA por fin el REMEDIO está 
en vuestras MANOS. Cualquiera 
que fuera la emusa O el grado 
de su DEBILIDAD, le inte- 
resa conocer las Píldoras 
“TITUS”, última palabra de la 
ciencia alemana del Dr. MAGNUS 
HIRSCHFELD, reconocida auto- 
ridad munial. Presidente del 
Instituto de Ciencias Sexuales de 
Berlín y fundador de la Liga 
Mundial de Reforma Sexual, Cer- 
, tificado NO9051 del Departemen- 

to Nacional de Higiene. GRATIS 
* a quien jo solicite se cemile 
librito explicativo sin membrete. 


Para pedirlo, dirijase asi: 


M. Y. TITUS Casila de correo 1780 


Prenos Aires 
De venta también en Franco- Inglesa, eto. | 


A A A A o, 


APRENDA,A BAILAR 


AMACundo Digentins 


Las grandes historietas de SOGLOW o Un Caldo 
Ss 


| 
LAS APARIENCIAS ENGAÑAN | 


Ansiedad 
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subió y bajó escalones, murmurando 
con acento que era de plegaria: 
—¡Anda..., anda...; guíame!... 
¡Tú eres bueno!... 
tú me salvarás!.,.. 


¡Tú me salvarás..., 


De pronto una racha de aire fresco 
acarició su frente. Ante él se destacó 
un trozo de cielo donde las estrellas 
dejaban en ese momento de brillar. A 
lo lejos vió una línea de luz flanquea- 
da de nubes. Juntó las manos y lloro 
vivamente sobrecogido. 

En seguida sacudió su emoción y 
avanzó una pierna, pero su pie resba- 
ló. Adelantó rápidamente el otro, y 
también resbaló. Le pareció entonces 
que el suelo le huía de debajo de los 
pies y que él se iba metiendo hasta 
los tobillos, no podía precisar en dón- 
de. A medida que hacía esfuerzos pur 
sacar los pies aprisionados, se hundía 
más y más. Ya se sentía hundido has- 
ta las rodillas. Extendió las manos an- 
helantes, que creyó apoyar sobre el 
suelo sólido y sus manos se enterra- 
ron en un fango espeso. Se hundía..., 
se hundía.: Quiso gritar, llamar, pe- 
ro su voz se apagó a flor de labios. 


El fango subía cada vez más. Le lie- . 


A 


¿ 
; 


Sabroso y 


¿ 
e 


Vigorizante 1 


CON EXTRACTO 
DE CARNE 


(PUROJUGO) 


ARMOUR 


Una taza de caldo ca- 
liente, rico en jugo de 
carne, es el alimento 
indicado que necesita 
el cuerpo para comba-- 
tir el frío. Un caldo sa- 
¿ broso y vigorizante es 
indispensable prepa- 
rarlo con Extracto de 
Carne Armour. Este 
purojugo está elaborado 


con las mejores carnes 


ascendiendo; resbalíbale hasta la 
axilas, rozábale la barba, metíasele er 
la boca. 

Entonces, en el preciso momento er 
que haciendo un esfuerzo desespersf- 
abrió la boca cuan grande era para 
pedir auxilio, percibió un cuerpo flác- 
cido rozando su faz cadavérica, al mis 
mo tiempo: que oía el grito que habí 
amargado sus vigilias. Y vió pasar a! 
sapo con el vientre hinchado y las pa- 
tas extendidas. El batracio, con un 
salto elownesco y un ruido de piedra 
se sumergió en el agua pútrida. 

—¡ Ah, maldito! ¡Te vengaste! — gi- 
mió el pobre hombre, loco de desespe- 
ración, 


ji z $ 
gaba a los muslos, al vientre, y seguís 
dd 
e 
; argentinas. 
A 
Una cucharadita de Extracto 
de Carne Armour es el con- 
insuperable para 


salsas o sopas. 


dimento 
los guisos, 


En seguida, mascullando una maldi- 
ción, cerró los ojos y desapareció di 


| 
la superficie. Entonces, del foso, qu: | Marca Wise." 
53 


acababa de despertar súbitamente, se LA 
elevaron ruidos alegres. La noche ex 
piraba junto al cielo ya clareado, La lis 
arrugas silenciosas del pantano Ss: a > pe 
alargaron en la sombra, hasta perder- 0... 

se, Un pájaro nocturno, huyendo d 
la claridad del día, rozó con sus ne- 
gras alas la superficie del foso, y €! 
alba lenta, en medio de la lluvia tena: 
y fría, hizo su aparición allá lejos, 
en el horizonte. 


il 


| 

| 
¿ | 
ARMOUR 
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Pancho. — ¿Se sopla para afuera o se sopla para Ena 


DERECHOS DE REPRODUCCION ADQUIRIDOS EXCLUSIVAMENTE PARA ''MUNDO ARGENTINO!!! 


e 


Y, 


>: ¿e 


SY 


Y 


ES > e Mis 
AS Y, Te 


El SUEÑO de GRACIELA 


CUENTO PARA LOS NIÑOS 
Por la TIA POMPON 


un mismo tiempo fueron 
A atacadas de idéntico mal 

Armanda y Graciela. Una 
fiebre intensa postró a las dos pe- 
queñas en cama. 

Armanda vivía en una casa mag- 
nífica, poseía jardines, autos, tra- 
jes y riquezas, ya que sus padres 
eran príncipes acaudalados. 

Tras las rejas del palacio vivía 
Graciela, hija única también, pero 
de padres leñadores y pobres. 

Las pequeñas algunas veces 
charlaban reja de por medio. 

Así fué que el día primero que 
aparecieron a tomar sol, la niña 
rica en su fastuoso jardín, la pobre 
junto a su choza, donde no existía 
nada más que un árbol; un peral... 
Armanda se presentó en un peque- 
ño aúito, un primor de perfeccio- 
nes. 

— Espera — le dijo a Graciela, 
— que aún tengo muchas otras 
cosas para hacerte ver... Mira, 
tres pulseras nuevas de oro, cua- 
tro anillos de piedras preciosas, un 


prendedor de perlas y un collar de 
corales; además este auto, nueve 
muñecas nuevas, rubias y morenas, 
y una bicicleta. Todo por haber 
tomado los medicamentos. Y a ti, 
¿qué te dieron tus padres cada vez 
que tomabas la medicina? 

— A mí — dijo Graciela — un 
beso. Sí, un beso de mamá y otro 
de papá; dos besos más por cada 
medicina..., en total muchos más 
cariños que cuando estaba sana. 

— ¡Qué tonta eres! Yo no abría 
la boca si no me regalaban alguna 
cosa. ¡Mira qué traje, qué zapatos 
tengo!, y los roperos llenos, ¿sa- 
bes?, Henos de preciosidades; en 
tanto que tú, después de un mes 
de fiebre tienes el mismo vestido, 
los mismos zapatos viejos... 

Graciela, cuando se alejó Arman- 
da, se quedó con la frentecita páli- 
da pegada a la reja, mirando cóme 
era dichosa la niña rica; y un poco 
triste pensó: “Yo, en verdad, no 
tengo juguetes.” Pero cuando re- 
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Por KING 


COCKTAIL=.* 
CINEMATOGRAFICO 


Ofrecemos la presente sec- 
ción asnuestros lectores 
=con la: promesa formal de 

seleccionar las Boticias 

queen ella «aparezcan y 

contribuir a que las mis- 

-muas. tengan, «con sus Yes- 

pectivos comentarios, el 

valor. informativo y ame- 
no que por su público les 
corresponde; 


> Son' ya muchas las películas que por diversos mo- 
tivos han provccado en el público de varias naciones 
un patíaleo tan peligroso, que hasta la policía tuvo 


“que intervenir. En estos últimos tiempos han abun- 


“dado las reacciones del respetable, que en formas 
más o menos contundentes demostró ser refractario 
. ados films que se apartan excesivamente de la ver- 
dad. La ficción Nevada a la pantomima o a la come- 
lía grotesca, es tolerable. Pero si se la coloca en un 
_film común, sólo es tolerable hasta cierto punto, 
máxime cuando desfigura totalmente el carácter de 


«dos tipos e la modalidad de las cosas, 


De Roma nos llega la noticia de un gran bochin- 
che producido en el cinema Corso durante el rolaje 
de “Cleopatra”. Un grupo de estudiantes comentda 
en voz alta cada escena, censu“ándola con frases 
agrías o con palabras que movían a risa. En pocos 
minu os el cine se convirtió en una romería, hasta 
que al fin hicieron irrupción en la sala los pol:cias, 
que lograron desalojar a los intrusos. Ya fuera, éstos 
volvieren a unirse tratando de impedir la entrada a 
los espec.azores. Visto lo cual fueron llevados al ca- 
labozo, de donde pronto salieron 


MONTE CRIOLLO: 


Intérpretes principales: Nedda Francy, Fran- 
cisco Petrune, Florindo Ferrario, Domingo 
Sapelli y Marcelo Ruggero. 


Producción: Argentina Sono Film. 
Dirección: Arturo Mom. 


Contra el pesimismo de muchos y la terca indi- 
 ferencia de quienes se obstinan en no ver más cine 
que el que nos llega del extranjero, la producción 
nacional avanza. Á veces torpemente, con insegu- 
ridad de apocamiento o timidez, y otras con jfir- 
meza absoluta, nuestro cine continúa encaminando 
sus pasos hacia la consagración definitiva. Hay en 
el ambiente cinematográfico local muchos detraec- 
tores. Conviene que así sea. Sólo un obstáculo en 
el camino obliga al hombre a la realización de un 
esfuerzo. Son os inconvenientes los que lo hacen más 
fuerte, obligándolo a templarse en una lucha recia. 
En todo orden de cosas hace falta una piedra en 
el camino que obligue al hombre a demostrar su 
poder para anularla. Por eso nos alegramos ante 
este gran acierto del cine nacional que es “Monte 
Criollo”. 
Dijimos a su debido tiempo que “Riachuelo” era 
una clara demostración de que el cine nacional ha- 
bía nacido. Y hoy decimos de “Monte Criollo” que 
es la mejor película filmada hasta el presente en 
nuestros estudios. ¿Que cosas hay en ella para obli- 
garnos a hacer una afirmación tan rotunda? 
Muchas, afortunadamente. Y ante todo, la mano 
segura de un director experimentado. Arturo Mom 
demostró que supo asimilar las enseñanzas recogi- 
das en sus viajes por el extranjero. Siendo suyo 
el argumento, contó con la ventaja de que, al cons- 
truir sus personajes, fué dueño de su psicología. 
De ahí que se sintiera capacitado para moverlos a 
su antojo, midiendo certeramente sus gestos y sus 
palabras. Mantuvo la trama haciéndola cada vez 
más interesante, hasta llegar a su punto álgido de 
las escenas finales. He aquí, acaso, su mérito ma- 
gor: la habilidad demostrada -al graduar la emo- 
ción de cada episodio, dotándolo progresivamente 
de una intensidad mayor. Y esta destreza vuelve a 
onerse de relieve al evitar .en su totalidad esas 
“lagunas” tan frecuentes en otras cintas aquí fil- 
madas. Porque las escenas de “Monte Criollo” no 
dan sensación de aislamiento, sino que se reproducen 
en forma continuada, en una sucesión grata a 
los ojos y de fácil comprensión. 


Su dialogación es impecable. La situación obli- 
gaba en determinados casos la pronunciación de 
ciertas palabras un poco arrabaleras, y así se ha 
hecho. Hubo, sin embargo, el buen tacto de No caer 
en la vulgaridad de repetirlas con frecuencia. Sólo 
en escenas aisladas fueron puestas, y com ello se 
logró dar, a través de las palabras, discretos toques 
típicamente porteños. En cuanto a su argumenta- 
ción, aunque muy trillada en la cinematografía del 
Norte, es novedosa tratada en nuestro ambiente, La, 
vida de los pequeros, rica en emociones, está aquí 
relatada en forma sobria y hasta cierto punto des- 
carnada. 

La interpretación tiene su punto alto en Fran. 
cisco Petrone, actor de admirable sensibilidad 
raro talento. Esa voz, que tantas veces 01Mos en 
las tablas, registra magníficamente, y el micrófono 
capta todos esos matices y esas tonalidades que 
constituyen su riqueza. Se mueve sin afectación mi 
cortedad. Colocado en un plano intermedio, Petrone 
ofrece una descollante interpretación que, para bien 
de muestro séptimo «arte, esperamos que no sea la 
última. Nedda Francy le sigue luego en orden de 
méritos. Algunas veces, muy pocas, está algo ama- 
nerado y su voz resulta falsa, sobre todo en log 
momentos de mayor vigor dramático. Es ahí donde 
se le advierte un poco de artificio. Pero estos de- 
talles, puestos frente a su actuación general, que 
es muy buena, carecen de importancia. Florindo 
Ferrario tiene el mayor enemigo en su voz, que es 
un poco fina y sin mayores atractivos. Sin duda 
alguna fué de los tres quien mayores esfuerzos hubo 
de realizar para conservarse en el alto plano que log 
otros exigíam. Ha cumplido honrosamente su misión. 
Domingo Sapelli está correcto en la breve parte que 
le fué asignada. Y por último, Marcelo Ruggern, en 
escenas hechas de intento para que en cada una di- 
jese un chiste, está fuera de Tugar, acaso porque 
el director no guiso prodigarlo mucho para que 
el ambiente dramático de la obra se mantuviera 
intacto. pm 

Juzgada con un criterio local, “Monte criollo” 
resulto así una película magnífica. Si alguna parte 
débil evidencia, la encontramos en sus primeras es- 
cenas, pues amenazan con hacerla caer en la vul- 
garidad. Esa taberna portuaria del comienzo hace 
creer en una repetición de todo lo que ya hemos vis- 
to. Por momentos se teme un fracaso. Pero bruscit- 
mente las cosas se transforman de manera total, y 
el nuevo escenario promete ya de entrada algo muy 
bueno, que más tarde se cumple. Y se cumple en tal 
forma que lleva a “Monte Criollo” a un nivel no 
alcanzado hasta ahora por film nacional alguno. 


De más está decir que tal reacción fué provocada 
porque la verdad histórica se refleia muy pecas 
veces en dicha película, Y además porque los per- 
senajes están demasiado modernizados. Cianmdette 
Colbert, la protagonista, fué quien más gracia 
cansó, al punteo que cada una de sus apariciones 
en la: tela era subrayada con una carcajada ge- 
neral. La crítica periodística le fué igualmente 

desfavorable, por cuyo motivo “Cleopatra” duró muy 


poco tiempo en Roma. 


Pero no Sólo en Roma ardió Troya. También en 
Cuba pasó algo similar, aunque a cargo del gobierno, 
y por diferentes motivos. La censura oficial impidió 
la exhibición de la película “Rumba”, en la que actúa 
George Raft, por considerarla insultante a la inte- 
gridad moral de los cubanos y falsa en lo que se 
refiere al reflejo de la verdadera vida de los mismos. 
No huko desorden alguno. Las autoridades se limi- 
taron a tomar las medidas punitivas del caso, y el 
film no fué exhibido. En este sentido la nación que 
inayor oposición ofrece a las películas extranieras, 
sobre todo si son de Hollywood, es Alemania. El año 
pasado fueron prohibidas treinta y dos, casi todas 


por motivos raciales. 


Y ya en otro orden de cosas, es seguro que la di- 
minuta Helen Hayas abandonará la pantalla para 
dedicarse definitivamente al teatro. Después de haber 
hecho “Los amores de Vanessa” no qu.so firmar ia 
renovación del contrato que le ofrecía la Metro Gold- 
wyn Mayer, y pasó a Inglaterra para descansar. 


Por el total parecido 
obtenido, y por la co- 
rrección de sus líneas, 
el premio semanal de 
diez pesos mín corres- 
ponde hoy a Zenón 
L. Villarreal López, 
domiciliado en la ca- 


Pronto debutará en un 
teatro londinense. Al de- 
ctr de ella, el séptimo arte 
le exige sacrificios mucho 
mayores que las tablas, Y 
por eso lo abandona. 


En- cambio, la sueca 
Greta parece que ha 
abandonado eu idea de 
marchar a Suecia, pues 
no finalizado pún el ro- 


daje de “Ana Karenina”, 
se anuncia que su proxi- 


lle Santa Fe 184 
Córdoba). 


LA PIMPINELA ESCARLATA 


Intérpretes principales: Leslie Howard, Merle 
Oberen, Raymond Massey y Joan Garndner. 

Producción: London Films. 

Dirección: Harold Young. 


. Después de “La vida privada de Enrique VIII” 
y de “El último Don Juan”, cada. film de Alexan- 
der Korda interesa. Tal es lo que sucede con “La 
pimpinela escarlata” y lo que seguirá sucediendo 
con los que vengan. Nadie duda de la capuci- 
dad del gram director y productor, pero todos quie- 
ren ver qué hace para juzgarlo. “La pimpinela es- 
carlata” robustece la creencia de su gram talento, 
pero deja, sin embargo, cierto no sé qué de ligera 
desilusión. Hay' en ella demasiada elegancia, dema- 
siada suavidad y guante blanco. La facilidad con 
que el héroe burla a sus enemigos desconcierta un 
poco. No convence, y en cambio, mueve a risa. La 
brevedad de su argumento obliga a una dilatación en 
las escenas que si resultan soportables, es sólo.enmé- 
rito a la magnífica interpretación de Leslie Howard. 
La acción transcurre en Francia y en Inglaterru, en 
el siglo XVIII, durante la conversión de la primera 


“en república. El tirano Robespierre hace pasar por 


la guillotina a todo bicho viviente, en tanto que un 
noble inglés hace todo lo posible por salvar u esos 
bichos. Transcurvida la acción en época tan pinto- 
resca, ello da lugar a una gran exhibición de hábil 
escenografía, por el corte de lo que ya hemos visto 
en “El romance de Catalina la Grande” y “El po- 
deroso”. Pan hermoso marco cumple airosamente 
su cometido de distraer la atención del espectador 
alejándola de la argumentación, débil y estirada. 
Su final, cien por cien hollywoodense, sorprende por 
lo brusco e ingenuo y Yecuerda en cierto modo al 
de las películas de cow-boys, cuando el clásico mu- 
chacho se prendía de los labios de la no menos clá- 
sica muchacha, después de haber probado a puñetazo 
limpio que allí el único que valía la pena era él. 
Menos mal que entre todo esto tenemos a Leslie 
Howard dándonos una personalidad dual de primer 
orden. Tanto siendo “Pimpinela” como sir Percy 
Blakeney está admirable. Juega su papel con un 
conocimiento total de las cosas y es en todo mo- 
mento el eje del film. Merle Oberon, tan sólo dis- 
creta. Demasiado melosa en sus gestos y en su voz; 
sólo en las partes finales logra un claro lucimiento 
En cambio el actor imglés de carácter, Raymond 
Massey, se luce desde el primer momento haciendo 
un villano que, a no dudarlo, es de primer orden. 


S 


COMO ELIMINO. EL LUMBAGO 


Un marinero que probó muchas 
cosas 


Encuentra que Kruschen lo 
mantiene bien 


Hace cuatro años este marinero tuvo 
un ataque de lumbago. Kruschen lo ali- 
vió — y lo ha mantenido en forma desde 
entonces: ] 

“Hace cuatro años — nos escribe —a 
intervalos me sentía atacado por el lum- 
bago, y probé varios remedios sin obte- 
ner ningún alivio. Empecé a tomar 
Sales Kruschen, siguiendo las instruc- 
ciones para curar lumbago, y puedo 
aseguraries que después de pocas sema- 
nas comenré a sentir el beneficio. Hace 
ya cuatro años que No: vuelven los do- 
lores del lumbago, pero sin embargo 
sigo tomando Kruschen, No lo abando- 
naría aún si costare el doble de lo que 
cuesta. Tengo 60 años de edad, y trabajo 
en un barco a vela, y excepto por ese 
lumbago, apenas he dejado de trabajar 
un solo día por enfermedad. — E. 0.” 

¿Por qué es que Kruschen es tan efi- 
caz para mantener alejado al lumbago? 
Simplemente porque va directamente a 
la raíz del mal, y remueve la causa, 
que es una corriente de sangre impura. 

Kruschen es una: combinación de seis 
sales minerales naturales que estimulan 
al hígado, riñones y sistema digestivo 
hacia una acción sana y regular. Ase- 
guran limpieza interna, y mantienen la 
corriente de sangre pura. Sangre nueva 
y vigorizada circulará por cada fibra 
de su cuerpo. El lumbago, reumatismo, 
dolores de cabeza e indigestión todos pa- 
Sarán de largo. 

Las Sales Kruschen se venden en to- 
das las farmacias a $ 2.20 el frasco, y 
duran mucho tiempo. 


RECOMENDAMOS 


a todo enfermo atacado de 


Blenorragia- Gonorrea 


que combata las mismas con el acre- 
ditado producto 


Combinación 


HEIDISAN 


ESPECIALIDAD ALEMANA, de aplicación 
fácil y de efectos positivos. CONOCIDA 
HACE YA MAS DE DOS DECADAS y apre- 
ciada por millares de personas que la 
emplearon. 

Una autoridad médica, el Dr. Georges Luy 
de París, refiriéndose a los balsámicos 
como ser: píldoras, sellos, cachets, ete. 
dice, entre otros: 

*...los balsámicos secan la mucosa ure- 
tral, pero “NO MATAN a los gonococos.” 
TARDE O TEMPRANO usted recordará, 
pues, la COMBINACION HEIDISAN, el gran 
remedio alemán. Cuanto antes Vd. se de- 
cida a emplearla, mejor será para usted. 
¿Por qué no lo hace hoy mismo? 

Se envía GRATIS Y EN SOBRE SIN MEM- 
BRETE el interesante folleto ilustrativo 
“Lo que cada enfermo debe saber”, a 
quien lo solicite mediante el cupón al pie. 


Droguería Suizo - Argentina, Ltda. S. A- 
Rivadavia, 2284 -. Buenos Aires 


Sirvanse remitirme GRATIS el folleto 
“Lo que cada enfermo debe saber”. 


Nombre 


nao... > 
Paro... mo.” 


Dirección 


Terrano rr rr rr 


Ciudad o pueblo 


A Cunt I igentina 


ma será “La Dama de :las «Camelias”, 
suya versión muda hizo años atrás Nor- 
ma Talmadge. En la primera pelícwa 
Greta balará una mazurca (aunque 
pondrán una “doble”, como hicieron en 
“Mata Hari”) y en “La Dama de las Ca- 
melias” morirá toda rodeada de flores. 


Otro de los que se han retirado de Hol- 
lywood ha sido Maurice Chevalier, ac- 
iualmente en Francia. Ya nos hemos 
referido a este asunto. y si ahora ims's- 
timos es porque las novedades producidas 
valen la pena. Ahora que él no es á alli, 
comienza a desnejarse la atmósfera y a 
conocerse algunos entretelones imtmos 

el barullo que terminó con la ruptura 
Zel contrato. El jamoso productor living 
Thalberg tenía intención de hacerle for- 


El sueño de Graciela 


cordó el cariño de sus padres, se ale- 
egró, y dijo para sus adentros: “Pe- 
ro tuve besos, y a mi la medicina me 
la daba mi madre, y a ella, por ser 
rica, se la daba sin cariño, la enfer- 
mera, o la niñera.” 

Desde la choza mísera, la madre de 
Graciela había oído el diálogo de las 
niñas, y cuando su hija se despegó de 
la reja, la madre le dijo: 

— ¿Sabes una cosa, Graciela?... 

— ¿Qué, madre? 

—Que yo soy pobre de dineros, pero 
soy rica de ternuras y rica de orgullos, 
porque tengo en ti un verdadero teso- 
ro; eres buena y no eres ni envidiosa 
ni ambiciosa. Además, los niños enfer- 
mos deben tomar la medicina para cú- 
rarse y no por interés de un regalo. | 

Se dieron un beso la madre y la hija, 
y juntas pasaron contentas el resto del 
día. < 

Sin embargo, en la noche la pequeña 
Graciela se durmió y soñó . , SÍ, tuvo 
un sueño magnífico y doloroso a la 
vez... Soñó que estaba entre las nu- 
bes, allá arriba, lejos de la tierra, y 
que desfilaban delante de ella toda cla- 
se de juguetes, muñecas, automóviles y 
cuando clla tendía la mano, los jugue- 
tes se alejaban Vió trajes, zapatos 
tapados. .., cuando pretendía alcanzar 
alguno, los trajes echaban a correr y 
ella se quedaba solita, en la nube. 

Pero cuando estaba así, triste, casi 
llorosa, de Una nube surgió un ángel. 
Era hermoso, tenía potentes alas, tra- 
je sencillo, pero en la frente..., una 
estrella, y Todeando su cabeza una eo- 
rona de luces, 

— Graciela —le dijo: —en el árbol 
de peras tienes una fortuna. 

Cuando la niña despertó fuese a mi- 
rar el árbol de peras. Se encaminó por 
todas partes, pero el árbol era común 
y casi raquítico; tenía pocas frutas, 
míseras hojas. 

— ¿Qué miras en el peral? — pre- 
guntó la madre, 

Y la niña refirió su sueño. 

— No hagas caso, hija mía; los sue- 
ños son Sueños y no realidades. 

Pero Graciela, recordando la bondad 
con que el ángel le habló, tendió el 
brazo y tomó una pera... En el acto 
la pera Se convirtió en su mano en 
una moneda..., ¡una moneda de oro! 
Nunca «habían visto una moneda de 
oro ni la madre ni la hija. 

Fué tan grande la sorpresa que a2m- 
bas se echaron a llorar. 

Otra pera arrancó la niña, y obra 
moneda apareció en el fondo de su 
mano... Y en cada sitio donde la fru- 
ta era arrancada, aparecía otra fruta 
igual. : 

Pero eran prudentes los tres, pues 
cuando el padre se enteró del milasro 
aquel, dejó que el cielo les favoreciera 
y dijo que no había que abandonar ni 
la choza ni el trabajo, que debían ser 
prudentes y modestos. 

Siguieron, pues, la vida como siem- 
pre, compraron algunas ropas, lo más 
elemental para la vida; comieron me- 
jor y durmieron en mejores camas; eso 
fué todo. El resto igual. Sólo cuando 
era muy urgente arrancaban una pera. 
Y así pasaron los años. 


mar un dúo con. Graee «Moore... Pero el 
francesito no quiso saber nada. y dijo 
(un poco enfáticamente, según se ase- 
gura) que la única “estrella”. con quien 
actuaría era con Jeannette Mac Donald. 


Esta, por su parte, precipitó los acon- 
tecimientos declarando que no quería 
trabajar más con el francesito. A esto 
siguieron nuevos cambios de palabras, 
hasta que al fin ambas partes licgaron a 
un arreglo; acordaron que cada cual 
marcharía por donde le diese la gana y 
cancelaron el contrato existente. Quince 
días más tarde Chevalier emb>rcó en 
Nueva York rumbo a su país natal, de 
donde se cree que emierará a Inglaterra, 
después de actuar en las tablas durante 
doce días. 


(Continuación de la página 53) 


Llegó un día en que en la casa ve- 
cina se celebraba una gran fiesta, 

ILlegaban los príncipes de todos los 
países, para que Armanda eligiera un 
novio. Y Graciela, bella y magnífica 
en su traje modesto de muselina blan- 
ca, sin más adorno que su cabellera 
ensortijada, sin más- perlas que sus 
hermosos dientes, sin más corales que 
sus labios frescos, sin más joyas que 
sus ojos negros, estaba, como de cos- 
tumbre, tras la reja mirando la casa 
de la niña rica. 

Destilaban príncipes, sonaban las 
orquestas, paseaban hermosas muje- 
res de todas las edades. Una señora an- 
ciana y hermosa se apoyaba en el bra- 
zo de su nieto, un príncipe gallardo y 
bello quien, al ver a Graciela se detuvo 
junto a la verja. 

— ¡Abuela — dijo, — mira qué her- 
mosa criatura! 

Graciela, asustada, echó a correr y 
se refugió en la choza. El príncipe la 
sisuió. 

— ¿Por qué temes? — le dijo. — 
Soy el único príncipe que respeta la 
pobreza y que no reconoce distancia en- 
tre el rico y el pobre. Eres bella, y yo 
he jurado casarme solamente con ja 
mujer que me guste. ¿Quieres ser mi 
esposa? 


Entonces la madre de Graciela dijo 


al príncipe: 

— Mi hija es la más virtuosa y pru- 
dente de las mujeres; es, por lo tanto, 
la más rica. 

Y refirió el milagro del peral. 

— Ya veis que ninguna mujer, te- 
niendo la felicidad de ser poderosa, 
comprenderéis se hubiera conformado 
con ser pobre; ninguna, pudiendo tener 
palacio, hubiera vivido en una choza. 
Que mi hija no es ambiciosa, que no 
sueña con títulos ni quiere ser prin- 
cesa. - 

— ¡Ven — le dijo el príncipe; —- 
hazme ver la maravilla de tu peral! 

Y la niña arrancó una pera, y otra 
pera, y otra pera, y otra más, y su 
mano se Jlenó de monedas de oro. 

— Si me amas, sé mi esposa — dijo 
el príncipe. 

Y la niña aceptó su mano. 

Juntos arrancaron todas las peras 
del árbol; con los inmensos sacos de 
oro levantaron allí una escuela y un 
hospital, que por su magnificencia y 
tamaño dejó pequeña la casa de Ar- 
manda. 

El peral siguió dando peras que se 
convirtieron en oro para sostener las 
instituciones fundadas, sólo una vez 
al año, cuando Graciela venía y con 
sus propias manos las arrantaba. 

Ella, sus padres y el príncipe vi- 
vieron en los dominios del esposo, don- 
de todos fueron dichosos y donde Cra- 
ciela no perdió nunca sus virtudes, 
pues siguió siendo una mujer modesta 
y prudente, ejemplo de bondades y de 
ternuras. 

(Ya se ve por qué los niños buenos, 
cuando están enfermos, deben tomar 
loa medicamentos para alegrar.a las 
mares, y por recibir de ellas un beso 
más; que el cielo premia siempre a los 
que cuidan y EA su salud.) 
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fracasan, 
TRIUNFAN: 
LAS ALUMNAS. DE LA 


Universidad Femenina 
$ ¿Por quét. 
Sencillamente porque_la 
UNIVERSIDAD FEMENINA - 
em.s.e ña. mejor 
Sus lecciones son claras y amenas, 
sus cursos completos .y.cónstante- 
mente reformados, => 
corrige todos lcs deberés, y contesta 
todas las preguntas de sús-alumnas, 
emplea su famoso sistema de 


Donde otras 


CORRESPONDENCIA, único en 

el pais. NS. ANS 
POR LO TANTO, si usted desea es- 
tudiar CON PROVECHO cualquiera 
de los siguientes Cursos: a, 
CORTE Y CONFECCION 
LABORES — COCINA — HIGIENE 
ORTOGRAFIA o CALIGRAFIA 
hágalo en la antigua y renombrada 


Univers. dad Femenina 
Humberto Y* 1953 Buenos Aires 
Cobra más barato y enseña mejor | 
+ida informes GRATIS enviando su 
Nombre 

y dirección 


(—no olvida la Crema Hinds! 


Así su cutis se verá más 

terso y Juvenil... y estará 

| protegido contra la dañosa 

acción de la intemperie. 
Para la cara, escote, bra» 


zos y manos, Hinds pro= 
tege - suaviza - embellece. 


Desde 0.70 el frasco 


AAA 


ACEPTESOLO HINDS-RECHACE IMITACIONES 


DIVORCIO en MEXICO 


PARA CASARSE NUEVAMENTE 
TRAMITA RAPIDO, CON AM- 
PLIAS GARANTIAS Y RESERVA. 


E, EUILB/UD - Esmeralda 570 - Ps. As, 


PIDA PROSPECTO GRATIS. 


Pandoreón “GRATIS” 


Envío a cualquier punto de la República para el 
estudio por correo, y tam- 
bién en la ACADEMIA 
donde dicto clases espe- 
ciales. Garay 947. 

Aprenda a tocar el BAN= 
DONEON por correspon- 
dencia con el prof. PEREZ, 
iniciador de este sistema 
de enseñanza, 206 alumnos 
diplon.ados en un año. 

Adjunte cupón y $ 0.20 en 

estampillas y recibirá informes, 


Prof. PEREZ — Garay 947 — Buenos Aires 


56 ACunas Higentino 


TAN 


Por KNERR 


HE AQUÍ QUE SE CUMPLE EL CORUS- 
CANTE Y EMBRIONARIO PLACER DE 
TRANSITAR POR LA CUBIERTA, MIEN- 
TRAS LAS OLAS DEzL ROMOROSO 
OCÉAMO ENSAYAN UN ACORDE DE 
VIOLINES CON ARMONIOSAS ONDU- 
LACIONES DE VALS VIENES. 
¡AFABADO SEA EL MAR 
Y 505 EXTRAMUROS! 


¡ESTO ME RECUERDA UN CA.- , 
PÍTULO DE SALGAR ¿LEYÓ 
USTED A SALGAR, CA- 
PITANLY YO SIEMPRE Lo 4 
CONFONDÍA CON SALGA 
DE Au y POR_ESO 
y ME PARECIA TAN 

EMINENTE E IN- Jj 
CANSABLEMEN— 
TE POPULAR. 


EL POBRE ESTA Un Poco NELo- 
RASTÉNIGO. SUFRE ADEMAS DE 
CARRUS. EN IOSTaOSaSs 7 EL CoO-=I 
RAZÓN LE TEMBZEQUEA. PERO 
CREAME USTED QUE ADEMAS DE 
ESOS SÍNTOMAS Y DE UNA HIPO- 
>PEONDRIA MELANCOLICA  ) 

y SUBALTERNA, NO ( 
JE PASA NADA. 


E E 
CREE QUE SOMOS Y NO 
> SOMOS. EQUIVOCACIONES 
DEL DESTINO. ÁLGO ASÍ 
QomO CONFUNDIR A CO- 
ROLA DEL NARCISO CON El 


| SAÁFTIEXO DE UNA. ESCOPETA 
IS OXIDADA. . 


TRO HUÉS - 
PED SA- 


— =— =3 E - : g of ” > z - 
ES ¡ AU! [CONQUE LITERATIZANDO 
QUIERO LEER a IN y ECHANDO CorRPÚSeulLos De 


CASCARAS! 
UN CAPÍTULO DE LA DESD- á AGUA GASEOSA SOBRE NUESTRAS 
er¡P.eión DE JERUSALÉN) : VENERABLES CABEZAS! MO TE 
pol JOSEFO. di : HAGAS El DORMIDO, VIE3O ZORRO, 
3 ; : QUE NOS TIENES SECOS CON 


AGAMENON, TAN 


CREE VSTED QUE YO NO TENGO 
ENERGIAS LATINAS Y ACTITO- 

DES ERVTEADZ ASI PROCEDIAN 
ASS CABALLEROS DE LA HELA- 
DE CeonTRA 1)OS* USORPADO - 
CES DE 14 TRANQUILIDAD 
INDIVIDOAJL. 


OMO 51 UN SON DE ORGA- = h > 
Pp SIENTO 2 UN BARQELO DE TITUS Es 
ROS LLENARA MI CORAZON. DE 
AMABLES ENDECASILABOS MELO = 
DICeos. AQuUÍ TIENEN USTEDES A 
LOS ENCANTADORES CEBOLLITAS 
MAS BUENOS Y REGALO- 


ll 


Ñ 


E 


ESTOMAGO MALO: 


¡LA VIDA ES UNA MISERIA! 


Es un hecho ineludible que un estó- 


mago “estragado” es muy frecuentemen-. 


te el origen de males sin número, tanto 
físicos como morales. Un exceso de aci- 
dez, la indigestión más o menos crónica, 
casi siempre dan lugar al mal aliento 
que ahuyenta a los seres más queridos. 
1 Los gases, la flatulencia, el deseo de vo- 
5 mitar después de las comidas, crean un 
-= €stado mental tal que aniquilan toda 
energía, .toda ambición. Muchas veces 
estos males, ligeros en un principio, de- 
generan en gastritis, dispepsia crónica 
o en úlceras gástricas. Al sentir el me- 
nor malestar después de comer, jaque- 
Cas, vértigos o pesadeces, tome una pe- 
Sueña dosis del polvo o dos o tres tabletas 
de Magnesia Bisurada, ese poderoso an- 
tiácido que suprime muy rápidamente 
todas las acideces. Este remedio es al 
mismo tiempo un acelerador de las 
funciones digestivas y evita toda 
fermentación. En uno u otro caso, la 
Magnesia Bisurada trae un alivio inme- 
diato. Se vende en polvo y en tabletas 
al precio de $ 2 %% el frasco en todas 
las farmacias. 


Bandoneón, Violín, Guitarra, 
Acordeón, etc., se le envía para 
el estudio por correspondencia 
a cualquier punto del país. Cur- 
So esp. para Srtas. Envíe 0.20 
en estampillas y recibirá infor- 
mes. Instituío Musical ARJONA. 
B. Aires. Antes de iniciar el 


P. Uchagitc 1155, 


estudio, oiga al Prof. ARJONA todos los viernes, 
horas, por L, R. 8, Radio París. 


de 17 1 17.30 


BRANCAL— 


AS 


DIVORCIO en MEXICO 


Nuevo Casamiento — Jurisdicción Voluntaria — 
Pida prospectos: 
20 piso — 


CORRIENTES-435 — fis. Aires 


SABAÑONES' 
USE PASTA SENO 


nas, 


Inst. “DAYER” 


El nuevo método “CIDEX” del Dr. C. 1 Dayer, fundador del Instituto Franco Americano 
de Ciencias Sexuales, para combatir la DEPILIDAD GENÉSICA Y Desarrollar y Regenerar 
el VIGOR MASCULINO, sin droga alguna. — Procedimiento seguro, Fácil e inofensivo; 
Privilegiado por el Supremo Gobierno, bajo N026213, Pídase GRATIS el librito de 80 pági- 
Se remite en sobre cerrado y sin membrete, acompañando $ 0.50 para gastos de remisión, 


- Casilla de Correo 23 - 


Un soldado de la frontera 
(Continuación de la página 32) 


— ¡Alá me lo train otra vej a Belin- 
do! — exclama con ahogos. 

Tronco Quemau corre a su lado y 
mira a la distancia; primero la que- 
brada, luego el cielo. > 

— ¡Alá, aiá! — apenas si puede in- 
dicar el viejo. 

— Pero, ¿no ve, don Pascasio, qu'es 
un águila? ¿No ve que viene volando? 

En la arrugada boca del anciano se 
apaga una sonrisa; es de las últimas 
de su vida tal vez, porque su raza es 
triste. Cuando el águila pasa bajita 
sobre él, vuelve a la realidad, siente 
el desengaño plenamente; Tronco Que- 
mau lo observa, y luego le pregunta: 

— ¿Qué le pasa, don Pascasio? 

¡Pobre viejo! Llora como chico y 
relata lo siguiente: Dícele que hace 
unos años Vivía en aquel rancho solito 
con su Rosaura; que los dos ya iban 
para viejos y Dios no les había dado 
cría. La Rosaura no hacía más que la- 
mentarse, porque opinaba que en su 
vejez extrema no tendría consuelos. 
Una tarde en que andaba por las sie- 
rras vió venir, medio de lejos, a un 
águila muy grande, igual a la que pasó 
recién; observó que el pájaro traía 
entre sus garras un animalito, y mi- 
tando curiosamente se enteró de que 
tenía forma humana. Como el águila 
venía cansada, le pasó aún más bajo 
que ésta sobre su cabeza, y pudo ver 
a un niño con los ojos bien abiertos. 
El pajarraco pareció advertirlo, pare- 
ció comprenderlo en su deseo, y con 
un batir postrero quiso tomar altura, 
pero fué a dar con la preciosa carga 


pe a 


Para las madres 


ASMA 


Para combatir los accesos de asma 
se recomienda el siguiente remedio sen- 
cillo y a la Vez eficaz: quemar una 
cucharada del polvo que detallamos a 
continuación, con el cual debe hacerse 
aspiraciones: 

Hojas de belladona 

pulverizada...... AE 

Hojas de datadura e 

POLO > 
Hojas de beleño pulve- 

TIZAA a 5 3 
Nitrato de potasio.... 5 E 
Ensaye, y Verá cómo su niño halla 

un alivio. 
Cdo. a “Misionera”, de Posadas. 


gramos 


RESPUESTA 
Tenga confianza, nunca es tarde 
cuando se tiene fe, 
Cdo. a “Lectorcita”, de Caseros. 


, 


be. 


RESPUESTA 
Una vez transcurridos quince días, 
debe usted darle nuevamente el reme- 
dio a su.nene, tal como ya le ha sido 
prescripto. 
Cdo. a “Mora”, de Campana. 


Sue. 21 - Buenos Aires 


Atunas Siigentine. 


a una roca incrustada en la. montaña. 
Un rodeo dió Pascasio y trepó agaza- 
pado, hasta que estuvo medio arribita 
de la posición del rapaz; entonces se le 
largó de golpe con el cuchillo en la 
mano. Luego, al ratito, vió una polva- 
reda que se armaba en la llanura, ob- 
servó escondido; eran indios, ¡indios 
baguales!... El aguilón, que medio 
lo seguía por el torso de la sierra, tomó 
altura ya aliviado, y volvió hacia la lla- 
nura. Los salvajes la miraron, rayaron 
los fletes, pegaron muchos gritos y... 
don Pascasio no sabía qué era aquello, 
qué significaba. ¿Les habría robado el 


, “chico aquella águila tan fortacha? — 


se preguntó. — En eso ye que un pe- 
lotón se desprende para escalar la sie- 
rra, vienen hacia él, sí, no hay duda; 
pero él tiene que llevar ese chico a su 
Rosaura. Baja presuroso el lado opues- 
to y se pierde en el valle, donde es tan 
baqueano... 

Una pausa melancólica parece su- 
mirlo en agonía. Tronco Quemau le 
inquiere: 

— ¿Y di áhi, don Pascasio?... 

— Lo criamo con la Rosaura... Un 
día éia se murió... Y ió... 

Como si hubiera querido decir “y 
yo también me muero”, da un boqueo 
y suelta el alma que, sin duda, penará 
bajo la luna hasta que encuentre al 
muchacho, al... Pero no lo va a co- 
nocer, porque el indio de pura cepa, 
el hijo del cacique que un águila ham- 
brienta robó, es un soldado de otra 
patria que no es la suya, ¡qué esperan- 
za!... Es soldado que mata a sus her- 
manos y que lucha en las fronteras... 
para imponer a su raza esta civiliza- 
ción que vivimos. 


£ 


FIN 


(Continuación de la página 50) 


POLVOS SECANTES 


He aquí la receta que usted nos pide, 
sobre unos polvos secantes: 
Talco pulverizado y 
tamizado...... == 
Acido bórico en polvo 


100 gramos 


y también tami- 
AA a oa ES 

Esencia para perfumar: cantidad 
suficiente. 


Sobre lo demás que nos pregunta, de- 
be usted dirigirse al interesado; noso- 
tros no podemos satisfacer esa con- 
sulta. 

Cdo. a “Petrona”, de General Pico. 
> 


e. 
PREGUNTAS 


Puede usted formularnos las pregun- 
tas que desee, que se las contestaremos 
son el mayor gusto. 

Cdo. a “Curiosa”, de Pehuajó. 


e. 
PARA EL ESTORNUDO 


Para combatir esos accesos que le 
obligan a estornudar, debe usted hacer 
uso, varias veces al día, de la siguiente 
mezcla : 

Cold-cream........ 


Salipilinas 0 ne A 
StOVAMDA As A 
Adrenalina (al 1000) 12 gotas 


Eseucia de llang-llang 12 hs 
También las tisanas son de buenos 
resultados en estos casos. 
Cdo. a “Mamá Petra”, de Tapiales. 
e. 
RESPUESTA 
No, señora. No lo conocemos. Aca- 
so no exista. 
Céo. a “R. M. de A”, de Aceval. 
(Continúa en la página 69) 


COMERCIO 
PROCURADOR 
GANADERIA 
CONSTRUCTOR 
AGRICULTURA 
ELECTRICIDAD 
TENEDOR DE LIBROS 
QUIMICO INDUSTRIAL: 
CORTE Y CONFECCION 
IDONEO EN FARMACIA 
PERIODISMO Y PUBLICIDAD 


_GANARA MAS DINERO si estu- 


dia una de estas profesiones lu- 
erativas. Con nuestro MODERNO 
sistema de enseñanza por correo 
aprenderá rápida, fácil y econó- 
micamente. A 


Antigua y prestigiosa institución: 
argentina de enseñanza, de 
reconocida seriedad. 


Mándenos este cupón, escrito con claridad, 
y recibirá un folleto explicativo. 


| Escuelas Sudamericanas 
[689 Avenida MONTES DE OCA 69 


| (Palacio propiedad de estas Escuelas) 
¡ Buenos Aires, - República Argentina 


Qt 


IN TA | 


| Nombre : 


PARAR RATA 


Porno rrrrararenrrarsa...n.ss 


M. a] 


Localidad 


. EZ a 
OR 


== 


e 
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A pasión del juego 


tiene una podero- 

4 52 y extran: 
atracción, expli- 

cable quizá cuando se 
trata de la posible obten- 
ción de fabulosas ganan- 
cias, péro realmente mis- 
teriosa- cuando impulsa 
a los hombres a exponer 
la vida. misma por res- 
ponder al tentador “¿a 
que no eres capaz?...”, en 
que se basan tantas 
apuestas. En el fondo de 
la mayor parte de estos 
desafíos está la pasión 
del juego puro y simple, 
desprovisto de su aspec- 
¿to material, ya que en 
una infinidad de casos el 
dinero de la apuesta o su 
recompensa no está en 
proporción a lo que se arriesga. Tal fué el 
caso de un joven de la ciudad de “Whipsnade, 
que penetró en la jaula de un león para res- 
catar el sombrero de un amigo, porque éste 
había .dicho, impensadamente: “Te juego un 
chelín a.que-no eres capaz de ir a buscarlo.” 
Sin más,.el joven entró en la jaula y fué des- 


o ss: trozado por el león. 


LA BOTELLA FATAL 


- De muy diversa índole fué la muerte que 
halló Mr. Isaac Volkovitch, un conocido pele- 
-  tero del barrio aristocrático de Londres, pero 
- esencialmente, la causa era la misma: la vieja 
frase “¿a que no eres capaz?” Cierto do- 
-- mingo, mientras bebía en compañía de ami- 

- gos, uno de éstos puso en duda la capacidad 
: de Volkovitch para consumir dos botellas 

de whisky en un par de horas. El peletero 
“aceptó la apuesta sin titubear, y empezó su 
“maratón” rodeado de un numeroso grupo 
de parroquianos, que se había reunido para 
fiscalizar la prueba. La primera botella 
desapareció sin que promediara ningún in- 
cidente, pero cuando la segunda iba quedando 
vacía, Isaac abandonó la prueba nara incresar 
en el hospital. Allí tuvo un colapso y falleció 
poco después, sin recobrar el conocimiento, 
por culpa de una severa intoxicación o enve- 
nenamiento alcohólico. 

Pero, felizmente, no todas las apuestas se- 
mejantes han tenido fines tan lamentables. Se 
da el caso de un señor canadiense, de nombre 
Pete Marcovich, natural de la ciudad de Ed- 
monton que aceptó una apuesta por la que tenía 
que beberse un litro de coñac íntegramente 
de un sorbo, sin respirar. Pete se ganó la ad- 
miración eterna de los bebedores de varios 
continentes y las dos libras esterlinas de la 
apuesta, al cumplir en forma realmente emo- 
cionante la difícil prueba. 


JUGANDO CON EL AMOR 


Si bien es cierto que existen muchas perso- 
nas capaces de jugarse la vida por un chelín 
en un momento de inconsciencia, han de ser 


La pasión 


las apuestas más extravagantes 


Según nos relata H. Harvey Day 


pocos, poquísimos, los que sacrificarían fría- 
mente su libertad en aras de una apuesta, co- 
mo lo hizo Mr. Patrik Jaegers. Este ciudada- 
no norteamericano perdió una apuesta con un 
amigo sobre las elecciones presidenciales, En 
consecuencia tuvo que casarse, en cumplimien- 
to de la misma, con la señorita Ruth Ol 
berding, del Estado de Indiana, cuyos atrac. 
tivos no han de haber sido muy tentadores, 
por cierto. Al mismo tiempo, y por las mismas 
razones, Mr. William Healy se dejó bombar- 
dear con varias docenas de huevos en dudoso 
estado de conservación, declarándose muy con- 
forme con haberse librado tan fácilmente, 
comparado con la perspectiva que debía afron- 
tar Jaegers, su compañero de infortunio. 

Para unos el amor es un castigo, en cambio 
para otros es la recompensa de esfuerzos que 
no les van en zaga a los trabajos de Hércules, 
Una demostración de este heroísmo la dió un 
ciudadano de Utrecht, Holanda. El enamorado 
en cuestión, Herman Osterwell, pretendía la 
mano de una joven holandesa, poseedora de 
un gran sentido de humor. Como eran dos los 
pretendientes, y ella no sabía con cuál que- 
darse, les hizo una apuesta singular. El que 
primero atravesara, comiéndola, una forma de 
queso de diez y ocho pulgadas, se casaría con 
ella. Habrá pensado, quizá, que ninguno de los 
dos sería capaz de engullirse todo ese queso, 
pero se equivocó. Ambos rivales se presentaron 
el día estipulado, y empezaron a comer con las 
manos atadas a la espalda. Después de varias 
horas de desesperada carrera gastronómica, 
quedó Herman solo con la forma de queso, y 
haciendo de tripas corazón, terminó por de- 
vorarse una brecha a través de obstáculo tan 
formidable para conquistar la mujer de sus 
sueños. 


UN NUEVO USO PARA LA “BIBLIA” 


De lo sublime a lo ridículo media poca 
distancia en amor, de modo que la absurda 
proposición de la hermosa holandesa tiene sus 
atenuantes. Pero difícilmente se explica la 
actitud asumida por el reverendo Finis Drake, 


del juego arrastra a 


== 


coo... 
>0o0909 <Q 


pastor de la inlesia Chris- 
tian Assembly, en la ciu- 
dad de Zión, Estados 
Unidos, quien anostó que 
podía leer la “Biblia” en 
tiempo record, acompa- 
ñado de los fieles que 
asistían a su ¡glesia. En 
efecto, consiguieron leer 
en voz alta las 773.746 
palabras en el término de 
69 horas, 17 minutos. ¡A 
los 22 capítulos de las 
Revelacior>z los dejaron 
atrás en 55 minutos! 
Al finalizar la prueba, el 
reverendo Drake, enva- 
lentonado con la merito- 
ria hazaña, lanzó un 
desafío al mundo ofre- 
ciendo anostar cualquier 
suma a favor de un team 
seleccionado entre su 
congregación, que leería la “Biblia” más lige- 
ro que todo otro team, sea de donde fuere. 

La iglesia Christian Assembly posee hasta 
el día de hoy el record de lectura del santo 
libro, sin que inquiete ni a su pastor ni a los 
feligreses lo que pueda haber de absurdo 0 
sacrílego en su acción. Fué una apuesta, y las 
apuestas son... sagradas. 


EL VERDADERO JUGADOR DE “CLASE” 


Jugarse la vida, la libertad, la fortuna y la 
felicidad es todo uno para el jugador de alma, 
para quien un chelín o 159.050 pesos tienen 
el mismo valor funesto: son apuestas, y es9 
le basta. 

Uno de los más grandes jugadores de todos 
los tiempos fué Felipe Dare, que hacía apues- 
tas sobre todo lo imaginable. Entre sus mu- 
chas anécdotas hay una muy al caso de un 
norteamericano y un inglés que se hallaba: 
trenzados en una partida de poker. El inglés 
perdía continuamente, y terminó por acusar 
al yanqui de impropiedad en el juego. El yan- 
qui no se inmutó, y le replicó al adversario 
con toda calma que si perdía era sencilla- 
mente por no ser jugador de alma, 

— Usted no puede probar eso — le increpó 
el inglés. 

— Veremos — contestó el otro. —¿Se ani- 
ma usted a apostarme 5.000 dólares a que no 
puedo sacar mi ojo derecho y ponerlo sobre la 
mesa ? , 

— ¡Claro que sí! — gritó el inglés, fuera 
de sí ante la sonrisa “cachadora” de su adver- 
sario. : 

— Bueno, ahí lo tiene. 

Y el yanqui se sacó el ojo de vidrio, lo dejó 
en la mesa y recogló SUS ganancias, 

— Ahora — continuó con la misma calma, 
—<¿ quiere apostarme otros 5.000 dólares a que 
no puedo hacer lo mismo con el otro ojo? 


FIN 
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El arribo de los cadetes brasileños | .............. 


la: superproducción 
“Clive de la India”, 
de Artistas Unidos 


o E Tenga 
como ella... 


el rostro iluminado 

por la deslumbrante 

belleza de su cutis: 
use 


Interesante fotografía obte- 
nida en el momento de colo- 
Carse la planchada en el 
“Siqueira Campos”, en el que 
Vinieron los cadetes del Bra- 
sil, quienes acompañañ al 
Primer mandatario del país 
hermano en esta visita de 
confraternidad. Puede apre- 
ciárse, en primer término, a 
los cadetes argentinos, quie- 
Bes concurrieron al puerto 
Para esperar a los jóvenes 
tamaradas del vecino país. 


NUEVO PERFUME 


20 ctvs. 


CAJA DE ENSAYO 


Los primeros saludos y abra- 
zos al pisar tierra argentina 
simbolizaron la tradicional 
amistad argentinobrasileña. 


“HACE EL CUTIS PERFECTO” 


LEA TODOS LOS VIERNES 


“EL HOGAR” 


LA REVISTA PARA LAS FAMILIAS 


FABRICA REGIONAL DE MUEBLES 
RIVADAVIA 2362 . _Buenos Aires 


ACARREO, EMBALAJETAL II Y Ñ SUSANA sa 
Y DESPACHO GRATIS. Bi |) A A EAN L9z 


Los cadetes argentinos. 
agitando banderitas 
brasileñas, reciben'en el 
Puerto a sus simpáticos 
camaradas del Brasil 


pe 11] | Ñ 
dl cal | 


Conjunto Moderno de dormitorio y comedor, en Abedul Filandés beteado, de 
cantos redondos y tallas a relieve, sólida y prolija mano de obra, compuesto 
de: Ropero tres cuerpos, toilet, dos mesas de luz, cama dos plazas con elástico 


Imperial. Banqueta. Un aparador gran formato con vitrina interna, mesa 
octogonal 8/10 cubiertos y 6 sillas asiento tapizado en emero ................ t 


Hermanadas en un | 
“abrazo aparecen la Ar- 
gentina y el Brasil en la 
figura de estos futu- sl 
ros oficiales del ejército. 19 


Fotos tspeciales de 


Al interior remitimos gratis nuestro catálogo general 


RIVADAVIA 2362 BUENOS AIRES 


“Mundo Argentino” hi 


o o 


Dentro de la capilla donde se adora al Señor de la Quebrada, La poseedora del Santo es la señora Li- 
en el suelo, se encienden centenares de velas que han traído boria viuda de Alcaraz, a quien se lo dejó, 
desde todas “partes los “promesantes”, junto con sus rogatíivas al morir, su esposo, don Sinforiano Alca- 
y su fe conmovedora. Este año la concurrencia de peregrinos raz, que fué el que halló la imagen en el 
ha sido más numerosa que nunca. Cada cual traía. su promesa tronco robusto de un algarrobo, En el 
o iba a cumplirla, después de haber visto realizada; la, petición mismo lugar donde se encontró el Santo 


se levantó una humilde capilla, hacia la 


que -le había hecho al Santo, i . 
, Que tiene fama de milagroso que todos los años van los peregrinos 


Con la imagen del Señor de la Que- 
brada aparece en esta fotografía don 
Sinforiano Alcaraz, ya fallecido, quien 
halló el Santo hace medio siglo, y desde 
entonces comenzó a trascender la fama 
del poder sobrenatural de la imagen. 


La peregrinación 
Mm TRADICIONAL 
WI! al Señor de la Quebrada 

en SAN LUIS 


Esta pareja llegó a la capilla del Señor 
de la Quebrada después de haber an- 
dado leguas y leguas a caballo, llevan- 
do su hijo recién nacido, que estuvo 
gravemente enfermo, y que se curó, 
según sus padres, gracias a las virtu- 
des milagrosas del Santo. Para cumplir 
la promesa y dar las gracias al Cristo 
hicieron muchas leguas a caballo. 


Cinco cuadras antes de llegar a la capi- 
lla este hombre, que estuvo gravemente 
enfermo, se arrodilló, y en esta forma 
llegó hasta el modesto templo para ado- 
rar y agradecer al Santo su intervención. 


Desde Alto Verde (provincia de Mendoza) 
llegó esta pareja a pagar la deuda que había 
contraído con el Señor de la Quebrada. La 
mujer, como puede verse, vestida con un 
| hábito religioso y descalza, hizo el largo 
trayecto con la más profunda devoción. 


Después de sufrir durante cinco años una en- 
fermedad que parecía incurable, este peregrino 
rogó al Señor de la Quebrada que hiciera el 
milagro de curarlo. La cura se produjo, y este 
año fué a cumplir la promesa. En la mano 
ostenta el dinero que depositará en la caja 
destinada a fondos con que ampliar la capilla. 


2 Esta familia criolla, de apellido Carreño, llevando uno de sus miembros 
> un crucifijo, dió doce vueltas alrededor de la plaza de Villa, La Quebrada, 
cumpliendo la promesa que le hizo al Santo si éste curaba. de una] ii 
enfermedad a un componente de la familia, lo cual, efectivamente, ocurrió. 


se vieron este año, provocando fuertes emociones. 


eE 
Llevando sus caballos de tiro, esta pareja de crio- 
: Mos hizo el trayecto a pie desde San Francisco del 
] Monte de Oro, distante diez y siete leguas, hasta 
) la capilla. Sufrieron las torturas de los rayos del 
sol y la sed, pero cumplieron lo prometido. 


Fotos de nuestro enviado especial La Vía. 


Por haberle curado a sn hijita, esta madre cumple 
la promesa que hizo de andar de rodillas tres cua- 
dras antes de la capilla hasta el altar donde se halla 
el Señor de la Quebrada. Muchas escenas como ésta 


Trece leguas a pie y 
descalza hizo esta 
mujer desde El Vol- 
cán. En la mano lle- 
va una pava, y bajo 
el brazo, yerba y azú- 
car para tomar mate 
cuando llegue a la 
capilla, después de 
haber satisfecho la 
deuda contraída con 
el Santo. Las ancia- 
nas que aparecen a 
su lado la acompa- 
ñaron en su devota 
peregrinación con 
ejemplar estoicismo. 


La blanca capilla de Villa La Quebrada, al pie del cerro del mismo nombre, 
en donde se halla el Señor de La Quebrada. El lugar se encuentra 4. unos 
cincuenta kilómetros al Norte de la ciudad de San Luis, y todos los años 
se realizan allí grandes fiestas populares que duran varios días. 


A pie por el ca- 
mino árido, bajo 
los rayos del sol 
puntano, estos 
| “promesantes” 
han partido de 
Candelaria, dis- 
| tante treinta y 
cinco leguas del 
lugar donde se ve- 
nera al Santo, 
para participar de 
las fiestas religio- 
sas que se celebran 
en honor del Señor 
ide la Quebrada, 


Por haberle de- 
vuelto el hijo au- 
sente, esta ancia- 
na italiana fué de 
la ciudad de San 
Luis a la capilla 
del Santo total- * 
mente a pie, lle- | 
vando unas gran- | 
des velas que le 
había prometido 
al Señor de la 
Quebrada si re- 
tornaba su hijo, ' 


Frometió esta mujer a in 
barrer diez veces cel PP” > 
atrio de la capilla, y | 7.2 
aquí la vemos cum- e 
pliendo su promesa 
por haberle la ima- 
gen milagrosa conce-  * 
dido lo que ella rogó 
fervorosamente, 


- 
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ETIOPIA, CENTRO de las CODICIOSAS 
AMBICIONES de OCCIDENTE 


El negus Heyle Se- 
UN lassie (nombre que 
significa “Fuerza de 
la Trinidad”), em- 
perador de Etiopía, 
con la suntuosa ves- 
timenta con que se 
presenta en las 
grandes ceremonias. 


Soldados pertene- 
cientes a la guar- 
nición de la ca- 
pital de Etiopía. 
Como se ve, todos 
van descalzos. 


TIOPIA en- 
frenta hoy 
una gran 
crisis. Se 

encuentra en una 
encrucijada de su 
destino. Los even- 
tos de los próximos 
meses decidirán in- 
cuestionablemente 
su absorción econó- 
mica o virtual por 
uno o más de los po- 
deres europeos que 
la circundan, o la 
continuación defini- 
tiva de su existen- 
cia como el último 
; "24 país libre del 
y Africa. 
: Í" 4 Los hombres que 
É “4 gobiernan a Etio- 
AP . $ 
pía, demasiado 
conscientes de la 
impotencia de su 
país, entre los usur- 
pantes deseos de la 
' codicia europea, 
4 ' han resuelto asirse 


Un tipo caracte- 
rístico de mujer 
del Suroeste del 
país etíope. 


El emperador etíope prueba 
personalmente una de las mo- 
dernas ametralladoras de que Ñ 
.está dotado su ejército. 1 


da Britanica 


o ya 
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He aquí el mapa de Etiopía, el Estado del 
Africa oriental en que probablemente ha de 
estallar una sangrienta guerra, si no se halla 
una solución a tiempo que evite la hecatombe. 
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a la última tabla de salvación, re- 
presentada por su calidad de miem- 
bros de la Liga de las Naciones, y 
esperan que este tribunal interna- 
cional podrá evitar que Europa, y 
en particular Italia, se apodere de 
lo que constituye, sin género de 
duda, el territorio inexplotado más 
rico del mundo. 

El pueblo etíope 
no tiene, 

por 


cierto, 
conciencia de la 
magnitud del peligro 
que perturba muy seriamente « 
las clases dirigentes. Porque si 
bien Etiopía posee inmensos re- 
cursos financieros, le será difícil 
armarse contra sus enemigos. La 
importación legal de grandes can- 
tidades de armas y pertrechos de 
guerra tropieza con incontables 
dificultades de parte de los anta- 
gonistas poderes limítrofes. Los 
que se adquieren clandestinamen- 
te de los agentes encargados de 
tal comercio, son insuficientes, 
caros, Y, en general, poco satis- 
factorios. 

La organización abisinia pro- 
gresa febrilmente. El emperador 
espera poder contar con un ejér- 
cito capaz a lo menos de presen- 
tar una defensa contra la inva- 
sión, en el caso de que se llegara a 
tal extremo. Pero, sobre todas las 
cosas, sabe que su más poderosa 
línea de defensa está constituída 
por la opinión internacional y la 
Liga de las Naciones. 

La situación de Etiopía tiene, 
por sus características, una im- 
portancia mundial. La expansión 


Un soldado etíope dispuesto 
a entrar en fuego, con el li- 
gero uniforme que caracte- 
riza a los de cierta región 
del país. Son hombres su- 
fridos y que conocen palmo 
a palmo su territorio. 


colonial de Italia y Francia en Africa daría a Alemania una plausible 
excusa para reclamar la devolución de sus colonias de preguerra. 

La lucha de Abisinia para retener su independencia, puede ser el 
eje sobre el cual gire el destino de la paz en el hemisferio Este. La 
absorción de este imperio por uno de los poderes europeos signi- 
ficaría, con toda certeza, una reorganización completa del mapa de 
Africa. 

En todo el vasto continente negro, Etiopía es el único país que 
hasta hace poco tiempo se ha resistido a la explotación y la civiliza- 
ción europeas. Excepto una muy pequeña parte de la población, la 
inmensa masa de veinte millones de abisinios poliglotas, mezcla de 
todas las razas y tribus africanas, vive todavía hoy como sus ante- 
pasados de hace 2.000 años, casi ignorante de la existencia de ferro- 

carriles, automóviles, aeroplanos, ametralladoras y hasta de 
dinero. 

Los diplomáticos, periodistas y buscado- 
res de sensaciones de todas las 
partes del mundo que 

asistieron a las 
fiestas 


Salvo ir descalzos, los 
soldados de Etiopía es- 
tán equipados como los 
europeos. Además, des- 
de hace tiempo las tro- 
pas son instruídas por 
militares occidentales 


de la 
corona- 
ción del empera- 
dor Heile Selassie, en 

1932, apenas se dieron cuenta de 

tal fenómeno, pues no penetraron sino a corta distancia más allá del 
ferrocarril que une a la capital de Abisinia, Addis Abeba con Djibouti, 
puerto francés sobre el mar Rojo. 

Y, sin embargo, la ceremonia de la coronación presentó un vívido 
contraste entre el Africa y el Oeste. Por una parte, el bárbaro esplen- 
dor de una corte que trataba de emular a la de Salomón en sus más 
gloriosos días; por otro, los trajes de etiqueta, los uniformes y la 
suave democracia de los representantes europeos. 

Se dijo que el emperador había gastado casi un millón de dólares 
para la ceremonia y las festividades de la coronación. El cálculo es, 
probablemente modesto, porque preso en la doble necesidad de agra- 
dar e impresionar a sus propios súbditos y presentar además un cua- 
dro favorable al mundo exterior, Heile Selassie no sólo se adornó a 
sí mismo y a su corte con un dorado esplendor capaz de deslumbrar 
al millón o más de sus súbditos que se trasladó a la capital para asis- 
tir a la ceremonia, sino que también construyó caminos de macadam, 
importó automóviles, instaló aguas corrientes y ocultó así a los ojos 
de sus visitantes occidentales los aspectos menos agradables de su 
ciudad capital. 

Los huéspedes diplomáticos fueron recibidos con apropiado esplen- 
dor. Una banda formada de nativos, replandecientes en sus flamantes 
uniformes y orgullosos de los zapatos que calzaban por primera vez, 
ejecutó los diferentes himnos patrios a la llegada de los trenes que 
condujeron a Addis Abeba a las diferentes delegaciones extranjeras. 
El emperador en persona se trasladó en su enorme automóvil, es- 
pecialmente construído y provisto de una especie de alta banqueta 
posterior, destinada a los portadores de sombrillas, al encuentro 
de sus reales visitantes: el príncipe Jorge, de Inglaterra, y el 
príncipe Humberto, de Italia. 


(Continúa en la página 68) 
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_ AMA intensa, exclusiva y serena- 
mente a un hombre oue no es libre... 
¡Qué lástima!... Y lo lamento porque su 
corazón, que fué sensible a otros lla- 
mados, respondió ¡precisamente a este 
amor imposible.' 

El destino .parece, a veces, compla- 

_cerse en jugarnos una mala partida; 
por eso admito su rebelión. Pero com- 
prenda, amiguita, que el amor es, mu- 
chas veces, sufrimiento y sacrificio. Y 
en este caso el sacrificio lo exigen esas 
criaturas que necesitan del cariño y pro- 
«tección de su padre. 

La lucha que debe entablar para ven- 
cer ese sentimiento avasallador, es gran- 
de, pero inmensa será también la sa- 
tisfacción de ver que por usted no se 
derrumba “por “completo un hogar. Y 
esta satisfacción quizá compense en par- 
te su terrible amargura. 


Contestando a “Mela”, de capital. 
oso 
¿POR QUE PRONUNCIO PALABRAS 


que estaban en pugna con lo que sentía 
su corazón? Es cierto que hay momen- 


tos en que es imposible medir el alcance 
de lo*que se dice, pero, deseraciada-. 


menté, después se sufren las consecuen- 
cias, aunque comprendo que lo que vió 


- Xué motivo más que suficiente para exas- 
- perarla. Si el culpable se mantiene in- 


flexible es porque quiza deseaba una 
ruptura. Ahora le toca esperar; si él 
la ama volverá a usted. Tendré el gusto 
de publicar su poesía. 


Contestando a “Dos almas”, de Córdoba. 


so 


A ESE JOVEN parece que no lo do- 
mina el mismo apuro de casumiento que 
a usted, así que de nada sirve que “quie- 
ra casarse” si él no piensa lo mismo 
por el momento. Si él demuestra que- 
rerla múcho, a medida que adelanten 
esas ' relaciones, si aumenta el cariño, 
ya Surgirá el tema del que hasta hoy 
no le ha hablado, para desesperación 
suya. Espere. . 


Contestarído a “Quiero casarme”, de Trenel 
(Pampa). 5 

: o. 

ESTA EN SU JUSTO DERECHO de 
hacer. el reclamo corresvonsdiente; nadie 
tiene derecho de apropiarse de lo que 
no le pertenece. Consulte a una persona 
versada en esos asuntos, y proceda des- 
pués de acuerdo con sus indicaciones. 

Para obtener el número atrasado di- 


" ríjase a la Administración de esta re- 


vista, solicitando el envío del ejemplar, 
que lo recibirá previo pago del valor 
correspondiente del número. Comuní- 
queme el resultado de sus gestiones; ten- 
go interés en conocerlo. 


Contestando a “Lina Atirola”, de Rosario 
(Santa Pe). 
o... 


SUS PROTESTAS y amenazas no tie- 
nen razón de ser. ¿Por qué esa obstina- 
ción en que le conteste por escrito, si 
a ella le desagrada hacerlo? Quizá como 
es tan joven no esté muy convencida 
de la durabilidad de este cariño y se 
previene, pues las cartas de amor sue- 
len ocasionar aleunas veces serios dis- 
gustos. No se impaciente y continúe su 
romance, aunque no haya cartitas de 
por medio. Su poesía no se publicará; lo 
lamento. 

Contestando a “'Orate de amor”, de San 


Juan. 
o . 


LAS INVITACIONES DE CASAMIEN- 
TO se envían por correo, pero si quiere 
puede mandar ese grupo que tiene es- 
pecial interés en que no se extrayíe, 
por medio de un mensajero. 

Que sea muy feliz. 


Contestando a “Lírico”, de San Pedro. 


ACunds SÍ igentino 


Por 


LLEGAR A UNA RUPTURA y que- 
dar bien al mismo tiempo, es algo muy 
complejo. 

Hizo mal de apurar una declaración 
sólo porque le parecía que estaba ena- 
morado, tratándose de una persona a 
quien lo ligaban lazos de amistad de 
familia. Yo no quiero hacerme cómpli- 
ce del sufrimiento de esa chica, por lo 
tanto dejo librado a su “capricho” el 
buscar motivo para un rompimiento. 
Cuando se quiere terminar, los motivos 
sobran, 


Contestando a “Me arrepentí”, de Tandil. 


QUERER, en 
el verdadero 
significado de 
esa palabra, creo 
que no quiere a 
ninguna de las 
dos. Usted fué la 
novedad de esa 
noche de baile y 
por .eso dejó a la 
que hasta días an- 
tes había atendido 
en todas partes. Ello 
le ha valido la ene- 
mistad de una amiga, 
y al final ha quedado 
usted en las mismas 
condiciones que la otra, 
abandonada por ese 
hombre que, por lo vis- 
to, la consideró como una 
conquista demasiado fácil, 

Contestando a “Fea”, de Bahia Blanca. 


o. 


ESTA REVISTA publica sólo las foto- 
grafías por ella solicitadas, y nada deben 
pagar los interesados por su aparición. 
Muchas felicidades. PE 

Contestando a “Pampa del infierno”, de Re- 


sistencia, . 
n 


PLANTEA USTED LA CUESTION de 
un modo radical. “¿Qué haría usted en 
mi caso?...”, me pregunta. Dar un “no” 
rotundo a ese joven para que no me 
siguiera molestando. Porque si el joven 
en Cuestión poco le agrada, carece en 
absoluto de posición y en su casa le pro- 
hiben que lo atienda... ¿para qué con- 
tinuar perdiendo el tiempo? 


Contestando a “Fernanda”, de Mercedes (Bue- 
nos Aires). 
E 


ESTOS AMORES han producido una 
confusión en su Cabecita. La vida se le 
presenta sencilla pero usted se compla- 
ce en complicársela. Si quiere actual- 
mente, ¿para qué se empeña en recor- 
dar que quiso en otro tiempo? ¿O es 
que actualmente no quiere, en cuyo caso 
se “contradice?... Porque eso del amor 
repartido es tanto como no estar bien 
enamorada de ninguno. 

Que la dejaran por exceso de posición, 
me cuesta un poquito creerlo. Los hom- 
bres son a veces un poco orgullosos, es 


NO DISIMULE. Nada de comedias; al 
contrario. Ser como se es, siempre y en 
todo momento. Un hombre inteligente 
agradece más un enojo que la farsa de 
una risa. Porque el hombre, por más 
inteligente que sea, no deja de ser hom- 
bre, y, por lo tanto, un poquito vanidoso. 
Por eso no le disgustará saber que una 
mujer sufre por su causa, y mucho más 
eomo en el caso presente, cuando el hom- 
bre está bien prendado de su graciosa 
personita. 

Contestando a “Ojos acerados”, de Tucumán. 


AUNQUE ENTRE LOS 
ESPOSOS no deben 
existir secretos, lo Co- 
rrecto es que uno de 

ellos no abra la corres- 
pondencia del otro; lo 
exigen así la delicade- 
Za y la discreción. Por 
otra parte, procedien- 
do en esta forma se 
evitarán serios dis- 
gustos, como ha 
ocurrido en su caso, 
demostrándose al 
mismo tiempo una 
mutua confianza. 
Así que otra vez, 
curiosilla amiga, 
cuidadito con 
reincidir. 
Contestando a 
“Esposa disgus- 
tada”, de Tigre. 


cierto, pero cuando sienten el verda- 
dero amor, no van a renunciar a él 
porque les traiga aparejado dinero.. Qui- 
zá aquel joven, intento medir su ca- 
riño al proceder como lo hizo. La prue- 
ba es que hubo intento de reconcilia- 
ción. 

Su problema, debe, pues, resolverlo a 
solas con su corazón. 

¿Quiere ahora más que antes y vice- 
EE Y a esto, amiguita mía, com- 

ue no ran 

contesta” “500567 yo quien debe 


Contestando a “Caprichosa”, de capital. 
00 


UNA DECLARACION por escrito pue- 
de lo mismo surtir efecto. Ya que su 
timidez lo cohibe hasta el extremo de 
no poder expresar verbalmente sus sen- 
timientos, hágalo por medio de una car- 
ta y así resolverá fácilmente su proble- 
ma. Su poesía no se publicará; lo la- 
mento. 

Contestando a “G. D. A.”, de capital. 


LA RIQUEZA SIN AMOR jamás con- 
ducirá a la verdadera felicidad. No co- 
meta la locura de casarse con un hem- 
bre a quien no ama, sólo porque es po- 
seedor de una cuantiosa fortuna, y me- 
nos aún si su corazón y sus pensamien- 
tos pertenecen en absoluto a otro. 


Contestando a “María Elena”, de Adrogué. 


1? SI QUIERE OBSEQUIARLA con 
un recuerdo bueno y que perdure, regá- 
lele una alhaja. 

2? Esa chica debe ser sincera con l1o9 
padres y decirles que no le agrada seguir 
los estudios de piano y que, por lo tanto, 
quedaría más satisfecha ahorrándoles 
ese gasto, o invirtiendo esa suma en el 
aprendizaje de labores, costura, en fin, 
alguna cosa de más utilidad para el 
hogar. Al hacerles la declaración ante- 
rior, que no lo nombre a usted para nada. 


Contestando a “Por mi lo hiciste”, de Junín, 


SU CORAZON se siente entristecido 

por la soledad, está ansioso de cariño y, 
sin embargo, no se resuelve a dar ese 
paso que daría un nuevo giro a su vida, 
tan falta de afectos. 
_No piense demasiado, porque hacien- 
do un balance muy minucioso siempre 
encontrará en todo la parte inconve- 
niente. Decídase de una vez, porque esa 
chica puede pensar que su silencio res- 
ponde a indiferercia, y entonces quizá 
cambie de parecer y la pieráa. 


Contestando a “Huérfano”, de Liniers, 


MI CONSEJO, amigo mío, sé que va 2 
desagradarle, Cuando una mujer recha- 
za, y rechaza varias veces, es prudente 
no seguir molestándola. 

¿Por qué piensa que las frecuentes 
negativas de ella responden a la influen- 
cia de algo o de alguien? ¿Por qué no se 
convence de que no lo quieren? 

Usted ya ha insistido, y siempre con 
el mismo resultado. Entonces, a desilusio- 
narse de una vez por todas y “rumbear 
pa otro lao”, como dice el paisano. 


Contestando a “Rubén”, de Ramos Mejía. 


¿POR QUE ABANDONAR, si la ama? 
¿Por qué dejarse vencer por el terrible 
pesimismo si en esa mujer encontró la 
faz halagiieña de su vida?... 

No permita que “nadie” se la arrebate; 
sea el celoso guardián de su tesoro. 
Hágale sentir la influencia de su inmen- 
so cariño, trate de ser usted su pensa- 
miento constante, y entonces verá cómo 
es usted el que gana la partida. Espero 
pronto sus noticias, 


Contestando a “Mel”, de Tucumán. 


../. 


COMUNIQUEME sin temor sn “secre- 
to”, pero desde ya le anticipo que mi 
respuesta la recibirá por intermedio de 
esta revista, 


Si quiere 
hacerme una consulta, creo que es me= 
jor que la confidente le sea compnleta- 
mente desconocida. ¿No piensa lo mis. 
mo? Mil gracias por sus palabras y ofre- 
cimientos. 


Contestando a “De tu res ne 
E puesta depende...”, 


MANTEGA SU PALABRA, no dé 
muestras de arrepentimiento, aunque él 
proceda como lo hace. Déjelo; si real- 
mente la quiere, no se dejará llevar por 
un capricho y Volverá a ser el mismo de 
antes. Si continúa haciéndose el inte= 
resante, correspóndale en la misma for- 
ma, puesto que nada le hizo usted para 
que asumiera esa actitud enconada. 


-Contestando a “Una porteña” del Oeste. 


Es imposible estar a la vez cuerdo y enamorado. Bacon 
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RUDYARD KIPLING no es más que “dos estanques piscícolas y seis 


chimeneas” en el mundo maravilloso de los hombres - pájaros... 
Por ISMAEL SOLARI AMONDARAIN 


ATEMANS Manor House. Una 

añejona construcción alzada 
> allá por los tiempos del siglo 
, XVI. Fué uno de los tantos ca- 
brichos de la hija de Enrique VIII, 
Isabel de Inglaterra. No tan grande, 
por cierto, como el restablecimiento de 
la religión protestante en su reino; ni 
mucho menos, tampoco, que el de su 
odio mortal a María Estuardo, reina 
de Escocia, a quien tuvo prisionera € 
hizo decapitar en Londres en 1587. 

Esta casona señorial, retiro de Isabel 
de Inglaterra, es mudo testigo del pro- 
ceso operado en el alma de la reina, 
que, inundada de arrepentimiento por 
sus crueldades, vióse en el trance de 
signar el nombramiento de Jacobo, hijo 
de su víccima María Estuardo, para 
que le sucediera en el trono de Ingla- 
terra. 

Las estancias de la histórica man- 
sión están coronadas por hermosas vi- 
gas de roble, que hacen pensar en las 
cuadernas de una vieja galeota. Las 
puertas interiores, a la rara traza de 
la época, son muy bajas. En el pórtico 
principal, amplio y profundo como un 
misterioso abismo, aún se conseryan 
grandotes baneos de roble, en los cua- 
les quizá, la gran Isabel se dejó em- 
bargar por alguna de sus últimas pia- 
dosas meditaciones... 

Por sobre el techo de pizarra se 
eleva una fila de seis chimeneas sus- 
tentadas por originales modillones de 
gran mérito técnico-artístico. Tan es 
así, que desde hace más de trescientos 
años, estudiantes de arquitectura de to- 
da Europa, van en caravanas a admi- 
rarlas. Y como envolviéndolo todo en la 
estancia, un suave aroma de manza- 
nos en flor y de nísperos sazonados 
llega del bosque inmenso que la rodea. 

¡Los nísperos de Batemans Manor 
House ya eran famosos entre los corte- 
sanos de White Hall, Carlos I!... 

Hasta aquí, y a ligeros plumazos, el 
rancio abolengo de Batemans Manor 
House. 

Y ahora su doble finalidad en nues- 
tros días: alojar a Rudyard Kipling 
y servir de referencia en el mapa de 
los Icaros modernos. 


Desde hace treinta años Rudyard 
Kypling vive en la espléndida y céle- 
bre residencia de Burwash. Treinta 
fardos de días que pueden traducirse 
en toda una vida de estudio y medita- 
ción, en toda esa obra copiosa y ma- 
dura que es la del exquisito poeta in- 
glés. 

Un deseo ferviente de aislarse en ab- 
soluto del murmullo mordiente de las 
ciudades, bocas de cemento por las que 
puja el mundo, indujo al inspirado au- 
tor de “Barrack room ballads” a des- 
terrarse voluntariamente en uno de los 
rincones más solitarios del mapa de 
Gran Bretaña. Incorporado por entero 
al sencillo medio ambiente rural, a tra- 
vés de los años, se ha hecho difícil, 
a simple vista, reconocer al poeta en- 
tre las gentes de la comarca. 

Pero su obsesión de alejamiento no 
ha podido verla cumplida. 

AMí recibió un día de 1907 una car- 
ta. Venía de Estocolmo. Le decían que 
había obtenido el Premio Nobel... 

El insigne escritor recibió el premio 
máximo de la literatura con indiferen- 
cia. Ese cordón de honor no dejaba de 
atarle un poco más al mundo. 

_Años después, al caer de una tarde, 
divisó en el camino que corta las coli- 
has circundantes a un jinete que venía 


_Tumbo a $u castillo. Salió a su encuen- 


tro. Era un oficial que le traía una mi- 
siva del Estado Mayor del Ejército. En 
la lista de muertos de la gran guerra 
figuraba el nombre de su único hijo... 

Kipling, hombre de recio tempera- 


mento, hecho en las pruebas más du- 
ras, admitió el latigazo de la fatalidad 
—un fruto, al fin y al cabo, del mun- 
do del cual él huía —con las palabras 


del trágico poeta griego: “Es en vano 
irritarse contra las cireunstancias: és- 
tas permanecen mudas a nuestra cóle- 
ra...” En adelante ya la vida no Ppo- 
dría sorprenderle. Le ha hecho conocer 
sus dos extremedidades: el más alto 
premio y el más intenso dolor. 

Desde entonces, durante un lapso 
más o menos largo, sus días pasaron 
serenos e iguales. Apenas si los seña- 
laban las carillas que dejaba de aca- 
riciar su Inspirada pluma o la visita 
de alguno de Sus amigos, que lejos en 
lejos se acercaban a disfrutar de esa 
dulce pasividad de ególatra en que se 
desliza la vida del poeta, 


Pero la estrella oriental que iluminó 
su nacimiento, parece empecinada en 
negarle la soledad que el autor de “El 
libro de las tierras vírgenes” se ha 
afanado en buscarse por todos los me- 
dios. Resulta que Batemans Manor 
House, tiene una excelente aplicación 
en los modernos sistemas de comunica- 
ciones; hasta el punto de llegar a ofre- 
cer positivos servicios a los aviones que 
transportan Pasajeros y corresponden- 
cia entre Londres y París. 

En los días de niebla, que son los 
más por esas latitudes, los aviadores 
descienden para rectificar su ruta, en- 
filando las chimeneas y los estanques 
donde Mr. Kipling cría pececillos de 
colores, La aviación ha hecho del re- 
tiro del poeta algo así como una esta- 
ción ocasional de la ruta París-Londres. 
Y en esos aterrizajes cireunstanciales, 
no falta el pasajero importuno que se 
le antoja visitar el histórico castillo 
de la reina Isabel, o al que se le ocurre 
conocer al celebrado literato, aprove- 
chando los minutos del estacionamiento. 

Rudyard Kipling ha debido resignar- 
se una vez más y acatar su mala suer- 
te. No en vano ha dicho que: “La ca- 
tástrofe es preferible a la mala suerte; 
porque es posible prevenir aquélla, 
mientras que no se puede luchar con- 
tra la segunda.” 

No hace mucho, un día fué fatal 
conspirador para con la soledad que 
tanto ama el poeta. Pasó la mañana 
tras un ventanal observando a una le- 


gión de estudiantes de arquitectura que 
rodeaba su castillo. Habían llegado de 
Southampton en viaje de estudio. No 
bien se retiraron éstos, y cuando ya 
los nervios de Mr. Kipling se tranqui- 
lizaban, descuelga un avión de la línea 
Londres-París, encargándose de cris- 
párselos de nuevo. Vuelto a la calma, 
horas después, otro pájaro-mecánico de 
la misma compañía, se desprende de 
las nubes en análoga operación. Mr. Ki- 
pling no pudo resistir más y se encaró 
con el piloto: p 

—¿Es cierto que mi casa les sirve a 
ustedes de guía?... 

—Efectivamente. Yo la conozco como 
punto de referencia. Así también mis 
colegas saben de “the house of Mr. Ki- 
pling”. Para mí, usted es un estanque 
redondo, otro cuadrado y seis chime- 
neas en hilera... 

No habrá dejado de divertir a Ru- 
dyard Kipling el comprobar que su 
fama literaria se perdía a pocos me- 
tros del nivel del suelo. Y de alegrarle 
al propio tiempo. 

Habrá sentido la satisfacción de sa- 
berse ignorado. Aunque sólo sea en el 
mundo de los hombres-pájaros... 


AMOR, 


RE E a 


Usted También Puede 


Poseer El Encanto 
de un Cutis Juvenil 


¿Por qué parecer vieja, siendo hoy tan fácil po- 


*der obtener un cutis que hasta una Estrella de 


Cine podría envidiar? Sólo se necesita para ello, 
seguir este consejo: En vez de costosos trata- 
mientos de belleza, cremas o alimentos cutáneos 
que obstruyen los poros, pruebe el efecto de 
aplicar con -regularidad, la blanca y pura 
Cera Mercolizada. Esta cera ayuda-a la natura- 
1-24 en su proceso de descamación, “absorbiendo 
la cutícula exterior vieja y gastada con todos sus 
defectos, conservando el cutis siempre joven. Apliz 
que Cera Mercolizada a su cara, cuello; brazos y ma- 
nos: le será muy beneficiosa. Por más de 25:.A4f0s, 
millares de mujeres de todas partes. del- mundo, 
han comprobado que la Cera -Mercolizada cons- 
tituye el secreto codiciado para ostentar una tez 
joven y encantadora. Hace reyelar la bellvza 
oculta. Pruebe un tratamiento de diez días, 00- 
menzando hoy mismo: la mejoría que experi= 
mentará la dejará gratamente sorprendida. 
Cera Mercolizada es la única ayuda que su cutís 
necesita: limpia, nutre, suaviza y protego, 
Color para mejillas pálidas. Toque sús meji- 
llas con un poco de Rubinol en polvo. Esto pro- 
porciona al instante, un color rosado que en nada 
se distingue del natural. Permanece adherido 
más tiempo que el rouge común y no se corre. 
Vello. El vello desaparece en seguida. aplicando 
a las partes afectadas, ya sea la cara, cuello, 
brazos o piernas, una pasta hecha con Porlaz. 
No irrita el cutis por delicado que sea. Su uso 
continuo hace desaparecer el velio por completo. 


CeoraMercolizada 


De venta en todas las farmacias y perfumerías, 


De benefactora in- 
fluencia en el desti- 
no de las personas. 


DICHA, FORTUNA 


Puede Vd. conseguirlo absolutamente GRATIS. Pida instrucciones 


adjuntando 0.20 en estampillas, a: 


Constitución 750, Haedo 


NOVELTIES JEWELLS C09 


(B. Aires) 


Es en su continua 


TUDORAS 


BET: 


EL UMICO GRAN REMEDIO 
POR SUREAL< 


EFICACIA 


"TRATAMIENTO 
MODERNO, 
SIN LAVAJES 
NI INYECCIONES 


10 FILDORAS 
POR DIA 


= Completan sy tratamiento 
con ja seguridad del reme- 
dio más nerfecto. Fórmu- 
la precisa y compleja, pre- 
parada con los. medica: 
mentos más-finos y -con- 
centrados del mundo. 


acridínicos, 


moderna. 
UN 


USENSE: en dos tomas 
de 5 pildoras cada una. 
mañana y tarde, antes o 


“BEIZ”, 


después: de comer (es lo Acción 
mismo), Acción 
Acción 
Acción 
“BEIZ” 


NOMBRE 
CALLE 


REMEDIO ES 
producir un efecto 
el remedio debe tener una acción también compleja. ¿Qué pro- 
duce una blenorragia? Produce dolor; supuración local, es de- 
sir, infección local; y peligro de propagación, es decir, posi- 
bles complicaciones. El remedio debe, pues, ejercer su acción 
sobre todos esos elementos al mismo tiempo. Es lo que haca 
pues su acción múltiple se resume asf: 


lucha contra la 


LENORRACIA 


y enfermedades de las . 


VIAS URINARIAS 


LA CIENCIA AL SERVICIO DEL ENFERMO. 


Químicos y terapéuticos, áurante años y años, estudiaron las 
propiedades de los cuerpos sintéticos 
humano. Años de sacrificios, años de espera paciente, pero el - 
éxito coronó la tenacidad de los sabios, y uno de los resul= 
tados más extraordinarios de esas experiencias son los cuerpos 
principio active de las Píldoras BEIZ. 
ACTUALMENTE, el enfermo de las vías urinarias dispgne de 
medios curativos que hace diez años ni se pudieron soñar, y 
que le permiten un tratamiento cómodo, respaldado por la 
garantía de miles y miles de enfermos sanados, y que, en últi- 
mo término, resume la más alta conquista de la quimioterapia 


aplicados al organismo 


BUENO cuando su acción no se limita a 
solamente. Si la enfermedad es compleja, 


sedante: suprime el dolor. 

desinfectante: sobre el foco infeccioso. 
preventiva: sobre las pos:bles complicaciones. 
curativa: sobre el proceso total. 

actúa positivamente sobre: Blenorragia aguda. sub- 
aguda y crónica (gota militar). Prostatitis, Cistitis (enferme- 


dades de la vejiga), Piuria, Ardores de la micción, Filamentos 
y demás trastornos de las vías urinarias. 


EXIJA BEIZ EN DOS TAMAÑOS EN TODAS LAS 
FARMACIAS Y NO ACEPTE IMITACIONES 


ORTE Y MANDE ESTE CUPOMN. 


Señor Concesionario de las Píldoras BEIZ — €. de Corrzo 
N9 2493 — 
Sírvase enviarme gratuitamente su librito titulado “Ble- Í 


norragia y Enfermedades de las vías urinas. 
nocen y se tratan”, en sobre cerrado y sin membrete. 


Buenos Aires. 1 
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Dolores del Río con Joel 
Mc Crea. en una escena 
de “El ave del Paraí- 
so”, film por el que ella 
cobró 125.000 dólares. 
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ACE cuatro años, cuando Dolores del acaecido, no podía tener gran confianza en  davía te necesita... 
Río, la sugestiva y ardiente estrella su futuro. Primero, su divorcio de Jaime Mar- Y tú tienes mucho SEGUN 
mejicana acababa de contraer enlace  tínez del Río, su primer esposo, con los con- que ofrecerle al ci- 
— por segunda vez—con el arqui-_ siguientes diseustos para ella... Luego, cl ne, todavía. SE NOS 
tecto Cedric Gibbons, decorador y director fallecimiento del mismo, producido súbitamen- Y se quedaron, 
artístico de la Metro Goldwyn, le dijo a su fla- e en Berlín. Más tarde, la ruidosa ruptura nomás... 
mante esposo, no sin cierta amargura: entre ella y su director predilecto, Edwin CUENTA 
— Quisiera irme de Hollywood... Para mí,  Carewe, a raíz del amor que éste sentía por LA “MISTERIO- 
la carrera del cine ya ha terminado... No ella, pero que Dolores no podía corresponder. SA””? DOLORES EN ESTA 
tengo más posibilidades. Ruptura que significó una brusca declinación DEL RIO 
En realidad, Dolores, con el ánimo deprimi- en la carrera de la gran actriz. Luego, la egra- NOTA 
do por la serie de desgracias que le habían  vísima enfermedad y la operación que tuvie- Pero Cedric Gib- 
ron a Dolores al borde del sepulcro, y que la bons, con mucha DE 
La estrella meji- alejaron de sus aetividades por más de un más experiencia A 
cana Dolores del año hasta su completo restablecimiento. que la mejicanita, 
Río en compañía En fin, una racha de desgracias que casi supo hacer mejor JUAN 
OS cio destrozó su vida... , las cosas. Hombre 
dor, Pero, por suerte, Dolores se cruzó en su Ca- adinerado, de una VALVERDE 
director artístico mino con Cedric gran fortuna perso- 
de la Metro Gold- Gibbons, que fué nal, y, además, con 
wyn Mayer y para ella como un un gran prestigio entre la colonia cinemato- 
hombre de gran rayo de sol que le gráfica, bien pronto consiguió difundir por 
prestigio y fortu- llenó el alma conun todas partes la noticia de que su esposa no 
ra en el ambiente luminoso optimismo . abandonaría la carrera cinematográfica. Y, 
: hecho de bondad y al mismo tiempo, tuvo el tino de rechazar ter- 
de alegría. Fué Gip-  minantemente cuantas proposiciones le fueron 
bons, precisamente, formuladas para contratarla... 
quien se encargó de Esa conducta tan contradictoria tuvo inme- 
disuadirla de su  diatamente los mejores resultados. Poco tiem- 
propósito de aban- po después, todos los productores de Holly- 
donar el cine, in- wood andaban solicitando la colaboración de 
fundiéndole con- Dolores del Río. Todo en vano, porque ni ella 
fianza en sí misma. 
Cuando la oyó ha- 
blar de abandonar 
Hollywood y el cine, 
Gibbons le respon- e 
dió: 
| — Quedémonos 
l aquí. Hollywood to- 
E 
( 
Pp 


A 


ni su esposo se dignaban prestar ninguna 
atención a nadie, ni aun a las ofertas más 
tentadoras. 

Entretanto, se fué formando alrededor de 
ambos una atmósfera de curiosidad y de mis- 
terio realmente extraordinaria. ¿Cuáles serían 
los proyectos de Dolores del Río?... ¿Por qué 
ese empeño en desoír los pedidos que se le 
formulaban, rechazando suculentos sueldos 
y magníficos papeles?... ¿Por qué mien- 
tras anunciaba que seguiría trabajando 
en películas, no quería tomar parte 
en ninguna?... 

Y comenzaron, además, las 
Suposiciones. Las hipótesis 
más disparatadas. En 
tanto que unos afir- 
maban que su 
Propio espo- 
so, Cedric 


cl, 


Gibbons, estaba planeando la formación de 
Una nueva y poderosa compañía productora, 
e la cual sería Dolores la primera estrella, 
Otros decían que la muchacha ya tenía un 
Contrato firmado en secreto para una próxima 
gran película... Y algunos, por su parte, ase- 
guraban que la actriz padecía todavía una 
enfermedad, quizá incurable, que no le permi- 
tía arriesgar su salud frente a la cámara... 
así por el estilo. 

La verdad es que esa atmósfera, cada vez 
Más espesa, se iba traduciendo en una publi. 
Cidad formidable para la estrella, que, entre- 

nto, se estaba convirtiendo en la niña mi- 
Mada de Hollywood. 


COMO SE PUEDE AUMENTAR EL 
SUELDO SIN TRABAJAR... 


Habilísimo como él sólo, Cedric Gibbons 
abía calculado matemáticamente los resulta- 
Os de la excelente táctica que había adopta- 
O. Tanto que él mismo decía: 

— Sin moverse de mi casa, sin haber puesto 
Un pie en ningún estudio, sin decir siquiera 
Una palabra..., mediante esa sistemática e 
Mexplicable negativa de Dolores a todas las 
ofertas que le hicieron, conseguimos una cosa 
nnosísima : conseguimos que los producto- 
ES... ellos solos, espontáneamente... ¡le 


Aunt SÁgeniina 


Su perfil, uno de los más perfectos 
de Hollywood, ha sido ya llevado 
al mármol por varios escultores. 


He aquí 
a la joven ae- 

triz que, después 
de innumerables con- 

tratiempos de orden 
físico y moral, resucitó a la 
. 9loria gracias a la ayuda de un 
marido experto y conocedor del cine. 


aumentaran el sueldo a mi es- 
posa!... 

”Es decir, le aumentaban el suel- 
do sin trabajar... y sin pagárselo, 
además. Se lo iban aumentando 
por competencia, simplemente, en 
la puja que ellos mismos iban 
haciendo... Nosotros, por nues- 
tra parte, nos limitábamos a dejar 
que todo el mundo se enterase de 
lo que sucedía... Si Paramount le 
ofrecía a Dolores un contrato por 
dos películas a razón de 50.000 dó- 
lares cada una, lo rechazábamos, 
pero se lo contábamos a los perio- 
distas... Y a la semana venía Ar- 
tistas Unidos a ofrecer 75.000 dó- 
lares por una película. 

"Así, uno tras otro...” 


EN HOLLYWOOD EL SECRETO 
ESTA EN HACERSE VALER 


Pero lo sabroso es lo que cuenta 
Dolores del Río: 

— Yo, por mi parte, ya no podía 
más... ¡Con las ganas de traba- 
jar que tenía!... Casi me daban 
ganas de reñir con mi esposo... 
Pero él, tan flemático, sonreía im- 
pasible... “Ya verás como te pa- 
garán más de 100.000 dólares por 
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un film”, me decía... 
creerle. 
De este modo transcurrieron casi dos años. 
asta que, por fin, se decidieron. Fué cuan- 
do la R. K. O. le ofreció a Dolores del Río 
un contrato para filmar una sola película: 
“El ave del paraíso”... ¡por 125.000 dólares! 
Y, para colmo de suerte, se trataba de una 
película a realizarse en Hawai, vale decir, en 


Y yo casi ni quería 


el paraíso del Pacífico, con una espléndida 


Otra pose de Da- 
lores del Río, uno 
de cuyos mejores 
pasajes de su vi- 
da se narra en 
la presente nota. 


permanencia en la isla, que duró más 
de sesenta días, con todo lujo. 

Como es natural, el trabajo de Dolo- 
res del Río en la película fué muy bue- 
no. Pero a los productores, teniendo en 
cuenta lo que se le había pagado, les 
pareció mucho mejor todavía. Y le 
hicieron una publicidad fantástica. Pu- 
blicidad que redundó en beneficio de la 
propia estrella, cuyo renombre la co- 
locó en una categoría jamás alcanzada 
ni en sus mejores tiempos. 

Verdaderamente, bien puede decirse 
que Dolores del Río resucitó a la glo- 
ria. 

Ella, que dos años antes, apenas se 
había casado con Cedric Gibbons, creía 
que ya no tenía más porvenir en la 
pantalla... 

Pero aun así, después de su triunfo, 
de ese triunfo que no fué sino el co- 
mienzo de una nueva serie de éxitos 
en la carrera de esta estrella, ella mis- 
ma manifiesta que ahora entiende a 
Hollywood menos que nunca. Porque, 
en realidad, esta reanudación de su ca- 
rrera se la debe a su esposo, a Cedric 
Gibbons, que con su habilidad fué quien 
supo guiarla hasta la cumbre. 

Y él, Gibbons, por su parte, sin jae- 
tancia ni modestia, cuando le pregun- 
tan cómo se le ocurrió trazar esta con- 
ducta para su esposa, se limita a res- 
ponder con toda naturalidad: 

— ¡Para algo he vivido veinte años 
en Hollywood!... ¡Gracias a ello he 
llegado a comprender que aquí las co- 
sas no se aprecian por lo que verdade- 
ramente valen... sino por lo que se 

hacen valer! 
FIN 


Ebo pin... 


“> “(Continuación de la página 63) 


Durante tres días y tres noches se 
sucedieron las festividades, que eulmi- 
.--naron: en la ceremonia de la coronación 
en la iglesia de San Marcos. Allí, horas 
" de plegarias, fueron seguidas de horas 
de cánticos y, finalmente, la corona del 
Emperador de los Emperadores, La Luz 
del Mundo, El León Conquistador de 
Judea, Protector de la Fe y Regente 
- «del; Universo, fué colocada sobre la 
"frente -de -Heile Selassie (nombre que 
significa “Fuerza de la Trinidad”) por 
manos del jefe de la Iglesia Copta Abi- 
sinia, la más antigua de las denomi- 
naciones cristianas. 


La inaccesibilidad de Etiopía Ja ha 
ayudado durante siglos a resistir los 
asaltos del mundo exterior. Todavía con- 
tinúa inaccesible. Aun en las condicio- 
nes más favorables, el viaje hasta 
Addis Abeba es largo e incómodo. A 
menos que se cuente con un aeroplano 
particular, el viaje hasta la capital 
etíope requiere, por lo menos, dos se- 
manas. 

Sólo una insignificante parte del 
tráfico pasa a través de la Somalia 
francesa hasta el puerto de Djibouti, 
término del ferrocarril francoetíope, 
operado con capitales franceses y con- 
trolado por este país, único punto de 
contacto entre Abisinia y el mundo ex- 
terior. 

En general, los etíopes no sienten ati- 
ción por la caza, que tanto' abunda en 
el país. Cada varón, al pasar la ado- 
lescencia, mata un león para probar 
su adultez, y si es jefe de noble as- 
cendencia, llevará la melena de este 
león en forma de caperuza sobre el 
traje de ceremonia. Algunos, pocos, se 
dedican a cazar leopardos, cuyas pie- 
les envían a la capital, y de allí al 
mundo exterior; pero la mayor parte 
de la población se contenta con culti. 


Por MAX SABELOTODO 


Locuciones, refranes, aforismos y frases célebres 
desfilan por aquí, proclamando su verdadero origen 
unas veces, y negando otras, el que les atribuye la 
versión popular, aceptada con frecuencia hasta por 
los “eruditos”, que los utilizan de segunda mano. 
No es el deseo de entretener la curiosidad del lector, 
sino un propósito docente el que ha decidido la in- 
corporación de esta sección a MUNDO ARGENTI- 
NO. Quien coleccione esta página podrá disponer de 
un tratado, tanto más indispensable si se piensa que 
no existe ninguno de su género en nuestro idioma. 


“A CADA uno lo SUYO” 


ESTA FRASE 


que es originariamente latina, se expresa así: “Unicuique 
suum”, y pertenece a Justiniano. 


JUSTINIANO fué un 
emperador de Oriente 


que ocupó el trono después de la 

desmembración del Imperio Ro- 

mano entre los años 527 y 565 

de nuestra era, y murió a los 84 

años. Por ese entonces la inva- 

sión de los bárbaros en el Medio- 

día se había consolidado, subsis- 

tiendo únicamente el Imperio de 

Constantinopla, viéndose Justi- 

niano obligado a defenderse de 

los vándalos y los persas. En es- 

tas circunstancias, y para evitar que “se alarguen los plei- 
tos”, concibió la idea de reunir en un “Código” las leyes y 
constituciones de Roma. Hizo confeccionar después un “Di- 
gesto” y casi simultáneamente un tratado, titulado “Institu- 
ciones”, para la enseñanza de la jurisprudencia, 


En el tratado de 
las “Instituciones”? 


se lee la siguiente definición de 
la justicia: “Justitia est cons- 
tants et perpetua voluntas ius 
suum cuique tribuendi”, que 
quiere decir: “Justicia es la vo- 
luntad permanente y perpetua 
de darle a cada uno lo suyo.” 


es 


En la “Tercera Partida”?, Alfonso el Sabio 


define la justicia diciendo: “Raigada virtud que dura siem- 
pre en las voluntades de los omes justos, é da e comparte a 
cada uno su derecho egualmente.” 


var la tierra o criar ganado suficiente 
para satisfacer las necesidades fami- 
liares. 

El país carece de exportación aparte 
de algunas pocas pieles y de una respe- 
table cantidad de oro. Pero cualquiera 
que sea la oposición que un nativo, aun 
en las más apartadas aldeas pudiera 
ofrecer a la civilización, su mayor de- 
seo consiste en obtener un rifle, que 
constituye su más preciado tesoro y 


ocupa un lugar de preferencia en la 


choza. 

La raza etíope es estoica y frugal. 
Su atavío consiste en un par de blan- 
quísimos “shammas”, vestimenta tejida 
a mano que se asemeja a una toga ro- 
mana. Viven en primitivas chozas de 
paja, y su alimentación se reduce a 
platos preparados con productos de 
caza, frutas y legumbres de muy fácil 


y 


Ba 


recolección, A 


La dinastía de Heile Selassie decla- 
ra, Orgullosamente, que sus orígenes 
Se remontan a la visita de la reina 
de Saba a la corte del rey Salomón 
de Jerusalén. Ella volvió a su país 
acompañada de su hijo, y sus descen- 
dientes han gobernado desde entonces 
en la línea no interrumpida. 

Etiopía fué el primero de los países 
cristianos. Treinta años después de la 
muerte de Jesucristo, San Marcos, es- 
capando de Egipto, fué a Etiopía y 
convirtió a sus habitantes a la nueva 
fe. Desde entonces el país ha perma- 
necido fiel a la Iglesia Copta Cristia== 
na, credo al cual se adhirió todo el 
mundo cristiano antes de la creación 
de la Iglesia de Roma, y que cuenta 


hoy a los abisinios y a los egipcios 


como únicos miembros. 


Esta Iglesia constituye actualmente > 


un poder en Etiopía, y sus sacerdotes 
y dignatarios, bajo la autoridad de un 
“Abuna” designado por el patriarca de 
Egipto, poseen vastas tierras y gran- 
des riquezas, 


Heile Selassie es un hombre educa= 


do y urbano, que si bien se rodea de 
la espléndida y bárbara corte, nece- 


saria para impresionar a sus súbditos | 
más sencillos, se mantiene, sin embar= 


go, al corriente de los adelantos más 


modernos de la ciencia y está dispuesto 2 
a emplear todos sus últimos inventos 
y métodos para proteger su bloqueado > 
pais contra las depredaciones comer= 


ciales y militares de Europa. 
Educado en un colegio de una mi- 


sión francesa, domina correctamente 3 


este idioma como también el inglés, 
Desde hace años tiene a su servicio 

a una especie de “inteligencia colecti- 

va” compuesta de etíopes educados y 


hombres de ciencia, europeos y norte=| — 


americanos cuyos conocimientos o ha-; 
bilidadez pueden serle útiles, has 
A los ojos de su pueblo el empera- 


dor representa el poder absoluto e irye= 


vocable. A pesar de que Heile Selassie 


promulgó una constitución cuando fué 


coronado, los etíopes desconocen la exig- 


tencia de tal palabra, y para ellos el 


emperador es la ley y tiene poder de 
vida o muerte. 


El sistema judicial etíope es senci= 
llo y muy eficiente. Los casos de ase- 
sinato son Juzgados por el rey en per= 


sona, y cuando éste dicta una senten- 


a la familia de la víctima, que puede 
o guardarlo como esclavo o ultimarlo — 
en la misma forma en que él perpetró 
el crimen. 

Con la inevitable influencia del oeste 
y su repugnancia por los derramamien- 
tos de sangre, la justicia abisinia va 
atemperándose con un poco de piedad. - 
No hace muchos años era cosa corrien- 
te ver una media docena de ajusticia- 
dos pendientes de las horcas levantadas 
frente a la iglesia de San Marcos. Los 
ladrones convictos perdían un brazo o 


cia capital, el culpable es entregado 


una pierna por cada delito. Hoy la 
cárcel y los trabajos forzados em la 
construcción de caminos han substi- 
tuído a tales castigos. 

El emperador va introduciendo gra- 
dualmente grandes adelantos, un sis- 
tema de educación escolar y de asis- 
tencia médica. 

En la actualidad su principal pre- 
ocupación estriba en hacer comprender 
a su pueblo, sin despertar el pánico, 
el peligro de vida o muerte que los 
amenaza, y cuya feliz solución depen- 
de más de Ginebra y de las conferen- 
cias diplomáticas internacionales que 
del triunfo en los campos de batalla, 
que son para este pueblo guerrero te- 
rreno más conocido, 

La mayoría de los abisinios recuer- 
dan aún la derrota infligida por ellos 
al ejército italiano en Adowa, y cuen- 
tan orgullosamente con su capacidad 
para aniquilar de nuevo a toda fuerza 
invasora. Esta masa de gente ignora 
la existencia de aeroplanos, cañones 
de largo aleanee, gases mortíferos y 
tanques blindados. Los etíopes visua- 
lizan aún la guerra como la lucha ma- 
no a mano, el tiroteo con fusiles de 
poco aleance y los asaltos a la bayo- 
neta del tiempo de sus padres. Pero 


el emperador y los hombres de gobier-, 


no que lo rodean conocen demasiado 
. . . Ms £ 
la ineficacia militar del país. 


El imperialismo europeo amenaza a 
Etiopía por varias razones. En primer 
lugar, naturalmente, están los vastos 
recursos naturales del país. Si bien la 
Abisinia se encuentra situada sobre el 
ecuador, su elevación permite el cultivo 
de algodón y del tabaco y de la mayoría 
de las simientes que se cosechan en 
la América del Sur. En sus minas hay 
oro, plata, platino y cobre, listos para 
Ser extraídos tar. pronto como el país 


“cuente con 


mejores me- 
dios de trans- 
porte, así co- 
mo ricos po- 
zos de petróleo 
ya descubier- 
tos y  proba- 
dos por la 
Standard Oil. 


Todo esto 
figura en los 
planes futuros 
de países tales 
como Italia y 
Francia. In- 
glaterra tiene 
también sus 
razones para 
desear la ane- 
xión o el pro- 
tectorado de 
Etipía, pues 
su producción 
de algodón 
proviene Casi 
exclusivamem- 
te del Sudán inglés y de Egipto. En Etio- 
pía están los manantiales del Nilo y el 
proyectado dique que ingenieros norte- 
americanos construirán con capitales 
ingleses en el lago Tsana, controlará 
muy eficazmente el caudal de las aguas 
de este río que son flúido vital para 
Egipto y el Sudán, 

Italia ve a sus dos posesiones de 
Africa Oriental; Eritrea al norte y 
la Somalía italiana al sur separadas 
por el vasto territorio etíope. La mano 
imperialista de Mussolini tiende una 
línea a través de él, la de un ferroca- 
rril que le permitiera transportar tro- 
pas y provisiones entre ambas colonias. 
Pero Francia posee una concesión a 
perpetuidad para explotar los ferro- 
carriles etíopes, que le fué otorgada 
por el emperador Menelick a cambio 
del trabajo y del dinero invertidos por 
los franceses en la construcción de la 
única vía férrea con que cuenta el 
país. 

Italia estaría dispuesta a ofrecer a 
Etiopía un puerto libre sobre el Mar 


—¿Jugamos una partida al billar? 


Rojo a cambio 
del derecho de 
tránsito de es- 
te ferrocarril, 
pero Francia 
siempre ha lu- 
chado para 
evitar tal tra- 
tado que sig- 
nificaría para 
ella la pérdida 
de las ganan- 
cias que le 
produce el fe- 
rrocarril Dji- 
bouti. Si. La- 
“yal y Mussoli- 
ni han llegado 
a algún arre- 
glo a este res- 
pecto en las 
recientes Ccon- 
ferencias, na- 
da ha trascen- 
dido aún al 
público. 

De todos 
modos la actitud de Francia hacia Etio- 
pía es de la más cordial amistad y 
conciliación, en contraste con la asu- 


mida por Italia. 
Alemania y el Japón miran también 


a Abisinia con ojos codiciosos, como 
un mercado para los millares de chu- 
cherías que sus obreros a bajo precio 
pueden fabricar en gran escala. No 
desean, naturalmente, que Inglaterra, 
Francia o Italia dominen en el Africa 
Oriental. El Japón ha hecho todos ¿os 
esfuerzos tendientes a promover la 
amistad nipona con el pueblo y el go- 
bierno etíope. Alemania envía sus Co- 
rredores en calidad de emisarios y ha 
logrado establecer ya un considerable 
comercio. 

No hace mucho, Rusia contemplo la 


(De “Il Mondo”, Roma) 


gran masa conglomerada etíope como 


un estado comunista potencial en el 
Africa Oriental. Una misión “comer- 
cial” rusa, fué silenciosamente expul- 
sada de Addis Abeba cuando se des- 
cubrió que su verdadero trabajo con- 


3tas 


sistía en formar células comunistas ¡€ 


entre el pueblo y el ejército etíope. 
Rusia no ha demostrado desde enton- 
ces más interés en el asunto. 

Pero Abisinia continúa siendo ul es- 
cenario de la intriga colonial más in- 
beresante del mundo entero en la hora 


actual, 
FIN 


Para las madres 
(Continuación de la página 57) 


rr 


POLVOS SECANTES 


He aquí la receta de polvos seczntes 
que nos pide: 
Taleo pulverizado y 


tamizado . 100 gramos 
Acido bórico en polvo 

y también tamizado 30 A 
Esencia para perfumar en cantidad 
suficiente. 


Cdo. a “Doña Petrona”, de Saladillo, 


LAS CICATRICES 


A pesar de haber publicado muchas 
recetas contra las cicatrices, vamos a 
detallarle una que no dudamos le darí 
buenos resultados. He aquí la receta 
de referencia: 


Micobol. 5d a A BES 
Benjué ....«...... > 5 


Bálsamo de Judea .. 29 gotas 


..oo.» 


El empleo de este preparado no 
puede ser más sencillo. Con él debe 
locionarse la cicatriz, dejando que el-.: 
líquido se seque sobre la. piel. , 


Cdo. a “Rosa P. de S.”, de La Plata: ó 


“LA NENA”. 


ComprA-VENTA DE LIBROS 
NUEVOS Y DE OCASION 
para COLEGIOS y FACULTADES. 


2 
le 
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Si usted desea subscribirse a la revista .ómo0wSiyzentino debe llenar el presente cupón y re- 
mitirlo en la siguiente forma: 


Señor Administrador 
de la EMPRESA EDITORIAL HAYNES Ltda. 
Río de Janeiro 262 y 300 — BUENOS AIRES 


término de ...- 


adjunto la cantidad de $ ....... 
NOMBRE Y APELLIDO 


CALLE........ 
LOCALIDAD .. 


PROVINCIA... .> 


Sírvase tomar nota de mi subscripción a 
la revista “MUNDO ARGENTINO”, por el 


a AA ONO ELeCto 


E O 


se 


moneda legal. 


.oo.o.».s». 


o 


PRECIOS DE 


USCRIPCION: 
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NOTA: Las subscripciones se anotan en la fecha que se recibe su importe (el que 
debe ser remitido en Giros Postales o Bancarios. Valores declarados, che- 
ques sobre esta plaza), y únicamente por los períodos indicados en la 


presente tarifa. 


PIDA CATALOGO | - 


Aud Vigentin> 


pS E o tio Ir a a A O e er e one -. 


Divagación sobre la cocina criolla 


Señor Director: 


En mi condición de periodista, a la que sin 
quererlo he llegado por culpa de estas cartas, me tocó 
agasajar a los colegas brasileños venidos con la gran 
embajada del presidente Getulio Vargas. Pidióme uno 
de ellos que, en una de las treguas del programa de fies- 
tas, lo llevase a comer platos genuinamente criollos. 
“No quisiera irme de la República Argentina — me 
dijo — sin conocer su cocina típica. Aunque desde que 
llegué la he puesto de manifiesto ante quienes tan gen- 
tilmente me han recibido y acompañado, me ha sido 
imposible satisfacer esta pequeña aspiración. Yo no 
puedo creer que no tengan ustedes otros platos nacio- 
nales que los ravioles y las milanesas, que se comen 
en todo el mundo.” 

Me ingenié para que el colega probase lo- 
ero, mazamorra, humita, tamales, empanadas de las 
distintas provincias, dulce de cuaresmillo, alfajores, 
etc. Cumplido su legítimo deseo de viajero inteligente, 
el periodista amigo me preguntó con algo de extrañeza 
por qué le había costado tanto satisfacer su pequeña 
curiosidad. “Es que — le expliqué — la comida tradi- 
cional, con excepción de algunos platos, ha desapareci- 
do de la mesa porteña. Le aseguro a usted que para 
muchos de mis compatriotas los platos que acaba- 
mos de probar constituirían todo un descubrimiento. 
Porque, en realidad, para muchos argentinos la Repú- 


«blica Argentina sigue siendo Buenos Altres exclusiva- 
- mente. Los que conocemos el país integramente nos 


Gpresuramos a hacerles saber esta verdad a los extran- 
jerós que nos visitan: hay una República Argentina 
que no se alcanza desde la capital. Y, de paso, cañazo, 
también les recordamos esta verdad a los compatrio- 
tas que lo ignoran, o que a menudo la olvidan. Algo 


de eso les pasa asimismo a ustedes los brasileños con 


sus estados del Sur.” A 

Este pequeño episodio reciente me servirá 
para formular nuevas consideraciones sobre un tema 
que he tocado aquí con harta frecuencia. ¿Hasta qué 
punto, señor Director, debemos tolerar que los argen- 
tinos cultos — los periodistas no pueden dejar de serlo 
— continúen ignorando tan profundamente a.su país? 
Se me dirá que lo de la cocina es un pormenor. De 
acuerdo, pero constituye un síntoma. Y nunca se pone 
mejor de relieve esta ignorancia que cuando vamos al 
extranjero o cuando vienen extranjeros aquí. Recuer- 
do que, cierta vez, un compatriota declaró en un ban- 
quete de Santiago de Chile que en la Argentina no se 
conocían algunas frutas muy abundantes en las pro- 
vincias del Norte y, para peor, hasta de relativa difu- 
sión en los mercados centrales de Buenos Aires. ¿Es 
simple indiferencia esa ignorancia o perpetúa la peli- 
grosa tendencia histórica de polarizar nuestra civili- 
zación hacia las orillas del río de la Plata? 

Quizá una y otra cosa. Convendría que los 
profesores y los manuales de historia patria la seña- 
lasen mejor, para que todos la tuviesen presente desde 
la escuela primaria. Cuando se estudia la formación 
del país, es necesario recordar insistentemente cómo 
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fuen 


nuestra primera civilización, la civilización que flo- 
rece hasta que se abre el puerto de Buenos Aires y 
comienza la colonia a enriquecerse con el comercio del 
Atlántico, procede del Alto Perú, en una caravana in- 
terminable que se inicia en Porto Bello y entra en 
nuestra tierra por el altiplano de Bolivia. Esta primi- 
tiva corriente, la más genuina, es avasallada después 
por la que nos viene del Atlántico, y que con la gran 
prosperidad material nos traen el cosmopolitismo y las 
últimas ideas de Europa. Hace más de un siglo la Re- 
volución Francesa; ahora la revolución fascista o co- 
munista. 

Conviene tener siempre bien presentes ta- 
les antecedentes históricos, porque sólo ellos pueden 
permitir que logremos alcanzar la verdadera fisono- 
máa espiritual del país, formada con el equilibrio de 
una y otra corriente civilizadora. Y nos permitirá tam- 
bién descubrir muchos aparentes enigmas. (Nuestras 
fórmulas presidenciales, por ejemplo, siempre han te- 
nido un candidato de la capital y el otro del interior 
para conciliar estas dos corrientes históricas. La ley 
de divorcio no se sanciona porque repugna a los sen- 
timientos de la corriente del altiplano, que en este caso 
se imponen a los del litoral. El proyecto fué aprobado 
por la Cámara de Diputados, donde predominan los 
últimos, y carece de ambiente en el Senado, donde ocu- 
rre lo contrario.) 

El pequeño ejemplo de la cocina criolla, 
relegada ahora a los hogares del interior y casi olvi- 
dada en el litoral, me ha llevado a estas generalizacio- 
nes quizá demasiado trascendentales para mis breves 
cartas. Pero es una forma como cualquier otra de des- 
tacar la importancia de un síntoma, de poner una vez 
más de relieve la necesidad de concebir al país inte- 
gralmente, armonizando con inteligencia los factores 
espirituales que proceden de su formación histórica. El 
desconocimiento del interior, además, supone un peli- 
gro mayor en los momentos actuales. Porque ese inte- 
rior, que de continuo invoco en mis cartas, es el here- 
dero legítimo de la más pura y castiza de nuestras dos 
corrientes civilizadoras, y conserva, por tanto, el acer- 
vo espiritual constitutivo de nuestra raza. Allí deben 
inspirarse los que sinceramente aspiran a una refir- 
mación nacionalista. Ya lo he dicho una vez: hay que 
cerrar las puertas del Atlántico y mirar hacia dentro. 
Lo que equivaldría, en el caso de la cocina típica que 
me inspira estas consideraciones un poco divagato- 
rias, a relegar de tarde en tarde los platos cosmopoli- 
tas y retornar a los tradicionales locros, mazamorras, 
humitas, etc. Ya sabe usted, señor Director, que para 
má el buen nacionalismo no desdeña las pequeñas cosas. 
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EL ESPEJO de la OPINION PUBLICA enel PA 


ESE 


BALANCE de 
la POLITICA 
MUNDIAL 


(1) Los elementos del par- 
tido Conservador que han 
enjuiciado a Martínez de Hoz, 
tratan de deslindar posiciones 
para señalar la “diferencia” 
entre el gobierno actual y el 
depuesto con fines electora- 
les, a pesar de que fueron 
solidarios con los errores del 
gobernante que luego repu- 
diaron. 


(2) Recientemente el plane- 
ta Marte, que simboliza la 
guerra, llegó en su viaje si- 
deral a las distancia mínima 
que lo separa de la Tierra, y 
toca la coincidencia de que la 
Tierra se halla hoy, como 
nunca en su historia, en un 
formidable pie de guerra. 


EAS EEC 2D 
PA 


ARAS EAS 


(3) La paz armada que se 
ha impuesto en Europa es 
rechazada por la opinión pú- 
blica sensata, y aunque los 
estadistas hagan lo posible 
por evitar un recrudecimiento 
eE del militarismo en las diver- 

8 e sas conferencias de paz, éstas 
REPUBLICA ARGENTINA obtienen el éxito apetecido. 


Los acusadores.—;¡ Miren cómo lo henios 


pos 


(4) Después de las situacio- 
nes tirantes por que ha pa- 
sado Europa a raíz de la 
agresividad de ciertos gobier- 
nos, muchos son los amantes 
de la paz que empiezan a 
convencerse de que el único 
modo de conservarla es con 
la fuerza. 


(5) El gigantesco trans- 
atlántico Aquitania varó hace 
poco en un banco de ba- 
rro, y el caricaturista ha tra- 
zado la analogía con Europa, 
que ha detenido su avance 
hacia el progreso al entre- 
a > Ds garse a la carrera arma- 
LA PAZ ARMADA mentista. 
Otro artista incomprendido. 


Me “Daily Record 


UNA VISITA DE MARTE 
— ¡Cómo vas progresando desde que te vi la ál- 
tima vez! 
(De “Daily Despatch””) 
RRA NAS 


ARS 


EL ARMAMENTISMO LA SITUACION DE EUROPA 
— Parece que tendré que resolyerme. Otro barco varado. 


(De “Evening Standard”) (De “South Wales Echo”) 


